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LA mum\k imMü 

DE LOS AMERICANOS. 



SEIS CARTAS CRITICAS 



ISABEL SEGUNDA, 

POR EL CORONEL 

SEGUIDAS 

DE OTROS ESCRITOS DE INTERÉS PÚBLICO. 



lilMA: 

IMPRENTA DEL CORREO 



ADVERTENCIA. 



Agotados todos los ejemplares del c Correo t 
que contenían estas cartas, por la demanda 
que de su colección hemos tenido, tanto del 
interior como del exterior de la República, 
nos hemos decidido á hacer de ellas una nue- 
va edición, agregándole, con permiso de su 
autor, los c Sueños Papales» y algunos ar- 
tículos de la misma pluma. 

Del mérito de estos escritos, no nos es da- 
do hablar, habiéndose el mismo autor opues- 
to á que los recomendemos en un prólogo 
aparte, diciendonos que — cSi sus ideas esta- 
ban de acuerdo con las del público, ya esta- 
ban recomendados, y si nó, era inútil toda 
recomendación. 

El Editor. 
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de esas fuerzas. Tiene U. aqní ñu general 

para cada uno de esos rejimientos, y un co- 
ronel para cada batallón; y no se ^jaU. de. 
que el país quede desprovisto de clases para 
su servicio, porque todavía se podrían proveer 
a dos naciones mas como es^. Esto es en 
cuanto á la parte militar, que ^n la civil tene- 
mos, figúrese U. , tenemos coiao diez y seis ofi- 
cialesma^orespara cuatro m/nisterios, conque 
proveer a cuatro naciQnes4e las mas bien pa- 
radas; y asi, á este tenor, no nos falta, gra- 
cias á Dios, como Uens/ todas las vacantes. 
Porque, mire U., cua/ido aquí se tiran des- 
pachos, se tiran por resmas, y solo cuando es- 
tamos regidos por up gobierno constitucional, 
que no es cosa que/ucede todos los dias en es- 
ta tierra, entone^ el gobierno constitucional, 
por moderacioE)/y por no recargar el Erario,. 
que siempre e^tá pobre, hace tirar los despa- 
chos tan solapor medias resmas, y no pasan 
á la vez de 350, pico mas, pico menos. Ha 
habido épocas de gran júbilo, en las que, asi 
como se ivspartian las bulas que venian de Es- 
paña en otro tiempo, se han repartido despa- 
chos y títulos hasta perderse la cuenta. Con 
que,iiágase U. cargo. Señora, si podrá sacar 
tJ. de aquí generales y jefes á puñados. 

A U. le parecerá tal vez dificil que estos re- 
publicanos se sometan al servilismo de una 
monarquía, y que se acostumbren á decir <el 
rey mi amo Ja reina mt^eñora,» ¡tontería! se 
acomodarán y seamoldarán á todo. Mire U. , 
si vá U. á buscar republicanismo puro en- 
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tre ellos Diosgnarde á U. muchos años. 

Uno de los mas despejados ha presentado una 
ordenanza, que mas parece hecha para Rusia 
que para el Perú: huele á monarquía absolu- 
ta dea legua. A mime gusta por eso, pero, 
la gente de aquí está indignada con la tal or- 
denanza. Todo lo que es hacendados, co- 
merciantes, artesanos, literatos y algunos abo- 
gados ó gente de ley ; todo lo que forina pue- 
blo, es republicano en esta tierra ; pero todo 
lo que se sobrepone al pueblo, aunque haya 
salido de la hez, con muy pocas excepciones, 
ansia por imitar al negro Soulouque, empera- 
dor de Haiti. 

Figúrese U. que aqui, en el primer colegio 
de la República, se enseña cuando sale el 
príncipe de la minoridad, si el regente tiene ó 
no la facultad del veto, que la ley concede al 
monarca, ¡Taya! ¡si no seria U. capaz de creer 
como está la nación que independizó San 
Martin y libertó Bolívar! — Al clérigo que pre- 
dicó en favor de la conquista, el dia del ani- 
versario déla independencia (fijese U. en esto 
que es muy notable) y deprimió á los patrio- 
tasy le hicieron canónigo; luego será obispo^ 
entre tanto es Presidente de la Cámara de Di-' 
potados, y Rector de ese colegio en donde se 
enseña el réjimen monárquico, á cuyo exa- 
men asiste el Presidente con sus Ministros, 
y toleran que se niegue la soberania popular, 
como dogma contrario ala razón: sin que es- 
to obste para que ese mismo Reactor adule al 
pueblo, á fin de que le haga su representante^ 
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y después lo festeje en banquetes públicos, pa- 
ra que elija por Presidente de la República al 
condidato de su afecto. No me ha de creer 
U. sí le digo que ese clérigo» enemigo de la 
soberanía popular y amigo de la conquista, 
rector de un colegio, y presidente de una cá- 
mara, ha estado brindando en público, á toda 
pompa, como dicen aquí, con ese pueblo que 
desprecia, y á quien niega la facultad de go- 
beroürse, que el susodicho clérigo reserva ex- 
clusivamente á lo que él llama la aristocra- 
cia del saber, ó de la intelijencia: mientras 
tanto representa lo que no cree; la soberanía 
papular. 

Si U. también piensa en reconquistar estos 
reinos» como lo pensó hace cinco años su se- 
ñora madre en compañía de Flores, á quien? 
quiso hacer caballero dándole la gran cruz 
de Garlos III, tiene U. dos caminos que pu- 
dieran muy bien conducirla á ese fin. El 
primero es, que U. invite á los generales de 
aquí á irá España, para que de allá vuelvan 
cruzados, llenos de condecoraciones europeas^ 
y con las. ideas de corte que aqui no tienen, 
preparados y adovados para establecer mo- 
narquias, con el auxilio de tanto rey ó pria*- 
cipe destronado como hay por esas tierra».. 
No tema U. que aqui los reciban mal des- 
pués, porque á nadie se recibe mejor que á 
los generales que vienen de España. El úni- 
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GO á qaien se recibió un poco mal, fué á Ma- 
roto, que vino el primero; pero esto á cauí^a 
de dos motivos muy poderosos: el primero, 
porque se sabia que estaba mal con esa cor- 
te, 7 que venia como desterrado; y el segun- 
do , porque en esos dias estaba aquí la opi- 
nión fuertemente pronunciada contra la Es- 
paña, á consecuencia de la intentona de la se- 
ñora madre de U., y nuestro Presidente de 
entonces temia ponei*se mal con Doña Cristi- 
na si recibía bien á Maroto, ó con la nación 
que rechazaba todo lo que venia de allá. De 
suerte que dos motivos opuestos determina - 
rqn las molestias que sufrió el pobre viejo, 
quien desembarcó con sus hijos, porque le di- 
jeron que no tenia embarazo para hacerlo. 
£1 pobre fué á parar á un calabozo de la In- 
tendencia de Policía; y lo peor es que nadie 
lo compadeció, porque decian que habia he- 
cho gemir la humanidad, cuando fué eoro-^ 
nel de Talaveras en Chile, en donde dejó eter- 
nos recuerdos: de sus hijos si, por ser su bi^ 
ja una niña muy linda, y su hijo un mozo muy 
cumplido. 

Pero después vino el general Zavala ^ á quien 
todos los señoritos hicieron la corte, y hasta 
S. £, el Presidente de la Pepública dicen que 
le hizo su visita de grande etiqueta, después 
de haber recibido ]a del general español, en 
el gran salón de palacio, rodeado de sus mi- 
nísiros. Tras de este general vino su padre,. 
el antiguo marques da Yaiiehumbroso, el cual 
no fué menos bien recibido: y hasta en Iqs 



12 

honores que se le hicieron > después de su 
muerte, se le gudrdaroD mas consideracio- 
nes que á un antiguo gederal de la República, 
muerto poco tiempo antes. 

El segundo camino que propongo á U. pa- 
ra facilitar la reconquista de esta tierra, es que 
vengan de allá agentes encargados de hablar 
mucho de las grandezas de la corte de Ma- 
drid. Aquí se emboban los señoritos, hijos de 
los antiguos marqueses y condes, con esas chu- 
cherías. La boca se les hace agua y les parece 
volver á esos tiempos fabulosos de la gran- 
deza de sus padres. Los diarios de esta ca- 
pital, por otra parte, se encargarán, gratiSy de 
publicar todas las ceremonias rejias, con cuan- 
to ribete de grandeza puedan agregarles para 
exitar mas á los lectores aficionados á esas 
pamplinas. 

Nunca ha estado mas en boga la noblema- 
nia que en estos últimos meses; pues con mo- 
tivo de ser candidato á la presidencia un gene- 
ral que pronuncia muy bien la z dé la pala- 
bra nobleza^ y habla mucho de su hidalguía» 
tiene U, que halagados con esto los nobles y 
fidalgos, no tratan ya de otra cosa, y andan 
disputándose antigüedades, como si fueran á 
ocupar sus puestos. Los pergaminos que trein- 
ta años han yacido entre el polvo y la polilla, 
ignorando la causa de tanto reposo, han sido 
desenterrados en estos dias para dar testimo- 
nio de su antiguo valer, y como jueces irrecu- 
sables fallar en justicia y dirimir las dispu- 
las. Yo he presenciado una seria discucion 
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sobre el mo¿6 de un escudo que decía: — tEs 
preciso vivir la vida de tal siterte^ qiíe quede vi- 
da despws de la muerte»* — Entre tres marr 
queses y dos condes no puedieron descifrar el 
enigma de esta sentencia. Yo lo hubiera he- 
cho, pero me contenté con preguntar al po- 
seedor de aquel mamotreto, ¿cuanto habían 
pagado sus abuelos por un tan mal verso» 
ó sentencia aconsonantada? y me contestó 
que el título solo había costado mas de ca- 
torce mil pesos, sin contar con las lanzan 
que habia que pagar al rey, — cPuesmireU.c, 
le dije, hoy, debalde le haceáU. cualquiera, 
no digo un mal dístico como ese, pero un 
cuarteto y una quintilla del mejor gusto; y si 
U. es diputado y le aumenta el sueldo a cual- 
quier tinterillo, ó cobachuelista, le plantan 
á U. por la prensa una octava de arte menor, 
que no se le borrará jen muchos anos, como 
les sucedió en estos días á los diputados Tira- 
do y Castro. 

Como estos nobles malparidos no están 
muy duchos en la ciencia del blazon, dicen 
qué piensan costear una cátedra en el co- 
legio de San Carlos, que es el colegio de la 
aristocracia, dirijido por el clérigo amigo de 
la conquista, y para ello no seria malo que U., 
si lo tiene á mano, les mande el catedrático; 
que no es necesario sea un hombre muy ins- 
truido, cualquiera de esos evangelistas que fre- 
cuentan los corredores de la casa de corte pue- 
de suplir aquí, tanto para explicarles la geri- 
gonza délos escudos, cuanto para sacarles ge- 
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nealogias que remonten hasta el diluvio y mas 
alfó. 

Protejiendose, pues, 1» tendencia que tie- 
ne á ennoblecérsela presente generación, y 
próxima como está á desaparecer la de los 
republicanos que hicieron independientes es^ 
tas Amérieas, fácil será hacerlas volver al an- 
tiguo réjimen; porque aquí, mi señora, los 
únicos aferrados á la libertad y al sistema de» 
mocrático, son los que se titulan antiguos pa- 
triotas; esos hombres de bronce que supie- 
ron resistir todas las penurias, todos los pe- 
ligros, todos los suplicios, de una lucha en- 
carnizada entre ellos y sus antiguos domina- 
dores. Todavía hay de esos hombres que so- 
portarían cuatro años de campaña, y que no 
seria prudente provocar de nuevo; pero la ge- 
neración que le succeda, me parece que será 
muy afeminada, y dócil á«recibir la impresión 
que se le quiera dar, á sobrellevar paciente- 
mente el yugo que se le quiera imponer. Has- 
ta aqui, los antiguos atletas de la independen- 
cia, algunos que los siguieron de cerca, y uno 
que otro délos modernos, sostienen la bre- 
cha en defensa de las libertades patrias; pero 
de sus filas ca'en diariamente los centinelas 
del orden y de las instituciones, sin que se vean 
reemplazados; por consiguiente, próximo está 
el tiempo de una mudanza favorable al anti- 
guo régimen. Aqui no se ha demolido la In- 
quisición, existe el edificio intacto, no falta 
quienes espliquen el manejo de los títeres del 
antiguo tribunal; la maquinaría está algo des- 
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compuesta, pero seria fácil solverla á moo- 
tar. El santocrteto que se moría por medio 
deeoendas, ha desaparecida: habría que ha- 
cer otro que respondiera, por lüedio de Mo- 
vimientos de cabeza, á las preguntas de los 
jaeces. El Congreso del Pei*ú dicta sus leyes 
de la capilla de la Inquisición, y en sus carce- 
letas se ha visto á los patriotas. Hay quien 
sea de opinión, que si las cortes no hubieran 
abolido este tribunal, existiría hoy en Lima 
en su mayor esplendor. Yo no aseguro á 
U. esto; pero si, que aqui, en la Intendencias 
de Policía, se dá tormento. 

No hace mucho sucedió un caso digno de 
referencia. En la hacienda de Villa mata- 
ron al mayordomo, y traidos unos cuantos ne- 
gros, de quienes se sospechaba, se les empe- 
zó á aplicar el tormento; luego confesaron que 
habiao muerto al mayordomo y cebadólo al' 
horno (porque el cadáver no paréela aun). 
Se bascaron los huesos y se trajeron en un 
costal. Reconocidos por dos facultativos, de- 
clararon ser de un cuerpo humano; un druja- 
00 francés se opuso, diciendo que eran de bur-* 
ro: el Prefecto y el Intendente trataron de 
ignorante al doctor francés, y ya iban á ha- 
cer las honras á los huesos de burro, cuan- 
do pareció el cadáver enterrado cerca de la 
playa, y resultó de esto— i .**, que el tormenta 
DO condece á descubrirla verdad: 2. ""j que esas 
aatorídades se mancharon inútilmente con 
un orímen que la razón desaprueba, y 3.^ que 
00 debieron meterse á decidir, cuestiones de> 
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anatomía comparada, quienes no saben don- 
de tienen el entendimiento ó la facultad de 
raciocinar, ni son capaces de juzgar de pada 
con acierto; y por último, que aqui hay un 
poder, en la Policía, mas tiránico, mas ar- 
bitrario y mas estúpido que el déla inquisi- 
ción, lo cual quiero probar en el siguiente 
paralelo de lo que hizo la Inquisición de los 
vireyes, y lo que ha hecho la Policía de los 
presidentes; por el cual vé U. ¿ ver si se ha ga- 
nado ó perdido, comparando el moderno con 
el antiguo régimen, (a) 

* 

Todavía hay un tercer medio, mas eficaz 
que los anteriores, que no sé como lo habla 
olvidado: ¡los jesuítas! mi señora, los jesuí- 
tas. . Aqui se han colado estos santos varones 
como todas las cosas resvaladizas y pegajo- 
sas, y empiezan ya á arraigarse, luego se es- 
tenderán como la verdolaga, que es planta 
que solo necesita una narigada de tierra para 
desparramarse é invadirlo todo. U. no igno- 
ra la humildad con que los jesuítas pedían el 
terreno que pudiese medirse con un cuero de 
vaca para fundar sus establecimientos; luego 
cortaban el cuero en tiras muy delgadas, y 
calcule U. todo lo que mediría la cuerda que 
hacían de él. Al jesuíta le 4)asta que le per- 

(a) Se suprime este paralelo, por no dar esta ven-^ 
taja de barbarie al sistema act|ial sobre el antiguo. 
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mitán clavar una estaca donde colgar su 
bonete, para hacerse dueño de la casa. Aquí 
vinieron unos cuatro primero, que notenien^ 
do qué hacer, se metieron á enseñar en los 
colegios: con este motivo se pusieron en con- 
tacto con las familias de los educandos, luego 
entraron á las casas familiarmente, porque los 
distingüela petulancia, y acabaron dos de ellos 
por casarse, á pesar de ser clérigos, como lo 
denunció otro que vino después y que los co- 
nocía. Ambos se desaparecieron dejando á 
sus mujeres jóvenes de familias decentes, á 
quienes han perdido para siempre, con liijos, 
condenando á su infeliz prole á no tener ape^- 
Ilído que llevar, si no lo piden prestado á sus 
abuelos ó á algún desconocido. Los que no 
se casan, siguen enseñando niños, á quienes 
inician, desde luego, en el arte de la gasmo- 
ñería,que ellos pi^ofesan á las mil maravillas, 
7 de yápalos Sajelan á su gusto, contrarian- 
do las leyes de la República. (*) 

(*) En Francia los jesuítas, que las gentes deno- 
minaban «losRR. PP. ignorantisiinos», no solo flaje- 
laban a los niños, sino que llegaron á quebrarles los 
huesos á goVpes, y tuvo que intervenir la autoridad, im- 
pidiéndoles educar la j uventud . 

Béranger, con su inimitable talento los ha pintado 
en la muy conocida canción — «Les Révérends Peres» 
cuya primera estrofa es como sigue: 
Hommes noirs, d' oú sortez-vous? 
Noussortons de dessous terre. 
Moitié renards, moitié loups, 
líotre regle est un mystere. 

2 



i8 

A estos puede U., si gusta, encargar que 
monarquicen el pais, asi como trabajau eii fa- 
natizarlo, porque al fin y al cabo, bueno csserr 
vir á Dios y al rey al mismo tiempo, y ambos 
servicios se dan la mano. Los jcsuitas, como 
lo ha observado un autor juicioso, no han te- 
nido jamas hombres eminentes en ningún gé- 
nero, pero sí han abundado en hombres me- 
diocres, que son los mas aparentes para enten- 
derse conlas masas; lasublimidaddepuro una 
se quiebra contra la dura corteza del entendi- 
miento vulgar, mientras la mediania penetra y 
sabe insinuarse con el vulgo, por lo mismo que 
esta mas cerca de él; por consiguiente, siendo 
losjesuitas, porlo general, hombres mediocres 
(hablodelosqiiealguna educación han recibido, 
no de los quela orden hareclutado en estos úl- 
timos tiempos entre los desertores de los ejér- 
citos, ó entre la escoria de las grandes pobla- 
ciones) y teniendo el secreto de amoldarse á la 
intelijencia de los ignorantes, son los mas á 
propósitos para la propaganda regia. 

Es increible lo pronto que estos mojigatos — 
(«medio zorros, medio lobos» — como dice 
Beranger) se hacen dueños de todo, lo inva- 



Nous sommes fils de Loyola; 
Vous savez pouquoi V on nous exila. 
¡Nous rentrons; songez á vous taire! 
Et que vos enfauts suivents nos leCons, 

C* est nous qui fessons, 

£t qui refessons 
LeíiJQÜs petits, les jolis ^arCons. 
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den todo, y todo lo dominan. En Chile y aquí 
los tiene U. de ambos sexos, haciendo sn ne- 
gocio. Las madres, que aái se llaman las je- 
suitisas, enseñan alas niñas loque ellas no sa- 
ben, y los padres, que asi se llaman ellos, en- 
señan á los niños lo que sin ellos nunca hu- 
bieran sabido, y confiesan á unos y a otras, 
tal vez sin facultad; bien que en esto de facul- 
tades, ellos se las toman á lascallandas, sin 
que nada les arredre. Ellos dicen misas, pre- 
dican, confiesan, como si de derecho les vinie- 
ra hacer todas esas funciones, siendo ellos los 
que se escandalizan de encontrar algún tro- 
piezo en sus libres operaci(mes; y a la menor 
reconvención quese les dirije, declaman con- 
tra la impiedad, la corrupción, el siglo, la 
4ilosofia &a. &a. &a, y se escandalizan de su 
propio escándalo: ¡son mucho hombres! Vea 
t'., pues, si serán aparentes para preparar la 
reconquista. 

Cuando hicieron su primer juramento en 
ios subterráneos déla capilla de Montmartre 
en Paris ¿quien, ni aun su fundador, pudo 
imajinar la extensión y poder que habia de 
adquirir la compañía? Extinguidos en el w- 
s\o pasado, por la famosa bula de Clemente 
XIV (*), ¿quien se imajinó que pudieran re- 
vivir como el fabuloso Fénix, desús cenizas? 
Pero el hecho está á la vista. Hoy no tienen 
la misma denominación, han adoptado mu- 
chas, y hasta variado dé profesiones, pues que 
^— ^— I ■ ■ ■ I ^ i— — i— ..j—i ^^p»»— *~*»— »— ,^__^.^_^ 

(*) Adpcrpetuaxnreympraonaai. Julio 21 <lel773 
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los hay de todas, sin dejar por eso de per- 
tenecer á un solo cuerpo, y de obedecer al 
general de su orden, que es para ellos mas 
que los principes y los reyes, y mas que el Pa- 
pa, en lo cual se diferencian de los antiguos, 
porque aquellos colocaban al Papa sobre todos 
los potentados de la tierra, y su dogma era 
obedecerle ciegamente, mientras que estos no 
reconocen mas superior que á su general. 

Federico II, filósofo volteriano, y poco re- 
celoso del poder de la sotana, fué el prime- 
ro que los cobijó después del anatema. Cre- 
yó que eran hombres de orden, porque profe- 
saban la ciega obediencia, mas luego no pu- 
do con ellos, y encontró que tenia razón Cíe- 
jnente VIH en decir de los hijos de Loyola: 
cestos embrollones son los que me turban to- 
da la iglesia» — por lo que le turbaron á él to- 
do el estado. Napoleón también creyó, que 
hombres rejimentados como su guardia, se- 
rian útiles al Estado, y los toleró hasta ([ue 
vio su desengaño. Rosas los admitió en Bue- 
nos-Aires, y luego tuvo que echarlos, porque 
el dominador de la Confederecion arjentiou, 
no tenia fuerzas para dominar á cuatro cuca- 
rachos que se creian con el derecho de ser 
libres en el pais clásico de la esclavitud. La 
Nueva-Granada los admitió bajo el pié de la 
tolerancia absoluta, y el Sr. González, minis- 
tro entonces, creyó, como me lo dijo en car- 
ta particular entonces, que el mismo derecho 
tenia un jesuíta que un turco ó un judio para 
entrar y avecindarse en el pais, sin notar que 
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el jadío y el turco no reclaman inmunidades j 
eljesuita si. Luego que vio que los admiti- 
dos eran intolerables é intolerantes, quiso ar- 
rojarlos, pero ellos que estaban ya arraigados 
echaron abajo al ministro que les permitió 
la entrada. Luego aspmarán allí disturbios, 
jes muy seguro que, con el auxilio de la com- 
pañía de Jesús, medrara la empresa de Flores 
7 de madama Muñoz, si los granadinos se des- 
cuidan. 

Tiene U. , pues, como contar con el apoyo 
délos jesuítas de Nueva-Granada, Chile, Pe- 
rú, Bolivia y Ecuador, y con tal de que U. les 
costee la imprenta, empesaran á esparcir las 
doctrinas preparatorias. No le costarii a U. 
mucho, porque los obispos de aquí ayudarán 
con algo para tan santa y piadosa obra. U. 
es joven, y debe tener mas esperanzas que es- 
tos ilustrísimos, de ver que las Américas vuel- 
van al antiguo régimen. En este supuesto, 
puede U. mandar algunos jesuistas mas, de los 
que se distinguen por su verbosidad y fácil lo- 
cución, cualidades indispensables para alu- 
cinar á la gente candorosa; (y aquí hay mucha 
de esta gente) procurando que sean circuns- 
I)ectos y no vayan á dar que decir déla orden, 
casándose y haciendo otras cosas impropias, 
con las que se malogran los planes mas bien 
combinados. 

Hasta en esto, mire U., se distinguían los 
antiguos jesuítas de los modernos. Un caso 
ocurrió en la antigua compañía, de un her- 
mano qae dejó repleta de su gracia eficaz á 
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una joven penitenta. El padre de la joven 
era magnate, y entabló su pleito al hermano 
jesuita; mas el prior obligó á este, á que sa- 
crificara el cuerpo del delito, y cuando se lle- 
gó en el pleito á las últimas pruebas, quedó 
á salvo el honor de la compañia, el padre de 
familia burlado y lleno de oprobio, y la niña 
infamada y por embustera. Mas ahora es niuy 
conocida la reciente historia del jesuita de Pa- 
rís, que asesinó á la infeliz de cuya inocencia 
abusó: aquí tenemos la hija de un respetable 
comerciante, con hijos de otro que ha fuga^ 
do para California: otra joven casada con otro 
que no se sabe á donde se fué, huyendo déla 
€ Voz de la Relijion » (*) queloacusaba del sacri- 
lejio que habia cometido. Asi, con esa con- 
ducta, se inutilizan los agentes mas favorables 
para el restablecimiento del antiguo réjimen, 
y se retarda su plantificación, á pesar de lo fa- 
vorable que les es el egoísmo de la pi'esente 
generación, y las bellas disposiciones de la que 
vá á succeder. 

Tampoco temaU. que losjesuitas sean mal 
recibidos, no. Los que han venido hasta aquí, 
han sido, no solo recibidos sin resistencia, 
sinomuy bien recibidos (¡quien se los dijera!) 
al mismo tiempo que 1.a Europa los barre de 
todas sus poblaciones, y los arroja como se 
arojan las inmundicias de la casa cuando se 
asea: aquí «on admitidos sin temor de las 
malas consecuencias; porque aquí nadie teme, 

(*) periódico que publicaba el jesuita Gouz alez . 



23 
porque nadie se ocupa de la suerte de esta na- 
cioD, que está abandonada á sí misma, como 
oveja descarriada y sin pastor que la cuide» ex- 
puesta á ser devorada por el primer Jobo que 
la encuentre. 

Viviendo cada particular para si, ¿qué es- 
traño podrá ser que aquí se introduzcan sin 
reparo toda clase de gente perniciosa? En 
cuanto á la útil si, hay sus reparos; sobre todo, 
un empeño decidido para impedir que adquie- 
ra derechos sociales, y por consiguiente, pa- 
ra impedir que se aumente la población con 
ciudadanos útiles: mas bien se les quiere ex-, 
tranjeros, que siempre tengan fija la vista en su 
patria, en donde pueden ser alcaldes, sin que 
les echen en cara el ser extranjeros, que es aquí 
como si dejeramos entre españoles, rancios, 
judias ó demonios; porque aquí se ultraja á uno 
con decirle extranjero, y asómbrese U., álos 
españoles sus padres, y los americanos sus 
hermanos, avecindados de 20, 30 y 40 años, 
con familia y radicados en el pais, les lla- 
man también extranjeros. Para decirle á U. ;; 
quien tiene la culpa de este vicio me encuen- 
tro tan embarazado como me encontré aho- 
ra días para responder á un niño que me pre- 
guntaba con mucho interés €¿cual de los dos 
manda mas> el tambor mayor ó el presidente?* 
Los dos mandan, le dije. Yo creo que este 
defecto es de herencia española, y que no se 
borrará en medio siglo aun, si no es que los 
yankes nos vienen á igualar á todos, y ha ha- 
cernos, por la fuerza de la anexacion, ciuda- 
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danos de algana parte, ó del mundo, andando 

los tiempos. 

Sobre esto hay macho que decir, permitan 
me ü. echar un cigarrillo mientras- 

§. 

Sobre esto de la ciudadania hay tarias ópi- 
nones. Los Estados-Unidos dijeron al prin- 
cipio — tTodo el que quiera avecindarse en el 
territorio de la Union es ciudadano con igua- 
les derechos al nacido en él» — Salvo una pe- 
queña restricción , como la de necesitarse dos 
años para entrar en ejercicio &a. &a. — El 
extranjero que llegaba allí, se refundia con 
su familia y fsu industria en la masa nacio- 
nal, y toda distinción desaparecía en poco 
tiempo. Ahora empieza un gobernador á pro- 
mover la cuestión de que se prive de sus de- 
rechos al hombre de color, y es muy repar- 
tida en todos los Estados la opinión de que de- 
be excluirse todo lo que no sea de raza an- 
glo-sajona. Estos ya son ascos de im estó- 
mago repleto. Parece que la nación de las 
trei nta estrellas quisiese poner coto á su en- 
grandecimiento, ó que se hubiese asustado 
de su rápida marcha, y pensara en retroce- 
der. O 

(*) Loa Estados Unidos, que de colonos tenian po- 
co mas de 3 mÜlones cíe habitantes, hoy cuentan 24 
miüopaes: Jiis rentas que en 1795 eran de poco mas 
de 5 millones, hoy pasan de 40. ¡Esto es saber ser 
librésl 
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En los Estados hispano-americanos no hay 
esos escrúpulos de razas; quizás porque la ra- 
sen los combate y la relijion los prohibe; 
quizás porque estando entremezcladas no se- 
ria fácil poner linderos entre unas y otras. 
Pero sin haber llenado, ¡que digo! sin haber 
medio poblado siquiera su territorio, ya as- 
quean á todo el que viene de afuera; no im- 
porta que vengan á enriquecer el pais con un 
capital ó una industria nueva; y para los ya 
establecidos de muchos años, con familia, hi- 
jos y propiedades, que tienen por fuerza que 
qnedai*se aquí, aumentando la riqueza del 
pais; para los mismos que han fundado la na- 
ción nulla est redenUo, no hay remedio, el 
9tigma del extranjerismo, que los degrada ú 
los ojos de los hijos del pais, tiene que ir con 
ellos hasta el sepulcro, y que mirar, hasta en 
el lecho de la agonia, como estraños á sus pro- 
pios hijos, ¡qué tienen coraje para ver en su 
padre un extranjero, á quien no le ha sido da- 
do hacer uso para si, ni gozar déla pingüe he- 
rencia que les deja de ciudadanial ¡un funda- 
dor y libertador de estas nacionalidades, no 
ha podido tener par^e en las nuevas leyes á 
que deja sujetos á sus hijos/ 

Los primeros escandalizados fuimos los es- 
pañoles, el dia que nuestros hijos nos dijeron 
que no eramos de esta tierra, y que no tenia^ 
moslos mismos derecho que ellos. — <¿Y si 
peleamos por la misma causa que vosotros de- 
fendéis, les dijimos, por la independencia 
de la América?» — Entóneos podréis, nos res- 



pondieroD, por ser españoles, y nuestros li- 
bertadores, podréis ser hasta alcaldes y elec-^ 
tores, y votar en las elecciones; pero no po- 
dréis ser presidentes, ni ministros, ni conseje- 
ros, ni senadores, ni diputados, n\ prefectos, 
ni subpr efectos, ni jueces de primera instancia 
siquiera, menos ministros de justicia {*) tiPues 
medrados estamos! > — ¿Y nosotros que hemos 
nacido dentro del territorio de la República, 
antes que se dividiera, y hemos preferido que- 
darnos con vosotros? — Habéis hecho muy 
mal, porque de hecho ni de derecho os dare- 
mos parteen nuestras regalias sociales — tEs 
decir que nos negáis una parte de lo que os 
hemos regalado, después de haberlo adquiri- 
do a costa de nuestra sangre, ó de nuestro su- 
dor y trabajo?» — Asi será, nosotros no reco- 
nocemos mas wíted, mas mérito ni oivo titulo 
que el de haber nacido en este suelo. El ac- 
cidente del nacimiento vale mas que todos los 
méritos y virtudes que podais^ alegarnos: tal 
es el lenguaje que usan, tales son las ideas que 
dominan á los americanos *que hablan es- 
pañol, y con estas ideas, y con este lenguaje 
quieren adelantar como adelantan los Estados 
Unidos, con ideas y lenguaje diametralmente 
opuestos. 

Venezolanos, granadinos y ecuatorianos, 
que en un tiempo fueron tionciudadanos en la 
República de Colombia; peruanos y bolivia- 
nos; arjentinos, paraguayos y orientales, qlie 

■ ■ I - ■ ■ ' i i ■ , ' 

(*) Constitución peruana de 1839. 
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antes formaban dos vireinatos de un mismo 
reino, son hoy. mas extranjeros entre sí, con 
diez ó veinte años de división, que lo son un 
español, un francés, un alemán y un italiano 
con dos ó tres mil años de sepai^acion de ter- 
ritorio, lengua, costumbres y relijion: cuan- 
doentre americanos seconfunden, spn igualen 
relijion, costumbres y lenguas. 

Dosíngredientes,casihomojeneos, entrañen 
la composición del odio á los extranjeros: el 
primero, la estolidez del vulgo que cree que 
el extranjero viene solo por su conveniencia, 
y que no se la proporciona al pais, como si di-* 
jeramos, viene á recibir beneficios sin darlos 
en cambio; el segundo, la falta de luces ola 
refinada maldad de los gobernantes que, por-, 
que los extranjeros reclaman sus derechos,, 
y enseñan á los hijos del pais á reclamar los 
suyos, repelen á los huespedes que introdu- 
cen la perniciosa doctrifla, de que el hom- 
bre tiene tantos derechos quehacer respetar, 
como deberes que cumplir. 

A los primeros se les podia decir: — Unza- 
patero quC'Viene^ enseña á hacer mejores los 
zapatos, ó enseña á una docena de muchachos 
que antes nada sabian^ y qué él les dá oficio y 
beneficio, y no solo á ellos, sinoá sus madres, 
y mas tarde a sus mujeres é hijos, y á la na- 
ción otros tantos ciudadanos útiles. £1 tam- 
bién se casa en el pais, tiene hijos que educa 
bien, y deja una prole rica, moral, laborío- ^ 
sa y acomodada para ser útil a su patria. 

A los gobernantes., les preguntariamos ¿si 
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en caso de iraer é su ca&a hombres destinados 
á toda clase de servicios, preferirían los es- 
túpidos á los hábiles^ los ignorantes á los en- 
tendidos, en fin, los chinos a los holandeses^ in- 
gleses ó franceses ? Si no habían perdido el joi* 
cío dirían que estaban por estos últimos. Pues 
bien, estos les harán mejor obra, serán mas 
útiles; pero es necesario considerarlos como 
á hombres y no como á bestias de carga, ó 
poco menos; como sucedió h unos infelices 
belgas que vinieron á una hacienda, no hace 
mucho, y los trataron exacfisimamente como 
á negros esclavos de galpón. £1 hombre no 
vive solo de pan, necesario le es el buen tra- 
to, y sacrifica sus necesidades naturales á las 
necesidades de la decencia, h medida que es 
mas culto; pensar solo en dar de comer á un 
ser racional, por la recompensa de su inte^ 
lijencia, esigualarloálasbestias; es peor aun, 
es hacer su existencia mas desgraciada. 

Este empecinamiento en querer excluir to- 
do lo que es de afuera, hace en mi concepto 
mas propio estos países para ser reconquista^ 
dos; porque como no se varia, sino que se vuel- 
ve al sistema antiguo de exclusiones, del cual 
no se ha querido salir en cuarenta años de in^ 
dependencia, latrancicion es suave: todo pue- 
de quedar como está, con la alteración insig- 
nificante de algunos nombres. Por ejemplo, 
el virey que se llama hoy presidente , se llama* 
rá rey ó príncipe: la esencia de las cosas no 
varia por esto, siemprequeda la misma. Hay 
pueblos tan especiales en estas Américas, que 
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cualquiera que haya atravesado parte de la 
época de los vireyes y capitanes generales, 
nada ha tenido que estrañar con los presiden* 
tes y los prefectos, si no es la invención de los 
Congresos ó Asambleas: invención de las mas 
cucas para gobernar con comodidad y anto- 
jadizamente. 

No quiero ponerme en el caso de un pre- 
sidente tan ajustado á la ley como Santander, 
tan justificado como La-Mar, ni en los semi- 
constitucionales, de esos que hacen de laGons<- 
titucion pañuelo, y juegan con ella al tira y 
afloja; quiero tomar por modelo al mas abso- 
luto de todos los mandones habidos y por ha- 
ber. ¿No véU. con cuanta sumisión y res- 
peto presenta Rosas su mensaje, y pide humil- 
demente que le concedan retirarse, porque ya 
ha cumplido, de sobra, el periodo de su man- 
do? Y cuando vé que no se atreven h admitir- 
le la renuncia, ó que vacilan; perdiendo, a 
-pesar suyo, el respeto a la Cámara, protesta — 
(que es como si el Papa echara un voto á Dios 
en medio del Sacro Colegio) y jura que no 
mandara mas, hasta que los, representantes 
astistados, conmovidos^ no considerandolocon- 
tentocon la suma del poder público, le dicen, 
temblando como unos azogados: <Se...e...Dor, 
no se enfade Vuexelencia, todo, jtodo queda 
á su disposición ! » El tirano, después de haber 
consultado á su bufón, contesta á la Cámara— 
« Los pueblos os han elejido para que les dictéis 
sabias leyes ^ defendáis sus sacrosantos derechos, 
y hagáis su felicidad* y acaba por conformarse 
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con qué todo quede á su disposicicion; es decir, 
las vidas j haciendas de sus compatriotas, 
que en cuanto á las almas y a las conciencias, 
él no se mete en eso, porque todavía no sabe 
quéjhacer de los espíritus, dándole en qué ocu- 
parse demasiado los cuerpos. 

Invente U., pues, para gobernar una cosa 
mas acomodada que un Congreso, Cámara ó 
Asamblea vendida al poder; y unos represen- 
tantes como cierto cura que conozco yo, que 
desde que llegó al Congreso hizo el pacto de dar 
su votoalminsteriopara todo, á trueque de una 
canongia,y viendo que no se la dan, y que ya 
es tiempo de volverse, se lamenta, porque di- 
ce tque no quiere volver desairado ásu tier- 
ra. > El llama volver desairado, no haber sa- 
cado de la diputación la piltrafilla de un asien- 
to en el coro: este debería ser camarista de 
Rosas. 

Yo sé que varios miembros de un Congre- 
so, estando un Presidente de República próxi- 
mo á concluir su periodo y otro á reempla- 
zarlo, se han precipitado á los píes del presi- 
dente saliente, á suplicarle que continúe aun- 
que la ley se lo prohiba — c;qué ley ni que 
cuernos, le han dicho, lo primero es la salva- 
ción de la patria € — y estos representantts de 
un país demócrata, creen salvarla patria ma- 
tando la ley fundamental del Estado. Otros, 
de opinión contraria, no en cuanto á princi- 
pios políticos, de esto no se trata, sino en 
manto á las personas, han ido á casa del pre- 
jsunto futuro presidente, y, antes que se ha« 
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ya emitido un solo voto á su favor, en la elec- 
ción que la ley ordena, le han animado á que 
sáltela barrera del tiempo que falta para suc- 
ceder al actual; porque la impaciencia de sus 
amigos y parciales no resiste esperar mas 
tiempo. ¡Hágame U. una República con es- 
ta gente! 

Cuando M/ de Martignac estuvo de emba- 
jador en Madrid, frecuentaba la tertulia de 
una alta dama de esa corte (U. estaba muy 
chiquita entoncesj y hablándose una noche de 
formar en España una cámara noble, como 
la de pares de Francia, y la de lores de Ingla- 
terra, la señora de que hnblo aseguró á MV 
de 3fartignac que en España era eso imposi- 
ble— cjimposible!» repuso el fauces asom- 
brado — Imposible, si, ¡imposible! replicó la 
señora; y si no, hágame U. dos pares del rei- 
no, con ese par de piezas, y le señaló á su ma- 
rido y á su cuñado, que cabeceaban frente á la 
chimenea fumando sus cigaraillos. M/ de 
Martignac los examinó atentamente, y convi- 
no en que la opinión de madama era tres juste. 
Desengáñese Ú., señora, donde se habla es- 
pañol no puede haber buen gobierno, si Dios 
no lo remedia, ó el tiempo no modifica nues- 
tra naturaleza; y cuidado que es un español 
el que lo dice f), que echando una mirada re- 
trospiciente a su tierra, vé tasada la obra de 



(*) El autor se suponía español al escribir e*t«s 
•arlas; pero es de Montevideo. 

Nota del Editor. 
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Cervantes, ¡su inmortal Quijote! á no poder 
venderse ráas que á tantos reales el tomo: vé 
engrillado á Colon, pobre á Hernán Cortés, 
perseguido á Jovellanos y postergado á Men- 
doza, el mas sabio marino de su época; que vá 
Inglaterra á vender sus tablas logarítmicas, y 
á enseñar á navegar á los primeros marinos 
del mundo, que lo colman de las riquezas y 
honores que le niega la España. Entre estas 
dos épocas /cuantas injusticias! cuanta barba- 
ridad cometida por el gobierno de la nación 
mas adelantada en luces, mas abundante de 
ingenios peregrinos, mas rica de heroísmo, 
y mas opulenta del siglo XVI! Se lo digo a U. 
esto, porque todos los males que sufren los 
que hablan castellano, les vienen de su mal 
gobierno, y ya es tiempo de remediarlo. Por 
lo que respecta á las Américas, en punto á 
gobierno son á la España lo que el orillo es 
al paño f ), salvo algunas pocas excepciones, 
que siempre es bueno hacer por política. 

La España y las Américas tienen elementos 
de riqueza y prosperidad muy superiores á 
los de la mayor parte de los demás paises del 
globo .¿Por qué, pues, no prosperan y son mas 
opulentos que todos sus vecinos? — tPorque 
hablan español,» estoy tentado á responder. 

{*) Creo que el autor se inclina parcialmente a la 
£spaña, pretendiendo que somos el orillo del paño, 
ca punto á gobierno; porque nosotros, al menos los pe- 
rtuino^, tenemos un gobierno muy regular. 

Nota del cajista. 
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y lo afirmara , si la tesis pudiera sostenerse sin 
réplica. Los Estados Unidos están en la Amé- 
rica, y no en la parte mas rica, ni mas fértil, 
ni mas grata, y sin embargo, valen por sí so- 
los, bajo cualquier aspecto que se les conside- 
re, mas que el resto de ella con todas sus pom- 
posas nacionalidades. Una República en que se 
habla ingles, vale por una docena en que se ha- 
bla castellano, y prospera aquella de los des- 
pojos que le deja el mal gobierno español, al 
paso que estas, ó decaen, ó esinn in staíu quo. 
Los hispano-americanos fueron valientes, 
heroicos, patriotas, cuanto se quiera, mien- 
tras lucharon por hacerse independientes. En 
cuanto entraron á gobernarse por si, el taco 
no ha^dado mas que pifias; todo ha sido dar- 
le trompadas al buen sentido. Han preten- 
dido hacer ensayos como hombres, con toda 
la impaciencia de los niños. Sus constitucio- 
nes han sido como los castillos de barajas, que, 
apenas levantados, el mayor gusto es echar- 
los abajo de un soplo. Hay Repúblicas aun, 
después de 2o años de constituciones y con- 
gresos, que está tan mal gobernada como un 
buque en alta mar combatido por los vientos, 
sin timen ni piloto que lo dirija; y sus habi- 
tantes tan indiferentes á este estado de cosas, 
como lo estarían los ratones déla bodega del 
buque, con tal de que no les aflijierael ham- 
bre faltándoles los víveres. Un individuo, un 
pueblo que no piensa en el porvenir y que vive 
con el dia, bandeándose como puede, jamas 
será gran cosa, y está expuesto á perecer, no 

3 
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en lo material, porque el piso novaría de lu- 
gar, sino en lo moral, en la parte mas sublime 
de la creación, en lo iinico digno del interés 
del hombre. Vamos á la Grecia, ahi esta 
Atenas, las Termopilas, Corinto, Platea, Ma- 
ratón y Salamina: ¿y su libertad? ¿y sus hé- 
roes? ¿y sus monumentos del arteP ¿y sus ora- 
dores y filósofos? jTodo ha desaparecido con 
sus leyes y su existencia política! El astuto 
heleno que hoy os tiende un lazo para enga- 
ñaros y abusar cobardemente de vuestra cen- 
íianza, puede ser el descendiente en línea rec- 
ta de Cimon ó de Milciades; pero no se les pa- 
rece: el romano que hoy os sirve de ciceroni, 
ó que os toca el violin (no á U., señora, sino 
á cualquier viajero) mientras refrescáis con 
su muger, ó que de facción en la puerta del 
palacio os tiende la mano y os pide cualque 
cosa, puede que sea pariente de Mario ó de Ce- 
sar; ¡pero no es romano! aunque haya nacido 
en Roma, en el mismo Capitolio; niel mis- 
mo se considera tal, remontando su imagina- 
don á la época en que habia romanos en el 
mundo. Y sin embargo, ahi están aun las 
siete colinas y el Tiberquelas baña. 

En fin, esos pueblos decayeron lentamente, 
del esplendor de la libertad á la oscuridad de 
la esclavitud, después de haber dado pruebas 
de civilidad y madurez. ¡Pero entre estas na- 
cientes Repúblicas, entre estos pueblos en pa- 
ñales aun, las transiciones son muy violentas! 
Semejantes aun niño de pechos, viene Rous- 
seau y dice — «Críesele suelto, libre, que haga 
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el uso que quiera de sus miembros.» — Y los 
discípulos de Juan Jacobo quitan las fajas al 
niño, y de un tamal que antes pareeia, lo pre- 
sentan al público con todas las formas y las 
gracias de un ser racional; de un ángel. Mas 
viene luego un tirano astuto, desaprueba em 
manejo, recomienda las antiguas ligaduras, 
dá con padres imbéciles que lo creen, y vuel- 
ve el niño á ser cruelmente comprimido, en- 
garrotado hasta brotar sangre por todos sus 
poros. Vea U, á Buenos-Aires, con qué ra- 
pidez pasó del libre uso de sus miembros, á 
las antiguas ligaduras; con la diferencia, que 
si antes se le ligaba con fajas de seda, hoy se 
le liga con pesadas cadenas de hierro: ¡y hay 
aquí quien alabe esta mudanza!!!.... 

Necesito descansar un rato, buenas noches, 
señora, hasta mañana. 

§. 

Decirle áU. ahora, después de todo lo que 
llevo expuesto, que estos paises se gobiernan 

mal, (principalmente ) es 

inútil, bástele á U saber, que esto, con cortas 
excepciones, sigue gobernándase á la española. 

Grandes ejércitos: crecidos estados mayo- 
2*es, con una cáfila de generales y jefes, como 
para el ejército de Xerxes: unas listas civiles 
interminables: escuadras que solo sirven para 
apolillarse en los puertos: empleados que se 
multiplican sin guarismo; y para él sosten de 
tanta bambolla, una hacienda arruinada y sin 
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crédito, un desorden espantoso y una níone- 
da falsa. Ni mas ni menos que lo que sucede 
en España, mi señora* Chile tiene el honor 
áe haber salido, la primera, del caos en que 
estuvo su hacienda basta el año 30. El Peíai 
dlnpieza á restablecer su crédito, contando con 
elementos, que bien manejados serian mas 
que suficientes para no deberle favor á nadie. 

Las demás Repúblicas pregúnteles U. á 

los ingleses 'como están de crédito, ellos lo 
saben todo. La única que no debe á los pres- 
tamistas extranjeros es Solivia, porque no ha 
tenido crédito tal vez para entramparse; no 
por falta de ganas, como lo prueba la autori- 
zación que dicen ha dado á su ministro Ple- 
nipotenciario para que levante un empréstito; 
quizás no lo consiga, porque los cañones in- 
gleses no alcanzan hasta el Potosí y el lUi- 
mani. 

Si U. logra volver á apoderarse de estos rei- 
nos, cosa no muy difícil, con presidentes y 
generales que admiten condecoraciones euro- 
peas, como Santa-Cruz y Flores, con solo que 
U. restablezca los empleos al número quete- 
nian antes de la Independencia, tales aun la 
riqueza de estos paises, en menos de diez años 
los tiene ü. realengos, y dando plata como azo- 
gue dan las minas de Almoden, ó como dan 
hierro las de Vizcaya; sin contar con elhua- 
no del Perú que es oro en polvo. Ni aun se 
necesitaría tanto como disminuir empleos: con 
solo publicaf un bando para que en diez años 
no se tirase un solo despacho, tenia U. llenas 
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Jas arcas, que no se sabría qué hacer con tan- 
ta plata. 

Y entonces se podría fundir toda la moneda 
falsa que corre, hacer con ella caminos por 
vapor, y sellar otra de buena ley. Y si le dicen 
á U. que pondero, dígales que estoy pronto á 
demostrarlo por medio de tablas sinópticas, 
tan claras como la famosa tabla pitagórica. 
Vea U. la Habana: es cierto que es muy rica, 
dá para todos sus gastos, que no economiza, 
y le manda á U., un año con otro, doscien- 
tos millones de reales, ó diez millones de pe- 
sos. Esto es porque hay orden en el mane- 
jo y recaudación de sus rentas; que si se hicie- 
ra independiente, y se manejara como las her- 
manas REPtíBLiGAS, ya vería U. como á los cua- 
tro dias empezaría á levantar empréstitos, á 
pesar de su riqueza y todo. Mas fácil es lle- 
nar un harnero de agua, que las arcas nacio- 
nales de plata, si no hay orden y método en 
la recaudación y distribución de las rentas. 
Yo creo que jamas podrá ser bueno un mi- 
nistro de hacienda que no empiece, ante om- 
m'a, por ver cuanto entra y cuanto sale, y ba- 
lanceando los egresos con los ingresos, pro- 
curando disminuir aquellos y aumentar estos; 
pero no por medios violentos (despojando á 
ios empleados, óechando contribuciones) sino 
aumentando la riqueza pública por medio de 
franquicias bien calculadas, de leyes que atrai- 
gan industria y capitales de afuera, protejien- 
do el trabajo, atacando la holgazanería, y ha- 
ciendo prosperar al pais con la libertad de la 
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industriaydela conciencia, ycon la seguridad 
personal. Todas estas cosas, mireU., son 
tan fáciles de hacerse como de decirse, con 
tal de que haya voluntad para ello y un poco 
de civismo. 

Cualquier gobierno celoso del bien público 
hará nadar en riquezas estos países, que con 
sus desperdicios actuales podrían sostener el 
esplendor de una gran nación. Pero ¿serán 
celosos del bien público, gobiernos que au- 
mentan los gastos sin tasa, sin calcular las ren- 
tas; que despilfarran estas, y para colmo de 
males, toleran que se selle moneda falsa ó la 
introduzcan de afuera en barriles de clavos? 
¿Serán celosos del bien público los que des- 
truyen las garantías sociales, corrompen la 
moral de los pueblos, compran esclavos á sus 
representantes ¡y hacen canonizar el desorden' 
protestando una hipócrita sumisión á las le- 
yes? El criminal es digno de castigo, pero 
el que sanciona, el que santifica el crimen, 
el que dice que es bueno, útil y respetable ¿ que 
merece ? En este caso se hallan algunos Con- 
gresos á quienes no hay como calificar, tal 
es la complicación de su revesada conducta. 

De unos administradores que no rinden 
cuentas, y de unos patrones que no saben, ó 
no se atreven á tomarlas ¿qué quiere U. es- 
perar? Y si los patrones dicen al administra- 
dor — cTodo lo que U. haga estará bien he- 
cho — ó todo esta á su disposición, haga U. lo 
que quiera» — á donde iremos á parar ?f) Al 

{*) Un Congreso que aprueba todo lo malo que 
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despotismo de un Rosas, ó al humillante des- 
orden de Méjico y Centro-América. 

Sin embargo, todos estos nuevos Estados 
tienen las leyes mas liberales del mundo ¿pero 
de qué les sirve? — El que quiere las cumple, 
el que no, nó; y todo es lo mismo para la in- 
concebible indiferencia de estas buena<^ gentes. 
Nadie es responsable aquí de su buen ó mal 
manejo. No crea U, queme burlo: nadie es 
responsable, si señora, aquí cada uno, chico 
ó grande, hace lo que quiere, sin curarse de 
si hay ó nó una ley que se lo ordene ó prohi- 
ba, y de todos modos sale bien. Tampoco se 
curan mucho, estos supuestos ciudadanos, de 
que una ley sea buena ó mala, justa ó injus- 
ta^, ¡como ellos no la han de cumplir! El 
cumplimiento á la ley es una cosa tan indi- 
ferente para el que manda como para el que 
obedece; y aun para el mismo que la ha dic- 
tado. En vano da un Congreso la ley que ga- 
rantiza los derechos de la sociedad; viene un 
mandarín que la atropella, y ese mismo Con- 
greso, que debiera indignarse de verse despre- 
ciado, es el primero que dice ha hecho bien el 
que no ha respetado su ley, ó por lo menos que 
no es pecado mortal y sin absolución, latras- 
gresiondeuna ley fundamental — cEntonces 

ha hecho el gobernante, y otro que autoriza á hacer to- 
do el mal que se quiera, corren parejas; y no pueden 
conducir una nación á otro destino, que al de una de- 
gradante esclavitud, ó su total ruina. La historia pre- 
senta mil ejemplos de esta aserción. 
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¿para qué hay Congreso, ni leyes, ni Constitu- 
ción?» — ^No sé señora; á no ser que sea par& 
darse aire de nacionalidad, para hacer como 
hacen las que se llaman naciones^ ó porque al 
fin es preciso hacer algo. 

De muy antiguo viene comparar las leyes á 
las telas de araña; pero las arañas hacen sus 
telas para cojer moscas, lo cual es ya un fin 
determinado: mas ¿para qué se hacen aquí le- 
yes, desde que no se llena el fin con que se 
hicieron? no lo sé, y no lo sé; á menos que no 
se hagan para cojer hombres, á quienes se en- 
gaña con el cebo de la ley, para después obrar 
arbitrariamente. La comparación de la tor^ 
re de Babel, es la que cuadra al estado polí- 
tico de una sociedad en la cual las leyes no 
tienen un significado convencional y expreso. 
Aquella confusión repentina de lenguas, que 
cuando uno pedia la cuba le pasaban el capa- 
cho ó la barreta, es semejante al embrollo re- 
publicano en que vivimos. No faltará quien 
diga que no es tanto el desprecio á la ley, que 
hay leyes que se cumplen, que los tribunales 
de justicia se sujetan á la ley, concedido; pero 
desde que se tolera la infracción de una ley 
fundamental, desde que se quebranta una ó 
varias, ya puede decirse que no hay leyes^ que 
norijcn; porque no se castiga constantemen- 
te la infracción: el efecto de una ley no se pue- 
de destruir sino con otra ley que exprese la 
voluntadde todos los asociados,como la expre- 
saba la ley que se derogó; pero arríbase un 
particular cualquiera la facultad de contrariar 



4i 

la ley que es la voluntad de todos» es hacerse 
superior á sus semejantes, es ostentar el poder 
de Dios.... y la sociedad que inclina su cabeza 
ante un poder semejante» merece todos los 
males que le puedan sobrevenir. Pero la ge- 
neraciou de esa sociedad que se somete asi al 
yugo de su amo, no tiene derecho á condenar 
á la misma esclavitud á la generación que le 
succeda: comete nn crimen, un sacrilejio que 
no debe manchar ni obligar á su posteridad. 
Sin embargo,bay padres que venden sus hijos 
al capricho de un tirano, por lograr algunas 
comodidades en los pocos años de vida que les 
quedan, |y asi sacrifican la existencia entera 
de su infelice prole! Semejantes a los negros 
de África, que venden á sus hijos por un bar^ 
ril de aguardiente y un pañuelo colorado. Con 
lodo, se vé á veces que ese africano esclavo, 
trabaja, suda, se priva de todo goce por acu- 
mular el precio de su libertad ó la de su hijo, 
al mismo tiempo que su orgulloso amo esti- 
pula con un tirano la venta de sus hijos á true- 
que de una renta que satisfaga sus vicios. Qué! 
¿No comprende U., señora, esto? El Congre- 
so que sanciona el ultraje hecho á la ley: la 
Asamblea que pone todo ala disposición de un 
amo feroz y sanguinario ¿no dicen con bas- 
tante claridad nos condenamos y condenamos 
á nuestros conciudadanos y á nuestros hijos á 
ser esclavos de los caprichos de un hombre, sin 
que Icís leyes que hemos diciado puedan prole- 
jerlos en virtud del ominoso pacto que acaba- 
mos de hacer? ¿yh qtie precio se sacrifican tan- 



APÉNDICE A LA CARTA ANTERIOR. 

Articulos de una constitución hispano-ame- 

ricana. 

Art. 32. Para ser diputado se requiere 
ser ciudadano de nacimiento. 

Art. 38. Para ser senador se requiere ser 
ciudadano de nacimiento. 

Art. 69. Para ser presidente se requiere 
ser ciudadano de nacimiento. 

Art. 91 . Para ser ministro se requiere ser 
ciudadano de nacimiento. 

Art. 97. Para ser consejero se requiere 
ser ciudadano de nacimiento. 

Art. H7. Para ser vocal ó fiscal de la Cor- 
te Suprema, se requiere 

ser ciudadano de nacimiento. 

Art. 120. Para ser individuo de una Cor- 
te se requiere 

ser ciudadano de nacimiento. 

Art* 1 22. Para ser juez de primera ins- 
tancia ó ájente fiscal, se requiere 

ser ciudadano de nacimiento. 

Art. 1 35. Para ser prefecto se requiere ser 
ciudadano de nacimiento. 

Art. 1 36. Para ser sub-prefecto se requie- 
re ser ciudadano de nacimiento. 

Art. 1 37 . Para ser gobernador se requiere 
ser ciudadano de nacimiento. 

EN RESUMEN. 

Paraseralgoen una República hispano-amc- 
ricana, se requiere haber nacido en su terri- 
torio: ¡y claman por inmigración! 



CARTA 11. 



Señora Doña Isabel Segunda. 

Lima, 10 de Abril de 18a!0. 
Muy Señora raia: 

Escribí á U. el mes pasado fiando la carta á 
un paisano mió que se iba para esa, y tuvo el 
descuido de perderla en el camino, de suerte 
que, cuando estaba yo tranquilo con la idea 
de que mi correspondencia iba segura, salie- 
ron publicándomela en el «Correo» unos re- 
publicanos, que deben ser hombres de bien, 
porque ñola han alterado en nada sustancial. 

Ya que han tomado ese rumbo mis cartas, 
envió áU. esta por la misma Via, á mas del 
original que vá por el vapor, y si U. gusta há- 
i;ame contestar por algún otro diario de allá, 
que vera U. que nos entenderemos muy bien. 

Empezaré esta por sentar una proposición, 
que es una verdad como un templo, y de aque- 
llas qne no pueden menos de fijar la atención 
de todo hombre que piense en el porvenir de 
^u patria; y sin embargo, habrá quien la tra- 
te de trivial: esta verdad es, que aquí no hay 
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el menor estimulo para obrar bien, ni para 
adelantarse en ciencia, en virtudes, en hechos 
heroicos, en nada útil al fin. Porque aqui se 
sobrepone el malvado al hombre honrado, el 
ignorante lleno de petulancia al sabio lleno 
de moderación, el vicioso al justificado, el 
cobarde y vil al valiente lleno de dignidad, y 
por último, cada uno es estimado en propor- 
ción del daño que puede hacer, no del bien 
que de él se pueda esperar; un malvado es 
mucho, un hombre de bien nada. Yo no sé 
si por allá será lo mismo, si todavía se per- 
seguirá el ingenio, si los sabios y los poetas es- 
tarán todavía condenados á ser sinónimo de 
desprecio y pobreza, si al que escribe una 
obra llena de juicio, de saber, de erudición, 
en defensa de los derechos y regalías de su 
patria, se le califica por los ignorantes de he- 
reje, cismático, precito, y se le hace arder en 
las llamas eternas, aun antes de morir» si á 
los que mas servicios han prestado á su na- 
ción mas arrinconados se les tiene, si se per- 
siguen tanto á los que defienden los principios 
que ha proclamado la Constitución del Estado. 
Por aquí hay mucho de eso; no precisamen- 
te aqui en el Perú, sino en todas partes don- 
de se habla español. 

Los Congresos son los primeros cuerpos en 
la gerarquia social, por cuanto á que de ellos 
emanan las leyes. Veamos de qué se com- 
ponen. Suponga U. que recorremos un ban- 
co; ahí tiene U. seis empleados, tres clérigos» 
dos militares, cuatro abogados, un juez, uu 
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propietario y un p9r de vagos: total Id indir 
viduos, de los euales doce por lo meno^ son 
dependientes del Poder Ejecutivo al empe-. 
zar sus sesiones la < amara, que al terminar-, 
las no bajaran de 16 los que dependan del Pre- 
sidente de la República, y cobren una pensión 
del tesoro nacional por algunos empleos crea- 
dos con el fin de favorecer a los ahijados del 
Gobierno. Mas valdría tener representantes 
vitalicios, inamovibles: darían mas garantías 
á la sociedad. Pero ¿qué se puede esperar de 
unos hombres que tienc^u que besar la mano 
del jefe de la Nación que les reparte el ali- 
mento y las gracins? ¿Qué de unas asambleas 
qoe apenas cuentan con la vigésima parte de 
hombres libres, independientes, en aptitud de 
despreciar las ofertas del poder? — condescen- 
dencias, concesiones onerosas al pais, vepfas 
inicuas de los intereses, honor ylibert^id délos 
ciudadanos, á quienes se les ha hecho creer 
que son libres, |)orque pueden elejir sus apode- 
rados. ¿Y como se hacen esas elecciones? 9h! 
la pluma se resiste á describirlas. 

Demos ahora de barato que el Poder Eje- 
cutivo fuese de lo mas moral, é ineapaide 
corromper á los representantes del pueblo 
para obligarlos á suscribir á todas sus preten- 
siones; ¿dejarían por estp, to()os los que de^ 
penden de él, de hacer lo que le fuese mas gra- 
to, aunque en ello se perjudícasela Napion, ó 
se sacrificasen las garantías individuales? 

Abora, un clérigo qqe tiene sgs cánones, 
un imtitar que ti^ne sus ordenanzas ¿podríin 
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ser buenos lejisladores coando YQyan i dictar 
lejes á lasque ellos no han de quedar sujeto^ P 
Por ejemplo, una ley sobre contribuciones, 
sería equitativa dictada por un hacendado, un 
propietario, un comerciante, ipero por un clé- 
rigo y un soldado/ Para que una ley sea jus- 
ta, equitativa y conveniente, es necesario que 
todo hombre, habitante y ciudadano de un 
Estado, esté sujeto á ella; que todos, cualquie- 
ra que sea su profesión y rango, estén sujetos 
al fuero común; de lo contrario, en un país 
donde hay privilegios de castas, de profesiones 
ó de categorías, no es ni puede ser jamas ua 
pais demócrata, donde reine la libertad, la 
Igualdad y la justicia. 

Si al menos fuera bochornoso á los lejisla- 
dores del pueblo admitir gracias de aquel que 
ha de dar cumplindiento á sus leyes; pero tan 
lejos de eso, hay quien se crea desairado por- 
que no se le recompensa su constante condes- 
cendencia; hay quien hace alai*de de pertene* 
cer al ministerio, aun ctiando lo que exija sea 
inmoral, injusto. Muchas constituciones pro- 
hiben á los diputados recibir empleos ú otras 
gracias del Ejecutivo; pero ¿qué sacamos eon 
eso, si el Ejecutivo y los diputados se burlan 
de las Ganstituciones los primeros/ y dan el 
ejemplo déla inmoralidad? Deberla haber 
en cada Constitución un artículo que dijera j 
simplemente-**! Ningún empicado puede ser ] 
cdiputado (ó representante del pueblo) di 
f ningún diputado podrá ser [«mpleado has- 
<ta lúisados dos años determinadas sus tareas 
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<Iejisl«tív«s.Y Tal vez con esto, desde la elec- 
«ioo, se ^rantíriael pueblo de la venalidad 
4esiis apoderados; j con eso, y con llenar 
deofnx)bio al diputado que volviera á su pue- 
blo con carne en las uñas, como gabilan, de 
la res-pública, si no se hubieren correjido to- 
dos los males, habrianse disminuido muchos 
que nacen de la corrupción de los gobiernos 
y de los Congresos. 

Los pueblos no quieren entenderlo: en úm 
manos tienen elejir lo sano, y elijen lo mas 
cprrompido. Son unos miopes que solo ven 
en pequeño los objetos y á corta distancia. 
|Si los quisieran ver en grande! — Señor, un 
Congreso ha dictado malas leyes, se ha ven- 
dido miserablemente al poder, se ha prosti- 
tuido, [anatema contra él! Que ninguno de 
sus miembros se escape, h no ser qué haya 
dado pruebas muy palpables de no h^iber par- 
ticipado del marasmo del cuerpo á que perte- 
neció.-— Que el nombre de los diputados ve- 
nales j corrompidos se graveen la memoria 
de todos los hombres, para no volverse á fiar 
en ellos. ¿Se teme acaso que no haya con 
qué reemplazarlo? ¡disparate! cualquier hom- 
bre de bien vale mas que uno de esos, aun 
caaodo no sepa tanto. Es ciertamente tris- 
te la condición de un país que anda todavía 
buscando hombres de bien para lejisladores; 
porf ue este es el último escalón de un pueblo 
que ha entrado en el rol de las nacionalida- 
des: primero hay que buscar hombres de bien, 
}uego, suponiendo que todos lo son» porqu# 
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no podrían dejar de serlo, se buscan los capa- 
ces de desempeñar la comisión que se les en- 
cargue; y por último, se eseoje entre los capa- 
ces los mas hábiles. Vuelvan, pues, las Re- 
públicas americanas, que estén en el caso de 
carecer de hombres honrados; vuelvan atrás 
dos pasos, y empiecen á buscar entre sus con- 
ciudadanos hombres de bien, decorosos, pa- 
triotas, pundonorosos y de carácter, y hágan- 
los sus representantes. Cuenten que estos, 
viéndose preferidos, se h^rán luego capaces, 
mas tarde hábiles, y todki andará mejor; aun- 
que no sea mas, sino porque ya no puede ir 
peor. 

Esto le seria á IJ. muy fácil de hacer, seño- 
ra, si U. hubiera de eseojernos los represen- 
tantes de nuestras nackinalidiadcs^ perque.al 
fin, ¿ U., antes de escojer los hombres, el dia 
de la elección, no le hablan de ir á dar chi- 
cha ó aguardiente, ni le babiíande poner una 
peseta en la mano, para que eehára á la urna 
d voto que le dieran, sin leerlo siquiera, co- 
mo suele hacerse por aquí, con estos ciudada 
nos demócratas, celosos de su libertad, de su 
dignidad y de sus garantías — Yo m^ holgara 
mucho que el Congreso de la Paz^ que tantas 
cosas buenas dicen que anda baciendo en Eu- 
ropa, nombrase una comisión de so sene^, en- 
cargada de recorrer estos países con el solo 
objeto de hacernos las elecciones que hoy es- 
tan encargadas al soberano pueblo, dejándo- 
le áeste otrtís incumbencias en quéejercer nae- 
jor los derechos de sii soberanía. Porque á 
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decir verdad, esto esmcieho embaucar á los 
pueblos; con decirle á U. que Miiquiavelo se- 
ria UD niño de teUi al lado de nuestros intri- 
gantes políticos; al menos, si no son mas há- 
biles que el Florentino — son roas di^searados, 
y esto basta con un pueblo imbécil, ignoran 
te de sus derechos, y bobo de remate. 

Porque, mire U., en una de estas Repúbli- 
cas, el Congn^so se compone en su mayor par- 
te, de diputados parlaneiiines, ignorantes, ve- 
nales, queban obtenido la diputación á fuer- 
zade intrigas y luijezas, contando mas con el 
provecho que de ella puedan sacar, que con la 
capacidad que tienen de llenar su: misión; en 
otra se compone de empleados, dignatarios, 
curas, militares y gente toda de ración en el 
rancho nacional; en la de mas alia, de ricoa. 
propietarios, de hombres de clase, pertene- 
cientes á una oligarquía que se hereda y tras- 
mite el poder de padres á hijos, y que oprir 
me inhumanamente al pueblo que tiene la tor- . 
peza de elejirlos, ó la ruindad de vender sus 
votos por un vaso de chicha; en la de masacá^ 
€s un club liberticida el que disponede las elec- 
ciones, y hace triunfar el partido de la bar^ 
barie y el terror; en todas partes vive engañar 
do el pueblo creyendo que es Ubre, y los bonoh 
brea que alcanzaron el antiguo régimen .que. 
sancionaba este adajio — ^Debajo de mi manto 
al rey mato^* esto es, á mis solas 6 en mi ca- 
sa soy el dueño de hacerle el proceso al i*ey, 
están porque mas libertad se gozaba antes; y 
JO creo que no se engañan. Las regalías de 



-la democraeiai las disfrutan los mas desca- 
rados intrigantes; entre tanto, el paeblo BU- 
ireias cargas de la libertad, sin gozar de los 
beneficios que ella acarrea ¿ pueblos mas civi- 
lisüdoB. ¿Qué saca un pueblo de elejir, si ha 
de elejir lo malo? Mas valdría que le dieran 
sin elección loque fuese siquiera regular. 
Mttcbos chascos tienen que llevarse estos in- 
felices pueblos para empezar á poner mas cui- 
dado en las elecciones que hacen; mucho ten- 
drán que sufrir antes de tener un gobierno 
medio soportable siquiera. Ahora no loco- 
Mcen, no están en estado de conocer lo malo 
qite son los que tienen y han tenido; 7 no fal- 
tan pedagogos que les aseguren que están bien, 
tmj bien gobernados; y que, desollándolos» 
vejándolos, atropellándolos, les hacen el ma- 
yor de los bienes, porque les dan paz. Una 
paz, señora, parecida al reposo en que queda 
el cuerpo, cuando del frió pasa al calor de la 
terciana, con todos los huesos adoloridos, des- 
coyuntados; y sin embargo, el paciente goza 
del calorsito de la fiebre que luego lo ha de 
hacer disvariar, debilitándolo por demás. 
Y con tal de que un gobernante dé paz, des- 
pués de algunos años de anarquía, puede di-- 
lapidar el tesoro, atropellar las garantías so*- 
cíales, vejar, oprimirá sus conciudadanos; 
y decir los escritores públicos, en elegantes 
frases, en discursos de academia, que todo 
e$o es bueno, magnifico, loable. — Tal es la 
educación que le dan á unos pueblos, que es- 
tanén.el abecedario de la ciencia social^ 
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empesaDdo apenas á eonooer las letras. 

Para mirar con lástima j deqirecio etsis* 
tema representativo popular, no hay mas que 
vaiir ¿ la América española. Eso si, aquí 
imitan á los Estados-Unidos, á Roma» á la 
Grecia, á la Francia, ¿ todo lo qoe hay de gran* 
de y bello en el mnndo. ¡ Pero qué parodias! 

Sí i). Tiera estos banquetes reformistas ,. 

;Va^a, es mocha cosa! ¿Y los oradores? 
Qoile U. allá con Demóstenes y Cicerón, y to- 
da la colección comjdeta del nuevo Timón, 
i Qoé disparatear tan sublime! Siquiera oIh 
servaran d prudente silencio de un diputado 
muyp*ande que traemos, que » tres lejisla- 
toras solo una ves ha hablado para decir á 
otro— cmtenfe lateái—Ya U. vé que un dis- 
curso mas conciso y elocuente, ni en el Sena- 
do de Esparta se habría oido. Y bien, á este, 
y á los otros, y á los de mas allá, el pueblo 
Tolyerti á elejirlos, porque estos diputados 
siempre son los mismos» y el pueblo siempre 
también el mismo* De un árbol desmedra-; 
do, el fruto ¿qué será? Remuévase esta tier- 
ra, cultívese, siémbrese en ella buena dmien- 
te, y entonces el fruto será lozano, frondoso^ 
admirable. Y mine U. que estos paises son fér- 
tiles por demás en todo ramo: tienen en si el 
germen del mayor engrandecimiento, y seria 
muy fácil hacerlos prosperar con brillo y lu- 
cimiento. Pero para esto se necesitarían hom- 
bres qoe supiesen estender su vista por todo 
el mundo, que no se revolcasen en la ceniza 
de su tierra, á quienes no marease el laberin* 
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to de un palacio, di atolondrase ei ruido del 
cocho de gobieruo; por esto quisiera yo que es- 
tos presidentes, ya que la o<*lian de demócra* 
tas, vivieran en sus casas y anduvieran á pié^ 
como lo hacen los de los Estados-Uuidos; j 
no en coches monumentales, y con una escol- 
ta que parece los llevan presos. SiquitTa pen- 
saran estos presidentrs, que tan aficionados 
son al fausto de los vi-reyes, en realzar el 
espíritu de sus compatriotas; p<Tono. Lleva- 
dos del espíritu de esclavitud y servilisíno^ 
los dejan tributarles homenajes como á seres 
sobrehumanos. Yo he^visto cura, andando 
por el interior, que al acercarse á su pieblo 
un general, ha salido á recibirlo móntalo eo 
su muía. Al llegar donde el general, de ha 
apeado para ir á besarle la mano, ó 4 piéf 
tal vez; en esto la muía ha disparado sola, de- 
jando a mi buen cura á mas de una lepia de 
su pueblo, teniendo que volverse á pié; y el 
general lo ha dejado y continuado sa rata» 
riéndose con toda su comitiva del conlhitiem- 
po del señor cura. Si un cura, qi/e es un 
semi-dios en los incultos pueblos del interior 
de la América, comete un acto de bajeza se* 
mejante, ¿qué no harán los demás vecinos? 
En tiempo de la Confederación Peril-Bolivia- 
na, se pouia on la moneda, entre ios ios estre- 
mos déla guirnalda de laurel, una pruz por 
adular al general Santa Cruz y ese uismo ge- 
neral hacia celebrar el dia de su s^nto como 
una de las mas grandes fiestas de la! iglesia, á 
lo que se agregó, qae un Congresé ordenase 
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celebrar también su apellido, en el dia déla 
Santa-Cruz, con otras muchas cosas que me 
da pena contarlas. 

Alia en España y en otras monarquías ab- 
solutas, no sera estraño todo esto; aiiui don- 
de el presidente se quita el Don, que lleva 
cualquier hombre decente en España, como 
el lífonsieur en Francia, es absurdo» ridiculo, 
contradictorio. 

Otra cosa que no contribuye poco h exaspe- 
rar los ánimos, es la maniade nuestros pre- 
aidentitos de hacer lue^o dinastías: toda la pa- 
rentela ha de tener tajada en el presupuesto 
naeiooal. |Ya se vé! el presidente dispone de 
todos los destinos con la facultad de reniover 
empleados, dejar cesantes á los que gusto, y 
crear asi vacantes para colocar toda la sacra 
familia; esto es en lo civil, que en lo que toca 
al ejército» puede acomodar sin escrúpulo has- 
ta sus criados, para que cobren sueldos. ¡ Es 
macha cosa, señora, mucha cosa I El nepotis- 
mo se estiende aquí hasta los criados. . 

§. 

A ^propósito de Estados-Unidos, dije á U. 
que mas vale una República que habla ingles, 
que «na docena que hablan castellano: me ra- 
tifico. Yea U. en el cCorreoi de los Estados 
Unidos, ó en el cCorreoPeruano» del 8 de es- 
te i^es, BÚm. 1,593, la renta de uno solo de 
los treinta estados que componen la Union. 
Nueva YorJktieQedereíata en un año 4.235,358 
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pesos, (que nobay tres de las hermanas re- 
públicas hispano-americanas que los tengan) 
j de esos, el producto de canales alcanza h cer- 
ca de tres millones y medio; luego con mas 
canales y caminos de hierro ¿á dónde iráiipa- 
raresta renta? Por supuesto, nada de pasapor- 
tes, ni de alcabalas, ni de papel sellado, ni de 
contribución de indijenas, como en las Repú- 
blicas hermanas. Le sobra á ese Estado mas 
de un millón de pesos al año de sus rentas, y 
tiene como aplicar 900 mil pesos al ensanche 
del canal Erie y á la terminación de otros ca- 
nales. Se dotan en ese Estadito la friolera de 
i 1,191 escuelas (que ñolas tienen todas lasher- 
manas Repúblicas juntas) que dan educación 
gratuita á 778,309 educandos. En promo- 
ver esos elementos de prosperidad, engrande- 
cimiento y felicidad, se ocupan esos pobres 
gobernadores de esos pequeños Estados, mien- 
tras que nuestros excelentísimos, si ya no se 
ocupan en hacerse la guerra, como caciques 
del Orinoco ó de las pampas, dan por froto 
de sus lucubraciones un reglamento de Estado 
Mayor t otro de sueldos, que nunca se acaban 
de arreglar ni de pagar; otro de uniformes con 
tantas pulgadas y lineas de ancho ó largo los 
galones, plunas, canelones, bordados&a. &a.; 
otro de organización de ejércitos, que no sirven 
mas que para oprimir y empobrecer á los pue- 
blos, j de escuadras para ostentar un ridiculo 
poder, semejante al que se supone el Kan de 
los Tártaros, que después que acaba de comer, 
hace publicar un bando, para que todos los 
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príncipes y potentados de la tierra puedan sen* 
tarse á la mesa. Y por último, mil decreto» 
absurdos y contradictorios, mas pomposos que 
útiles, para llenar el tiempo y hacer que se 
hace. 

Después del cuadro que presenta uno de los 
Estados-Unidos, vea U. el de una de las her- 
manas Repúblicas. Del Ecuador dice el c Cor- 
reo Peruano,» citando á su corresponsal de 
Guayaquil, lo siguiente: 

cLomas absurdo, lo inaudito, lo inconce- 
bible es ver que se prepara á la faz de una pro- 
vincia hermana una expedición fratricida con- 
tra otra inerte y sin ningún apresto de guer- 
ra.— ¿Y quien es la causa de tan monstruosa 
devastación? Muy pronto lo diremos. 

cCuando un gobierno no está basado en la 
moral y en las leyes, los partidos políticos exis- 
ten transitoriamente. El que erije la arbitra- 
riedad en sistema, el que eleva los vicios al 
rango de virtudes, ese se suicida. Los héroes 
del 26 de Febrero, los ilustres padres de fami- 
lia del 2 de Marzo, ¿no son los verdugos de la 
nación? ¿no son los que han abierto á los pies 
de su misína patria un abismo? Que respon- 
da ei general Urbina, que respondan sus alia- 
dos. Y el general Elízalde, parte integrante 
en esta rebelión extraña ¿como se disculpará? 
¿con una reacción? — Pudiera acontecer. Las 
ávidas miradas á la silla presidencial, bien cla- 
ro demuestran sus fatuas intenciones. ¡Des- 
graciada patria mia! Veríamos la cuestión 
Roca-Conroy en el pináculo de su dicha.. La 



cueva de Rolando abierta, nos hacia oir las 
diabólicas carcajadas de los ajiotistas, mono- 
polistas, usureros, ¿ka. &.a. 

cNosedü un ejemplo mas complicado que 
la política del Ecuador. Los partidos Novoa 
y Elízalde combatían en 49: estos partidos co- 
existen en cincuruta, y cot'xisten para comba- 
tir. ¡Extraña aberración! ¿Contra quienes 
combaten estos partidos^ Contra las institu- 
ciones que ellos mismos sancionaron, contra 
las leyes» que dictaron y contra el Gobierno que 
legalizaron. ¿Y esto no es combatir contra 
el pueblo?» 

iQué diferencia tan espantosa! Los anglo- 
americanos se gobiernan como republicanos 
ingleses, los hispano-americanoscomo.... rae 
dá vergüenza dec¡rlo~¡Pero qué contraste/ 
, Y lo peor es que hay quien cree que asi va- 
mos bien: y viva la gallina, y viva con su pe^ 
pila. Y hay quien io escribe, y lo enseiía, y 
encuentra a quien perenadirselo. Y si algu- 
no, como yo, les dice — cNo se alucinen UU.; 
€ no estamos gobernados, sino apiñados: no 
«avanzamos, antes vamos para atrás; y esta- 
«mos expuestos á tropezar y caer tristemente, 
csin que haya quien nos levante; yene! caso 
(deque algunextraño nos tiéndala mano, será 
cpara protojernos esclavizándonos, y lleván- 
dose lomas saneado de nuestros frutos. Ya 
<es tiempo de abrir los ojos, y no por adular 
< h los que mandan les digamos que lo haeea 
>bien, cuando lo están haciendo perversamen- 
«te, que no merecen sino que.... iosarrineo- 
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«Den ó los ecbon d(i ^lelo que no supieron 
«conocer ni gobernar:»— Si una vez que otra 
tiene este lenguaje alguno que dcsed úname- 
jora social para estos países, lo tratan de mal- 
diciente, de enemif;o dA país, de díscolo» y 
me lo persiguen hasta acabarlo^ porque quie- 
ren vivir encene^ados en íos vicios de unas 
administraciones bastardas, quieren mejor el 
mal, que variar su modo de vivir: y viva la 
gallina, mas que si a con su pepita. Esta in- 
dolencia ó estupidí z, esta inercia ó marasmo 
social, ¿h qué atribuirlo? A muchas causas; 
pero ¿de qué sirve indicar ehirígen del mal, 
si el remedio es lo que intercb^a, y este reme- 
dio encontrado, el mismo enrerhió se resiste 
á tomarlo? ¿qué arbitrio con pueblos ofusca- 
dos, obsecados y conformes con el malestar 
que sienten:^ 

Otra diferencia notable (y perdone ü. tan- 
ta comparación entre los Estados-Unidos y 
las hermanas Repúblicas) allí se levantan em- 
préstitos para abrir canahs y compiar accio- 
nes en ellos, con el iln de aumentar las rentas 
del Estado, y con eso, los medios de bienes- 
tar público — con mas canales, y ma$ como- 
didades; aquí, en las Repúblicas hermanas, 
se levantan empréstitos, (no ventajosos como 
en los Estados-^Unídos, sino muy onerosos) 
para pagar los sueldos dé los empleados, que al 
fin no se pagan corrientemente/ de lo que.re- 
sulta, que el Estado abona á veces diez reales 
por cada peso que toma para ^agar á sus em- 
pleados, mientras que estos venden sus siiel- 
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dos por seis reales cada peso, y aveces por cin* 
co y hdsta porcuatro. ¡Qué tal despilfarro! 
Pero báy quien diga que asi estaraos mejclr. 
Lo qiie hay de cierto es, que muy pocos cono- 
cen esta horrible situación, y menos hay que 
contribuyan á salir de ella, basta que nos lle- 
ve Dios ó el otro. 

Los directores de estas hermanas Repúbli- 
cas se ocupan en fruslerías indignas de su al- 
ta misión . P orque han visto tal vez en lámi- 
nas de la historia de Anquetil á un rey ó em- 
perador presenciando los trabajos públicos, 
la construcción de las murallas de una ciudad, 
de un muelle, de un acueducto, de un navio ó 
escuadra, ellos van á presenciar el empedra- 
do de una calle, la construcción de un puen- 
te de acequia, ó de una lancha, parodiando 
asi lo grande con lo pequeño. Después se 
ocupan de contestar la correspondencia de los 
infinitos que los felicitan, ó les protestan de 
su afecto y adhesión — viene en seguida el des- 
FAGHo de centaneres de expedientes de parti- 
culares, (que algunos tienen la mánia de leer- 
los de cabo á rabo) y se termina la jornada con 
un paseo, el teatro, ó algunas manitas de car- 
teo. Miras de engrandecimiento? ni por pien- 
so! Con todo, si algún particular emprende- 
dor funda una fábrica ú otro establecimiento 
de utilidad pública, todo el honor se lo atri- 
buyen a si, de acnerdocon la turba palacie- 
ga, después de habei^ puesto cuántas ti'abas pu- 
dieran al eftablecimieúto de bi nueva ind w^ 
4ria* 
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Cuando siento una proposición, no crea U. 
señora, que invento para contar; no, mi ima- 
ginación no alcansa á tanto: tengo para cada 
caso 80 ejemplo, que si lo economizo es por 
no ser cansado. P ero «obre esto de fábrica^, 
no ha mucho que, queriendo dqs socios poner 
una de papel, que era la primera que conocía 
el país, y taj yez toda la América española, 
entre otras trabas, le puso él gobierno la dd 
que habia de depositar antes veinte mil pesos, 
que debería pei*der si no traia las máquinas 
7 plantificaba la fabrica. Obligados á deposi- 
tar veinte mil pesos como gajes de una pro- 
mesa, quedaban en el caso de no poder cum- 
plir su compromiso, porque esos veinte mil 
pesos los necesitaban para la compra de las 
máquinas; por consiguiente, dejando al minis- 
tro con su decreto, j diciendo á su socio-^- 
cEste nos quiere Impedir que hagamos juipel 
en Lima» — cargó uno de ellos con su plata, 
j contestó la exijencia del gobierno, con pre- 
sentarse antes de un año con las máquinas, y 
antes de otro, con tirar papel de ellas, cóiQg 
piesas de tocuyo tiran otros empresarios, vea» 
ciendoj .las mayores resistencias, y compro- 
metiendo tal vez sus fortunas. 

SI baj uno que ^ró gobernante que pno- 
penda ¿ mejorar la stíerte del pais, aumentan- 
do so§ Hiioezáis y bienestar, hay muchos mas 
que desper^jeian los caudales nacionales ^n 
obras de ¿l^strucéion mas bien. Sobre eiia 
habría lúuqho que decir; me limitaré. ¿For 
^ué 86 yendie e^ raimt ti algodón po^i^Qdp íii- 
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larlo y tojprlo? É¡ri él Peni ya hay nna fábri* 
ea de tocuyos; ningimadíficnltatl habría para 
que hubiese otra de tejidos más finos, con 
mialgodoñquenoesinreríorá ningún otro. 
Pero ¿y sus lanas? La de carnero es tan fina 
eomolade merino, (*) las de alpaca y vícu^ 
ña no tienen comparables. ¿Porqué, pues, 
no hay Tabricas de tejidos de Iana,^ue serían 
estimados en todo el mundo, después deabas- 
tecer de ellos al pais? Y noque se venden 

/*) Aquí se vende en nueí^tros mercados, la libra 
de lana de colores, hilada solamente a 5 y 6 pesos. 
El quintal vale por consiguiente de 500 a 600 pesos, . 
es decir que, vendiéndose por nuestros hacendados el 
quintal de lana á 6 pesos, los industriosos europeos 

•^nos hacen pagarles 494 pesos ó 594 en algunas partes, 
lo que tes hemos vendido por 6 pesos; es decir que nos- 
otros sacamos 6 pesos de lo qu? ellos sacau 500.. Y á 
Dadie le irrita esta enorme diferencia entre el efecto 
que le compran en bruto y le venden manufacturado! 
¡Somos tan buenos! Contamos por gracia cfue ahora 
^5 años dábamos 4 pesos por uo par de xarciUos, de 

* los mismos que hoy nos venden a, 4 pesos la gruesa de 
144 pares; y hemos visto irse toda nuestra plata labra- 
da y sellada eú cambio de quincallería faka, dando 200 
Ansas de plata por uína libra de cobre« si» allerarsenos 
la bilis ni estimulamos a jNieer nosotras del cobre y 
dd vidrio el uso que los fraqoeses hacen. Todayia 
Tale aquí un par de pesos el par de aretes de cobre 
dorado con una cuenta de cristal^ o od pedaxo de pie- 
dra pulida^ cuyo valor intrínseco no llega a nn cuarto 
de real. También pagamos un peso por la libra 
de algodón hilado, que vendemos en rama a medio renl . 
¡Somos muy indostrímosüf 
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en broto á seis pesos quintal, lo que después 
se pagará á ta*escientos y mas pesos fabricado 
afuera . Verdad es^ señora » que en tiempo de 
sus ilustres abuelos, no se permitía ¿ est^ na- 
turales industriosos tejer paños finos, y aun 
se cuenta, que se mandó destruir una fabrica 
en Quito, donde se babia becho un paño su- 
perior al famoso de San Fernando. Pero U. 
ahora no seria tan dura' con estos países; y 
apuesto á que al año de tenerlos en su poder, 
babia de poner en ellos mas de cien fábricas 
de todo. Las materias primeras y de la me- 
jor calidad, abundan €n estos países para mu- 
chos artefactos que ahora vienen de afuera, 
haciendo pagar el ciento por uno de su valor 
intrínseco. Aindamáis, nos baria U. cami- 
nos de hierro, no para andar dos leguas, que 
de cualquier modo se andan, sino para extraer 
de cuai*enta y cincuenta leguas de la costa ri- 
quezas inmensas que hay en estos paises, en 
metales^ cuyo flete vale ahora mas que ellos, 
pero que con mejores vehículos valdrían in- 
finitamente mas que su trasporte. 

También nos mandaría U. ministros que lo 
entendieran en su ramo respectivo; pero no 
de loa que numera D. Modesto de la Fuente en 
80 ff Fray Gerundio;» quien, habiendo calcu- 
lado que entre ciento habría de haber por 
fuerza uno bueno, lo anunció y se llevó chas- 
co, quedó por embustero; porque asi lo qui- 
so el ministro número 1 00. No mandaría U. 
no, un Campomanes, ni un Jovellanos, sino, 
asi alguna cosa regular. Aqui, es cierto, hay 

5 
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hómbresi capaces, ilusti^ados, pero los emeélen^ 
íisimos presidentes no quieren á su lado hom- 
bres qtíe sepan mas que ellos, y ya ré U. qoe 
no hay por qué estrañar qoe estemos! tan bien 
gobernados^ U. dirá qtíe para si los quisiera; 
mas hay allá algunos que han sido desechados» 
que para aqui no ^rian tan peores* Por ejem- 
plo, el conde Toreno^ á qtíien le dijeron en 
las corlea que no erantut/pufOy podría reem- 
plazar con ventaja á otro^ á quien aqui le han 
dicho LADRÓN, así, en letras gordas y ma- 
yúsculas, y se ha quedado muy fresco, contan- 
do las vigas del salón, como si estuviese dis- 
traído, y la discusión no rezara con él. Ta 
vé U. que de no ser muy puro, que digamos, ét 
ser ladran rematado, hay una difereuéia 
enorme^ 

¿O sera que también allá hay minislros que 
no tienen conciencia de su dignidad, ni temor 
de tener que responder de su conducta, y que 
se creen en el deber de firmar ío quelte presen- 
ta é. presidente, aunque sea contra las leyes 
del reino? Si tal fuera^ haría U. mejor de es- 
cojer éntrelos naturales, que los hay muy de- 
centes, y que si no se lucen, ya digo á U. es 
porque los excelentísimos no quieren hombres 
de saber y sino de obedecer. De estos hemos te- 
nido algunos, principalmente ene! ramo de 
guerra y hacienda, qtíe han dejado fama. ¿Qué 
seexijiria de ellos qtíe no estuviesen llanüsá 
firmar? menos su propia deshonra; porqiie 
por su honra no habría quien ofreciera medio. 

Por supuesto, que cuando por equivoeacion 
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ha desempeñado an ministerio algan hom- 
bre decente y capaz, rara vez ha durado tres 
meses; porque como ha entrado aislado, nó 
ha podido influir ni en el presidente ni en sus 
colegas para dar á la administración una mar- 
cha regular y decorosa. Aquí no se conocen 
ministerios homojeneos, compactos, que re- 
presenten un principio. Chile dirá que em- 
pieza á hacer pininos en este ramo: tal vez |)a- 
rodia á las naciones mas adelantadas de Eu- 
ropa en sistema gubernativo. Aquí se le dice 
muy frescamente á \]n ministro — cSi U. no 
quiere firmar, firmará por U. el oficial ma- 
yort — ó si nó — tDeje U. la cartera» — y la de- 
ja, sin que los demás ministros se crean ofen- 
didos por esto, ni vean que la forzosa que hoy 
se le haceá uno, mañana se le hará á otro; y 
entonces, la independencia ministerial, garan- 
tida por la responsabilidad, viene al suelo. 
Pero aquí se entiende poco de independencias; 
de responsabilidades, no se diga, porque no 
se conocen. Los ministros, uno á uno salen 
y entran al gabinete por un dicho ó una quis- 
quilla, á voluntad del presidente, que se cura 
menos de la opinión pública, que los minis- 
tros de la responsabilidad constitucional. Y 
todová bien asi, según algunos escritores pro- 
gresistas — viva la gallina y viva con su pepita. 
Para sacar de este caos á las hermanas Re- 
públicas, se necesitaria nada mas que hombres 
de orden, y que tuvieran algún conocimiento 
déla práctica gubernativa de los países civili- 
zados; porque ¿de qué sirven los conocimien*- 
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tos con una alma corrompida» ó un espirita 
viciado por el mal ejemplo y la indolencia de 
la sociedad á quien se vá á servir? Con solo 
estas dos prendas: honradez y orden, se me- 
joraba en tercio y quintóla situación social 
de estos países. El que gobebníse así se har- 
ria üN GRAN HOMBRE, sín ttccesidad de ser un 
genio. Dificilmente se pudiera ganar fama 
de hombre eminente á tan poca costa, como 
la que se ganaría uno gobernando alguna de 
las hermanas Repúblicas con orden y honra- 
dez; de lo que se derivaría forzosamente que 
habia también economía y justicia. Sin ge- 
nio se puede alcanzar renombre aquí, con ud 
poco de carácter, proponerse un plan concer- 
tado y seguirlo de frente; ni tampoco con de- 
masiada rigidez, no. Esos pequeños obstácn* 
los que opone el interés privado á toda mejo- 
ra social, á todo progreso, se podrían desviar 
con suavidad, condescendiendo aun con ellos, 
en cuanto no trastornase el plan general, y es- 
perar del tiempo la consumación de la obra; 
que seria una obra de candad, ciertamente» 
sacar estos países del pantano en que están 
metidos desde que son independientes. 

Pero ¿qué esperanzas dá un pais en donde 
sale un ministro acusado, maldecido, y al otro 
dia nadie le dice nada, ni piensa en su respon- 
sabilidad constitucional? Entra otro, y disi^i* 
muía las faltas del ministro saliente, y basta 
las justifica, porque teme que el presidente y 
Jos demás ministros estén complicados. Por 
supuesto, que este no es mas puro ni justifica* 
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do que el otro; porque» cuando un gobierno 
no marcha en línea recta por el sendero legal, 
que es acusado de impureza, los hombres de 
bien, que se estiman en algo, no admiten car- 
go, por no alternar con los prevaricadores. 
£1 gobernante que se desvia del orden por ha- 
cer lo que su capricho le dicta, se priva desde 
luego del concurso de todos los hombres de 
bien y de orden; se entrega á los picaros que 
no tienen honra que perder, y solo piensan en 
el lucro que pueden sacar. ¿ Qué hombre de 
bien podría haber oido, sin indignación, á un 
ministro, cestrañarque un sujeto rehusase un 
«ministerio teniendo ajustamientos que co- 
«brar?t Esto es auténtico, de nuestros dias, 
y el ministro de la estrañeza leerá esto y no 
lo entenderá, porque es imposible entender lo 
quees honor, cuando no se tiene; y no lo tiene 
el ministro que se hace pagar ajustamientos 
que á nadie se pagan, que no están mandados 
pagar en el presupuesto, que es ley del Esta- 
do; y que sin infrinjir las leyes, sin atropellar 
la justicia, sin ofender el decoro y sin perjudi- 
car á Coda la sociedad, no puede un ministro, 
por ser ministro, distraer de las rentas de la 
Nación muchos miles que estaban destinados, 
pomna ley terminante, á otros objetos. Es 
también un atentado contra la justicia, contra 
la moral y el orden, hacer que se adelante á 
anos sumas considerables sobre los sueldos 
que han de ganar, mientras otros servidores 
del Estado, con iguales ó mejores derechos, 
«tan atrasados considerablemente en los pa- 
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gos de sus sueldos. P ero no hay vicio que se 

haya economisado para hacer del gobierno de 

estas desgraciadas naciones» una merienda 

de negros. 

Gomo llevo dicho, á nadie choca este esta* 
do de cosas, y ahí está el mayor mal; porqui^ 
no hay peor mal que el que no se conoce. El 
primero entre los que alaban la conducta de 
nuestro Gobierno es el Presidente del Gon- 
greso, aquel cleriguito amigo de la conquista 
y enemigo de la independencia y déla sobera- 
nia popular. Para este nahay nada malo coq 
tal de que haga él su negocio. Pero, seño* 
ra, ¡si esto es cosa de brujería! Predica con- 
tra la independencia, y el Presidente que sitt 
esa independencia no seria ni Presidente ni 
quien sabe qué otra cosa, ese Presidente, que 
vá al templo á dar gracias á Dios por la inde- 
pendencia, hace al otro dia Canónigo al ene-^ 
migo de ella. Animado con tan buen éxito» 
échase mi canónigo á enseñar doctrinas con- 
trarias á la soberanía popular, niega este dog- 
ma universalmente reconocido por todos los 
pueblos civilizados; y el pueblo, que debiera 
mostrarse resentido, le nombra á renglón se* 
guidosu representante, y los demás represeii- 
tantes, su Presidente. ¡Si parece esto cosa 
de brujería! Al menos no está en el órdea 
natural de las cosas. Ahora sigue dotrínan- 
4o á sus discípulos, en el colegio de que e^ 
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rector, en las cosas que atañen h las monar- 
quías, sin duda para que le hagan Obispo: no, 
é este no le tacharemos ai menos de zopo; por- 
que sabe seguir la marcha de sus compatrio- 
tas; y se saldrá con la suya> si esto sigue gober- 
nándose al reves^ como hasta ahora. Porque 
para medrar en un pais donde dominan los 
cangrejos^ no hay mas que andar para atrás. 
Mas de un Presidente lo ha entendido asi y 
les ha ido bien: han encontrado que todo iba 
de través, pues señora, al través han goberna- 
do, y se han sostenido mejor que otros que 
querían gobernar al derecho. |Si no hay co- 
mo entenderlo! cEn la tierra de los ciegos 
el tuerto es rey»— dice el refrán; y yo añado: 
«En la tierra de los tuertos, el que tenga dos 
ojos cierre por lómenos uno» — porque silos 
abre, lo han de perseguir y acabar. 

Con todo, yo me he propuesto decir á U. la 
^rdad limpia y pelada; y conociendo los ries- 
gos á que me espongo (principalmente después 
que mi paisano dejó caer mi carta en poder 
de esos malditos republicanos que la publica- 
ron) no me arredra el peligro, conozco el bien 
que hago, y sé demasiado que no se puede ha*^ 
cer bien á la humanidad sin padecer por ello: 
cada uno tiene su misión y debe cumplirla. 

A pesar de todo esto ¡como progresamos! se 
le oye decir á un Intendente estúpido que aca- 
ba de poner unas cuantas baldosas á una ca- 
lle, y un farol de reverbero encada esquina; 
y á otro mas estúpido aun, que se cree en P a- 
ris, yseestasiaal contemplar una cuadra Uc- 



72 

na de tiendas de qnincidleria fotea, con mam- 
paras de lujo. Para estos seres materiales, 
lo material es lo único que comprendan. Lla- 
man progreso ese inevitable adelanto de una 
población que empieza á relacionarse con el 
mundo, y que naturalmente ha de acumular 
riquezas y lujo en el curso del tiempo. Sin 
embargo» que se comparen los progresos de 
ésta especie que han hecho las poblaciones es- 
pañolas de América, con los Estados-Unidos, 
y aun el Brasil, en igual tiempo. Por poco 

3ue gane el hombre industrioso siempre le ha 
e sobrar, después de satisfechas las primeras 
necesidades corporales, con qué tributar algún 
homenaje al lujo y las comodidades; y esta 
acumulación de bienestar, que pudiera llamar^ 
se prosperidad material, es casi independiente 
de los esfuerzos del mandatario. Aun hay 
mas, suele aumentarse, á pesar de los esfuer- 
zos contrarios de un mal gobierno. Buenos 
Aires adelanta en lo material, á pesar de Ro- 
sas que ha hecho cuanto ha podido por despo- 
blarlo; porque viéndose cada hombre con un 
capital, acumulado con su industria y sn tra- 
bajo, en papel moneda que no sabe qué hacer 
con él, y que teme una banca-rota el dia me- 
nos pensado, compra un pedazo de terreno y 
edifica una casa, que si ñola necesita, ni en- 
cuenti*a quien se la alquile, le dá la seguridad 
de que en cualquier tiempo ha de valer algo, 
que no está seguro que valdrá el papel. Con 
estos aumentos materiales se alucina el vulgo 
de todas las clases, porque en todas las clases 
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déla sociedad hay gente muy vulgar, y muy 
ignorante, y muy estúpida; fuera de la muy 
bellaca que le ayuda á serlo mas, creyendo en^ 
contrar en eso su conveniencia. 

Es preciso, sin embargo, confesar que se ba 
adelantado mucbo con la independencia; pe* 
ro estos adelantos son los de un joven que es- 
tá creciendo, que la naturaleza lo desarrolla 
por una ley inmutable. Dejémosle crecer sin 
darle una buena educación, sin enseñarle na* 
da ni correjirle sus vicios, sin pensar, en fin, 
en su porvenir, y veremos adonde va á parar. 
Ufarán estos pueblos á ser grandes, y se aver- 
gonzarán de ser tan mal educados, de estar tan 
atrazados respecto á otros de su misma edad 
ó menores tal vez: y la culpa será de los que 
les ban estado engañando con falacia, hacién- 
doles creer que eran ilustrados, que conocían 
bien su derechos, que sabian bien defenderlos, 
coando era todo lo contrario! 

Y si alguna vez llegan á abrir bien los ojos, 
no comprenderán siquiera, como en este tiem- 
po, tan inmediato á la gloriosa era de la inde- 
pendencia americana, ha podido ser rector de 
un colegio y presidentede un Congreso, un clé- 
rigo enemigo jurado de la soberanía del pue- 
blo— *como, después de tantas ilustraciones 
literarias y científicas, ba podido, este pais 
principalmente, descender á tener ministros 
que no sabían lo que eran, ni el lugar que ocu- 
paban, sin patriotismo, sin carácter, sin con- 
cienda—- como habiéndose ilustrado en la lo- 
eha por la libertad tanto patriota eminenle, 
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iia caido el gobierno en poder dé hombres que 
fio sabían donde estaban parados, con preten- 
siones de saberlo todo! 

La historia nos presenta centenares depue- 
Uos que han caido en los errores mas crasos, 
sacrificando su bienestar, su libertad y hasta 
su asistencia á un capricho, á un empeño^ á 
una pasión; {p^t*^ esos pueblos se han releva- 
do de su error, lo han conocido, y han vuel- 
to á figurar con esplendor; mas nosotros, aquí, 
en la América española, estamos enfermos, 
malos de gravedad, y amenazados de morir 
de consunción; y contra este mal no hay otro 
remedio que el que se levanten apóstoles y pre- 
diquen el evangelio social, con mas gracia, 
con mas enerjia, con mas elocuencia que yo, 
pobre hpmbre, sin estudios, sig dy^oeia, pero 
con una voluntad muy grande para desear el 
bien y adelanto de estos paises, en donde, aun- 
que soy extranjero, tengo que dejar hijos que 
han de sufrir ó gozar según sea el estado so- 
cial de su patria. 

Invito, pues, á la juventud naciente para 
que se ilustre, tenga amor á su pais, reniegue 
de los falsos profetas que la inducen á su perdS- 
'cion, y piensen en su porv^ir y en el déla 
América. Porque esa constelación de solda- 
dos rudos, que supieron combatir por la inde- 
pendencia, pereque no han sabido conocer la 
libertad civil, que es la que nos interesa con- 
quistar ahora, desaparecerá pronto, y enton- 
ces la generación que le succeda, y que ya e»- 
tá grandecita, le reemplazará para lod destinos 
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PMblicQS, que nunca debieron ser el patrüno- 
nio de la fuerza, sinoel del saber y de la virtud: 

A U. le parecerá, señora, que no miro por 
108 intereses hablando el lenguaje que hablo;' 
perdone U., es un error de concepto: lo que 
es un bien para todos no puede ser malo par» 
ano ó algunos: aun los médicos que engordan 
con las pestes, no están exentos de estas reglas, 
porque también las pestes suelen cargar con 
ellos ó con sus familias. Cuando esa generosa 
nación esté tan bien gobernada como otras, j 
que salga de la rutina que siguen sus hom- 
bres de estado, que se me asemejan á una rea- 
ta de muías, 7 perdonen sus mercedes la com- 
paración; cuando sobresalgan en sus ministe- 
rios como sobresalen entre los ingleses Fox, 
Pit, Caning, Peely Falmerston, por una po- 
lítica marcada de principios fijos, ó como en- 
tre los franceses Tbiers, Guizot y otros, por 
su ilustración literaria y por su saber, y que 
ademas, encuentren docilidad en eso que lla- 
man trono, para seguir la corriente del siglo,, 
entonces, señora, entonces la España tendrá 
veinte ó treinta millones de habitantes, con 
las franquicias que su gobierno les dé, y será 
una nación de primer orden. Entre tanto, por 
su mal gobierno es una cosa parecida á Mé- 
jico, que con razón se llamó Nueva España, 
porque algún día habian de correr parejas 
con la metrópoli á una vergonzosa decadencia. 

No digo todo un gobierno, un ministro so- 
lo, un hombre hace subir ó descender á una 
nación; y de esto no hay para qué citar ejem-- 



7» 

píos, pues es cosa qne todos los días se iré. 
Dasgraciada la nacioD qae no produce este 
hombre, y mas desgraciada aun si encontrán* 
dose es mas fuerte su gobierno que ella para 
anonadarlo é impedirle que haga el bien. 
Pero entre tanto que no aparece el genio ex- 
traordinario que señale nuevas rutas á la pros*- 
peridad, haf un camino llano y de orden que 
seguir, y del cual jamas deben consentir los 
pueblos que se desvien sus conductores. 

Estas doctrinas, ya U. vé, son trilladas, tri- 
viales; no se necesita mucha ciencia ni talento 
para poseerlas y comprenderlas; pero poco 
masómenog, con reglas, asi, tan sencillas, se 
gobierna el universo, y la madre natura osten- 
ta su inmenso lujo en cada cosa. No es, pues, 
tan sublimado el arte de gobernar bien los pue- 
blos, un poco de tino basta: á veces perjudica 
la mucha ciencia si se carece de tino. Asi 
conocí yo un médico, sabio en su profesión» 
que no tenía crédito para curar, y aunque era 
el proto-médico, mas bien llamaban á otros 
menos hábiles que él, pero mas acertados. 
Creo que se hallarían los hombres necesarios, 
si se suavisara mas la brusquedad con que al- 
gunos hombres en puestos elevados tratan á 
sus conciudadanos; si nuestra civilización (ha- 
blo de los que descienden de españoles) llega- 
ra al grado de reírnos en las barbas del primer 
mandarín] que tuviera la ocurrencia de ame- 
nazarnos con que nos fusilaría, porque un po • 
co de dignidad de nuestra parte lo hnbiese 
amostazado. Pero mientras un mandón sea 
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iin-poerooespin ¿qué hombre decente y deli- 
cado se acercará al gabinete para ayudarlo con 
sos luces y buenos consejos? Napoleón en- 
contraba hombres para todo, porque trataba, 
hasta á un soldado de su guardia» con mira- 
mientos, y le infundía dignidad; y Napoleón, 
como U, sabe, era un hombre, así, que me* 
dianamente podia echar plantas; al menos en 
su ejército pasaba por un oficial distinguido. 
Entre nosotros, los que hablamos español, un 
general quisiera que todos le tuvieran el estri- 
bo al tiempo de montar, le calzaran las espue- 
las y le tiraran las botas; y creo, sin equivocar- 
me, que no habrá uno que rechase un servicio 
bajo que se le quiera hacer; mientras que, al 
decir de ese mismo Napoleón citado, un sar- 
jento de su ejército no le hubiera alcanzado 
el pañuelo que se le cayera. 

Yo no sé para qué leemos las historias, si 
de semejantes rasgos no hemos de sacar nin- 
gún provecho. Pues esa altivez republicana 
de los griegos y romanos, la oimos como quien 
oye llover. ¿No ha visto U.? no, U. no ha- 
brá visto los monitps de esos titiriteros, que 
caando su amo les manda ponerse el sombre- 
ro, se lo ponen con tanta velocidad, les dicen 
que se lo quite y se lo quitan; asi ni mas ni me- 
nos, hacen con el soberano pueblo, á su anto- 
jo, los agentes de policía. En todas partes 
del mundo, en el teatro, durante los entre-ac- 
tos, todo el que quiere se cubre en el patio y 
en los palcos, aquí se le ha ocurrido ala poli- 
cia el prohibirlo, y el pueblo dócil se deja des* 
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potizar. Antes no era asi: habían letreros qiie 
decían aquí no se fuma y todo el mundo fuma- 
ba: ahora se han (quitado los letreros y nadie 
fuma. Es estoespiritu de contradicción ? no, 
es civilización; el fumar molesta; pero el po- 
nerse el sombrero en los entre-actos no puede 
molestar a nadie. Mas, la policía, señora, es. . . . 
¡mucha cosa! 

Sin embargo, á este pueblo, que se le hace 
quitar y poner el sombrero al antojo de un 
agente de policía, se le llama ilustrado, celo- 
éo de $u libertad, de sus derechos ¿qué se yo 
cuantos piropos mas le echan los astutos que 
tratan de engañarlo? ¡Hasta le dicen que es 
libre y soberano, y dueño de su suerte! Los 
tunos no temen que algún dia les coja la pa- 
labra, y se emancipe de su tutela, ese pueblo 
que hoy engañan, burlan y humillan. 

Voy á concluir esta carta, porque tengo que 
irme al campo, haciéndole un encarguito. Si 
tiene proporción, mándenos unas cuantas to- 
neladas de electricidad, que dicen dáenerjía 
para el trabajo, á cambio de otras tantas de 
esa porquería, que a fuerza de valer plata, ya 
no dá vergüenza dé nombrarla ni en el gabi- 
nete de la reina Victoria, con quien acabamos 
de hacer un contrato muy ventajoso, como to- 
dos los que nosotros hacemos. 

Y mande con toda seguridad a su afectísi- 
mo paisano &.a. 

Postdata. 
He visto con mucho placer que ya se hacen 
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en la Carraca platos de peltre. Aquí también 
sabemoB bacer fuentes de barro vidriadas, que 
íüéla industria que nos dejaron los españoles» 
¡estamos muy adelantados en artesl No hay 
masque visitar los almacenes y tiendas de co- 
mercio para ver que todo lo que se vende en 
ellos, y hasta en las bodegas, es producto de la 
industria del.... extranjero; porloeual, es in- 
veterada el odio que tenemos á todo lo que no 
sea del pais; no podemos ver nada extranjero! 
Tan adelantados nos dejaron los españoles, 
gracias ¿ su buen gobierno, qae aquí han veni- 
do pasteleros italianos y franceses que han pa- 
sado por ingenieros y arquitectos; por eso no 
estrañe U., señora, que en el dia se estén sir- 
viendo en España de ingenieros franceses á 
falta de nacionales. ¡En la patria de los Gis- 
cares, de losMendozas, délos Yallejos! ¡Qué 
vergüenza/ Pero tal es la protección que tie- 
nen los injenios españoles. ¡F obres! luchan- 
do por competir con los pueblos mas adelan- 
tados, haciendo esfuerzos sobrehumanos, y su 
gobierno agobiando el genio bajo el peso enor- 
me de su estolidez! I! 
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¡qu« no se le9 ocurriese á Iqs smtíguos encer* 
rar el humo enuua c^pa de papel para que 
se elevara solo! ¡y tantas otras cosas que lian 
sido reveladas á unos, encubiertas á otros! 
¿Qué se han hecho la grandeza, civilización 
y conocimientos que encerraban Babilonia, 
Ninive, Menfis, Tebas, Palmira , Atenas? 
/Cuantos secretos perdidos y no haliados, por 
mas esfuei^zos que se.bagan! Apenas qued an 
fracmentos de un poder y riqueza epjte no al- 
canzamos, y fracmentos que los bárbaros, pa- 
ra aquellas naciones, hoy recojén con avidez 
y asombro para adornar sus plazas públicas. 
En cambio tenemos otras que las primitivas 
generaciones ignoraron, y que algún dia ates- 
tiguarán hasta donde alcianzó nuestro ingenio 
7 cultura. Cada generación, cada edad, ca- 
da región tiene sus entretenimientos, sus glo- 
rias y sus esperanzas, sin quépueda decirseque 
el genio que descubre, inventa y perfecciona 
sea.de una edad, de una región, ó de una cas- 
ta determinada de hombres. 

También recorren el mundo las manías, 
como la civilización y los adelantos. Ha ha- 
bido manía de conquistas, manía de cruzadas, 
manía de descubrimientos, manía de emigra- 
ciones, manía de propagandas; y entre otras 
que no menciono, la manía republicana del 
siglo. No hay remedio, la mitad del mundo 
ha de ser republicano antes que el siglo XIX 
nos dé las buenas noch^; y la Europa y la 
América están destinadas á dar gusto á esta 
manía. Asi que, las testas coronadas debea 
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ya ir bascando un refujioen África ó en Asia, 
antes qae los pueblos americanos 7 europeos 
las descoronen. Por eso no comprendo 70 
como,, en medio de este movimiento univer- 
sal/ de esta corriente democrática, que todo 
lo invade, bay hombres, aqni, entre nosotros, 
qne creen posíble.establecer monarquias. Y 
no crea U. que esta idea pulula solo en cabe- 
zas huecas, llenas de viento, ni entre gentes 
sencillas é ignorantes; no, señora: bay hom- 
bres que pai*ecen mu7 de. pro y que la abri- 
gan. Hombres que a primera vista no duda 
U. que son muy racionales, que hablan con 
tanto, juicio como nuestro compatriota D. 
Quijote, mientras no les tocan asuntos de ca- 
ballería; 7 hasta gente que no ha muchos 
años era frenética republicana, y peleaba 7 
derramaba su sangre contra el rey y los rea- 
listas, está ahora pensando en títulos de no- 
bleza, emperadores, reyes, duques 7 otras sa- 
bandijas. Esto es: cuando todo el mundo 
era monarquias, que apenas se veía, allá h lo 
lejos, en el horizonte^ una que otra fogatita 
de republicanos, pobres, que en rueda se ca- 
lentaban al rededor del fuego que hablan he- 
cho, de la leña que les daba un bosque que 
estaban desmontando para cultivar la tierra, 
eran áqui republicanos; ahora que todo el 
mundo quiere ser republicana, ellos no, vuel- 
ven caras á sus primeras creencias, y renie- 
gan de los principios que proclamaran. Yoy 
a hacérselos conocer, tenga U. un poco de 
paciencia. 
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Aquí hay monarquistas; pero que entíenden 
por gobierno monárquico el antiguo de los 
rireyes, con sus entradas, sus besamanos, sus 
arengas, loas &a. Gobierno de paz, que se 
hacia obedecer con una compañia de alidiar- 
deros en todo el reino, c ¡Oh tiempos aque- 
llos, dieeD. Saturnino, en que no hablan re* 
voluciones, ni disputas sobre las atribuciones 
de cada poder, porque todo estaba subordina- 
do al virey, y éste ¿ la corte de Madrid! No 
hablan cónsules extranjeros que nos metieran 
rencillas por quítame allá esas pajas, ni nos 
hicieran pagar por cuatro pesos de pasteles^ 
cuarenta mU pesos en plata sonante, como 
ha sucedido en Méjico, ni por cuatro muebles 
viejos que no valían doce mil frantfos, cua- 
renta 7 ocho mil pesos, como sucedió en Chi- 
le. Entonces, pupilos de la España, no tenía- 
mos cuenta con nuestra suerte, ella cuidaba 
de nosotros como un amo de sus esclavos, y no 
nos quedaban otras atenciones que las de bus- 
car plata para divertirnos! Ahora nadie se 
divierte, porque la vida es un continuo sobre- 
salto, ya para proporcionarnos la subsisten- 
cia, ya para evitar los tropezones quedamos 
en política, que á cada rato nos sacan de nues- 
tras casillas y nos traen al retortero! > Estas 
ideas comunica D. Saturnino h sus nietos, que 
se han figurado el sistema monárquico un es- 
tado de paz y bienandanza de todo punto en- 
vidiable. 

También los ilustres abuelos deU., señora, 
entendían el gobierno monárquico, desdé loe- 
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go, ser el rey, por el derecho divino qoe se vá 
perdiendo» dueño de vidas y haciendas; sin 
tener en la tierra á quien dar cuenta de sos 
acciones, con el solo deber de oir misa tem* 
pranoy desayunarse, almorzar (si no era dia 
de precepto) comer, dormir la siesta, pasear- 
se un rato, merendar, tener su tertulia) echar 
algunas manitas de carteo, cenar y acostar- 
se á dormir liasta por la mañana, que se em- 
pezaba de nuevo a hacer lo mismo que el dia 
anterior. Por lo demás, en lo que concernía 
á lia administración del reino (excepto en 
tiempos de D. Alfonso y dos ó tres mas que 
ahora no me acuerdo, y que no faltará allá 
^uien se los nombre) siempre estaba confiada 
a buenas manos; con tal de que el rey fuese 
siempre obedecido, y los ministros pudiesen 
hacer lo que les daba la gana, todo iba de per- 
las^ á las mil maravillas. Abusos nose cono- 
cian, porque nadie resollaba, todos vivian con- 
forme con «que el rey hiciese lo que fuese mas 
de su soberana voluntad; no como ahora que 
todosse creen con derecho a criticar lo malo 
que se hace; y á pesar de las Corles que todo 
lo dan hecho, incluso las exacciones al pue- 
blo industrioso, que es la parte mas odiosa del 
gobierno, no sobra mucho tiempo para dor- 
mir la siesta ala antigua española. 

Otrosmonarquistasquesecreenmasilustra- 
dos, apelan al ejemplo de la Inglaterra, mode^ 
lo de monarquías constilucionaies, y no en- 
cuentran la paz, el orden y la prosperidad si- 
no eo el gobierno monárquico constitucional; 
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sin embargo de que todo eso se encuentra en 
igual -escala en el gobierno democrático de los 
Estados Unidos, que es otro de losmoldesque 
hoy están de moda en todo el mundo; sobre 
el cual se quisíel*an calcar todas los Repúbli- 
cas. 

Desde cuando han empezado entre nosotros 
á pulular estas extrañas ideas, yo se lo diré á 
U, ahora mismo. La primera decada de és- 
te siglo la pasamos en paz, á sabiendas de que 
en esta vida eramos del rey, y en la otra de 
Dios, si su divina majestad se dignaba recibir- 
nos en su santo reino: salvo, sin embargo, 
alguno que otro sustito, como el qué nos die- 
ron los ingleses en las costas, y el mas serio 
de todos, con desembarcar en Buenos- Aires. 
La segunda decada fué de fiebre revoluciona- 
ria: los ingleses nos hicieron sentir el vigor 
de nuestros brazos, y lo distantes que estába- 
mos de la mamá patria y del papá rey, f dimos 
en gritar como unosberracos — ¡Libertad! li- 
bertad!! libertad!!! ¿No sabe U. la canción 
arjentina? 

' Después que gritamos á nuestro gusto liber- 
iad durante la segunda decada y parte déla 
tercera, se nos ocurrió ver en que consistid la 
libertad. Aqui fueron las cuestiones y los 
distintos pareceres. Cada caudillo de los que 
hablan triunfado del poder español, dijo á los 
pueblos que habia subyugado — cLa libertad 
consiste ahora en hacer lo que yo mando», y 
hubo vez en que una orden general para el 
^ej^reito, servía de ley para el Estado indepen* 
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diente. Nó conformes ¿on esta definición al- 
gunos doctores del digesto jbs siete parlidas, 
indujeron á los pueblos á que exijieran mas 
liberales esplicaciones, j una parte actifa en 
Jas regalías del mando, para los directores de 
su conciencia política. Desde luego, á todos 
los militares escandalizó que los paisanos qui- 
siesen también mandar como ellos, y los ge- 
neitdes, sobre todo, que vieron con extráñe- 
la que, ovedeciendoles sus soldados, hubiesen 
kombres en la sociedad que pretendiesen hom- 
brearse con ellos. Pero como el que ha da-* 
do el primet' ejemplo de la desobediencia siem" 
pre tiene que ceder algo á sus inferiores, asi 
esos generales rebeldes, que también se ama- 
ñaban á mandar sin réplica, cedieron & las 
exijencias del pueblo en favor de los doctores 
de la ley, y les encargaron hacer algunos re- 
glamentos civiles que, con el nombre de cons- 
tituciones, supliesen la autoridad de los cau- 
dillos, cuando estos estuviesen distantes, sin . 
renunciar, por supuesto, á su derecho de man-' « 
dar el pais que habian libertado, apoyados de 
los ejércitos libertadores. 



§. 



Mas el tiempo que todo lo acaba, ha jfdoi 
acabando con esos caudillos, acabó con la TI7. 
bertadde la segunda decada, ha acabado coa: 
muchas constituciones de la tercera, acabó. >« 
coala fiebre liberal; y cuando sintiierou los 
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Boblesy el cieri>qiie&diia.empezadoá calmar- 
se la tormenta reTolucionaria, á aplacarse el 
fttror democrático, asomaron la cabeza, y em- 
pezaron á lamentar, en tono de misioneros, los 
estragos que habiaheehp la revolución. Desde 
aquí empezó á sembrarse la semilla del retro- 
ceso, muy lentamente, en privado, y entre una 
Sue otra persona á qukn se le pudiera hablar 
. el esplendor apagado de sus an liguasfamilias. 
Ya en la cuarta decada sebizo mas pública la 
tendencia al monarqnismo, ya se hablaba coa 
descaro (habia ya pocos patriotas y muchos 
indiferentes) ya no se temían las persecucio** 
lies que los realistas hablan sufrido; ya ha* 
bia quien por via de bufonada gritase ¡viva el 
rt$l En la quinta que está acabando, la cosa 
ha8ubídodepunto;9e ha proclamado por la 
prensa y de un modo formal en Méjico, no con 
tanto descaro en otra parte; y ha habido em- 
presas armadas para establecer monarqaias 
efl América, de loque U. por allá debe tener 
mas largas noticias que nosotros los residen- 
tes de acá. Los americanos que han ido á Eu- 
ropa, han traído las cabezas llenas de ideas de 
corte, que han esparcido con profusión aquí, 
han alabado el admirable contrapeso de las 
dos cámaras de Inglaterra, de las cuales, yo 
sé, la una impide hacer el bien que promueve 
la otra, y la cuestión de Irlanda sigue escan- 
dalizando al mundo entero. De estas dos cá- 
maras, como U. sabe, la una es enteramente 
déla corona, solidaria con ella en poder, en 
grandeza, en conveniencia; por consiguien-r 
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te es un sobornal mas h la carga que soporto 
el paeblo, que lleva de un lado^ el gobierno 
eoQ cieo millones de tondadasde orgullo, al- 
tanería y opresión, — dil otro, la que llamn su 
cámara, que libra contra él quinientos ó rail 
millones para sostener el esplendor de la co- 
fOfi8, 7 mantener á todos sus enemigos de 
mar y tierra, con grandeza y lujo. Estoy muy 
mal con los contrapesos políticos, se me ase-* 
mejan á los de nuestros arrieros, que cuando 
DB fardo pesa menos que otro y les ladea la 
carga, le agregan una gran piedra para con^ 
trapesarla, y la bestia que iba reventando, tte^ 
neeseaamento al cargo de su miserable eon^ 
dioion. Aquí el contrapeso de nuestras cáma- 
ras no es mucho. Un Signado de quince, de 
los cuales con ocho que se gane el Ejecutivo, 
ya no tiene por qué sostener el lujo de lo» de- 
mas, á costa de la sangre de los pueblos. El 
Consejo de Estado, que es otro contrapeso, ó 
sobornal, también es compuesto de quince 
miembros, délos que nunca faltan ocho bue- 
nos; y aunque de nada sirva á la nación, cuan- 
do no llena su objeto, lo cual suele suceder 

.és de un auxilio poderoso al gobierno 

para levantar empréstitos, obtener facultades 

extraordinarias 

Otros sobornales tenemos, qu3 esperan aun su 
contrapeso. Antes teníamos nada masque la 
íeíor«^a y la contaduría general de valores; lue- 
go se creó el ministerio dehacienda, ¡como era- 
mos ya nación! no ha mucho se le agregó el 
tribunúl mayor de cuentas; ahora la dirección 
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'general de hacienda^ que espera su contrapeso 
para evitar los fraudes que pudieran cometer 
los otros tribunales. ... ¡ y que se pierdan las pó- 
lizas de la Aduana, a pesar de tanta coQtabi- 
Hdad! Diga U., si en vez de disminuir el pe- 
so al tercio que pesa mas, se le agrega al otro, 
y después á éste, y asi succesivamente hasta 
encontrar el equilibrio, ^iqué sucederá?-- que 
la acémila se deslome. Un desmesurado au- 
mento de leyes, indica regularmente cierto 
grado de relajación social; mas el aumento de 
tribunales que se vijílan unos á otros, es signo 
infaliUede corrupción, y contra este mal no 
bay mas remedio que el que se emplea contra 
la gangrena, la amputación. Solo separan- 
do los miembros podridos, se salva el cuerpo. 
Ahora, la mayor parte de esos americanos 
que vienen de Europa, monarquizados^ me- 
talizados j profesando el egoismomas repug- 
nante, del que hacen alarde y le llaman po- 
sitivismo, queriéndonos persuadir que el siglo 
es positivista en el sentido que ellos lo toman, 
son atendidos, festejados y preferidos con los 
que los imitan para lo^ cargos públicos, con 
desprecio de los hombres de sentimientos pa- 
trióticos y generosos. Tienen, es cierto, el 
mérito de saber hacer su negocio y obedecer. 
Que los gobiernos que tenemos los ocupen, 
no me asombra; pero que los pueblos los eli- 
jan, si: á no ser que quieran dar con esto la 
medida de su atraso. 

* No he hecho mención de ciertas tentativas 
aisladas de monarquizar la América, que i« 
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atríbayen k »na media docena de grandes per* 
sonajas, encdistintos puntos de este continen- 
te, porqne no trato de personificar mis aser- 
ciones en esta carta. 

Insinnandose, pues, los clérigos y los nobte* 
con los hombres sencillos, han logrado per- 
soadírles que no puede haber paz, orden y 
felíqidad sino * en un gobierno monárquico 
absolnlo, ó monárquico constitucional. Y da- 
do caso de que llegásemos á ese término, 
¿á qué gato se le pondría el cascabel? Está 
estarnas invencible dificultad, porque si U. 
yá á preguntar uno por uno á estos republica- 
nos de la víspera (como se titulan ahora algu- 
nos en Francia) todos quieren ser reyes, y 
ninguno que lo sea su vecino; de donde 70 
deduzco que nos quedaremos sin monarquia 
porahora. Entre tanto, iremos entretenién- 
donos con la presidencia, ala que todos aspi- 
ran, por instinto, por pasión, por manía, ¿qué 
sé yo? 

§. 

La cuestión de cual será la mejor forma de 
gobierno, me parece que tendrá que quedar 
pendiente todavía unos treinta siglos mas, 
atendida la lentitud de nuestros progresos en 
esta materia; y tiene que dar muchas vueltas 
el mundo antes que se empiesen á fijar las ba- 
ses del sistema universal del gobierno de las 
naciones. La otra cuestión de cual es el m^ 
jor gobierno, no ha faltado ya quien haya di- 
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cbo, desde el año t2 en ias C!ortes, qne d fhos 
baratOy tomanilo la cosa un poco mercantil* 
mente, f ) Yo diría, aquel que menoe abusoe 
cometa contra los derechos naturales del hómr 
bre. Quizá esta definición pida esplicaciones, 
como por ejemplo ¿qaé entiendo por derechos 
naturales? Confieso que aqui me vería un 
poco apurado para contestar; pero diría, pa- 
ra salir del apuro (y otros dan peores defini- 
ciones que pasan) entiendo por derechos na- 
torales dqueliosque la sana razón de todo hom- 
bre reconoce en sus semejantes; tales como 
el derecho de vivir cada uno como le agrade, 
no dañando á otro; el de dedicarse al trabajo 
que mas útil y agradable le sea, ó mas aná- 
logo á su ser; el poder disponer del producto 
de su trabajo comoquiera, sin que este pro- 
ducto le sea arrebatado por la fuerza en pro- 
vecho de otro, sin la correspondiente indem- 
nización; la posesión tranquila de su libertad 
personal y de su buena reputación, garantidas 
por la ley y respetadas por todps; creo también 
que no puede ser libre el hombre si no vive de 
su trabajo justamente recompensado. Algo 
mas añadiría, pero en sustancia vendría á ser 



[*) Si el gobierno mas barato fuera el mejor, tam— 
bieo ia administración de justicia que costara menos al 
Estado seria ia mejor; también los empleados de adua- 
na y otras oficinas fiscales serian mejores cuanto mas 
baratos, lo cual creemos que no es mas que un sofisma, 
y que en esto, como en otras muchas cosas, lo barato 
sale caro. 
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estp: goMr de la mda sin temor de molenciae. 
AnUguamente en ias Repúblicas de Greoia 
yRooia, los hombres eran libres en público» 
y esclavos en privado. En el dia, en gene- 
ral, el hombre es libre en el bogar doméstieo 
(cuando la policía no se mete de sopetón en 
las casas) 7 esclavo en público. En tiempo 
de ArísUdes el pueblo era libre en la plaza 
hasta la injusticia: boy es, del mismo modo, 
hasta la injusticia esclavo en el foro ó en los 
tribunales especiales, si ya no es en público que 
se le a tropelía, se le prende y encarcela como 
á un forajido, sin que se pueda adivinar la 
causa. ¿Cual de los dos métodos vale mas, ó 
es peor? Respondan los doctores: yo no sabré 
decir, sino que ambos son malos, aunqoe 
tengan algo de bueno. Sobre sistemas de gQ<> 
bierno— 
£1 primitivo de los Patriarcas, 
El federal de las doce tribus. 
El democrático de la Grecia, 
£1 patriciado de Roma, 
La autocracia de Rusia, 
£1 patriarcado de la China, 
El absoluto de la sublime Puerta, 
£1 constitucional de la Europa moderna, 
£1 municipal de los Estados-Unidos, 
La oclocracia 7 el comunismo, 
Todos me parecen buenos, si los puebloslos 
adoptan voluntariamente, y arreglado al sis- 
tema de cada uno viven en orden, obedecien- 
do las leyes, amando á sus semejantes, res- 
petando los derechos de cada prójimo; p^ro 
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no kay^ ni puede haber peor gobierno gm el 
que no tiene principio fijo ni ley que le obligue. 
Ese no es gobierno, sino torbellino soeial; 7 
por nial de nuestros pecados, estamos unpo- 
eo gobernados asi, con la misma fijeasa, en 
nuestros principios políticos y garaotia&soeia- 
ies, que la Giralda de Sevilla. (*) 

En política lo establecido^ modificándose 
siempre, en sentido de mejora, como hace la 
Inglaterra; y en religión la de mis padres. ¿A 
^ué variar si en todas hay que llenar los mis* 
mos deberes para obtener los mismos dere- 
chos 7 resultados? Pero en todo sistema; en 
toda creencia, si el principio de justicia no 
vapor delante ¿para qué sirven? Todos los 
sistemas políticos son susceptibles de modi- 
ficarse y convinarse, hasta llegar acierto gra- 
do de perfección que haga la felicidad del pue- 
blo que los ha adoptado. Dense municipali- 
dades á la Rusia, 7 prefectos nombrados por 
el ejecutivo con sus intendentes de policía á 
los Estados-Unidos, 7 dígaseme cual de los 
dos gobiernos es mejor. £1 gobierno de la 
República Arjentina, ó mas bien dicho el go- 
bierno de Rosas, es reput)licano federal, se- 
gún él, y todo el E^do está sujeto á la om- 
nipotencia personal de un sólo hombre; y so 
degüella á los salvajes unitarios, que son to- 
dos los hombres civilizados de aquel pais. El 
Papa es el símbolo de la humildad, el ciervo 
ie los ciervos del Señor, 7 hace matar á sus sub- 

(*) Véase el apéndice al fin de eeU carta. 



ditos por los esiraoos, pera sentarse en meiio 
de las siete colinas, y echar de aili la bendi 
cion á todo el mundo cristiano. ¿Qué faltaá 
Rosas y al Papa para serlo que deben? Ser 
justos, ser consecuentes con el principio qne 
proclaman, y en virtud del cual gozan de los 
privilejios de la su premacia. £s to mismo faN 
\B á muchos pueblos y sus jefes: justicia j con- 
secuencia con el principio adoptado como ba- 
se del poder que ejercen. 

Pero estamos aquí en pimto a justicia algo 
distraídos, en punto á consecuencia, como lo 
demuestran algunas monedas que tengo á la 
vista: recorrámoslas. 

Méjico — La libertad en la Ley, y la arbitra-^ 
riedad, el despotismo militar, la inmoralidad 
y el desorden la han reducido al estado mas 
iluminante. 

Centro^America — Libre cresca fecundo^ el 
árbol de la libertad, y reina allí la fuerza, y el 
desorden mas espantoso. 

Ecuador — El poder enla constitución, cuan^ 
do dominaba Flores, que mudaba la constitu- 
ción según le convenia, y no habia mas ley 
que su querer. 

Perú — Firme y feliz por la unión, ni lo uno 
ni lo otro. 

Solivia — Libre por la constitución, vitalicia 
que le dio Bolívar. 

Chile — Igualdad ante la ley, y es país feu« 
dal, como la Europa en la edad media, con 
alguaas modificaciones en favor de la cía* 
se media entre la oligarquia y los proleta* 
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ríos, ó vasallos de los señores hacendados. 

República Arjentina — Union y libertad^ ten* 
te risa, que estamos en un mar de sangre, der- 
ramada por cien pueblos, que en treinta años 
no han hecho mas que despedasarse y oprimir- 
se é nombre de la unión y de la libertad. 

Siento no tener á mano algunas otras mo- 
nedas, que no dejarían de contener tan solem- ' 
nes contradicciones como las que acabamos 
de ver. ¿No es esto hacer chunga á los pue- 
blos y burlarse de su inexperiencia? 

El despotismo es el estado normal de los 
pueblos que están por civilizarse. 

Y bien, señora, ¿cree U. que en punto á go- 
Uernos no estamos corriendo parejas con las 
monedas y desmintiendo á la faz de Dios y de 
Joshombreslos principios que hemos procla* 
mado, jurado y propalado hasta el fastidio? 
(Jn principiasancionado por una Constitución, 
es un lazo tendido á los hombres incautos que 
creen que ese principio proclamado, jurado 
y aceptado en público está también sanciona- 
do en la conciencia de cada uno. Error! Nues- 
tras congresos, semejantes á los cazadwes chu- 
cheros, han sancionado leyes para engañar á 
loB pueblos haciéndoles creer que trabajan por 
ellos, y los pueblos, al señuelo de la ley, han 
acudido en bandadas para quedar presos en 
las redes de los astutos mandatarios. € Si jura- 
mos!» ha gritado un populacho imbécil, por 
lanzarse después sobre las monedas que le han 
de tirar. Los funcionaríos que juran segmi su 
categoría, lo hacen sin conciemcia de lo que 
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juraD,ó sin intención de cumplir su juramen- 
to. Cuando ya todos estén dispuestos á pres- 
tar un juramento en un día señalado, en vez 
del Evangelio, presénteles ü. el Koran, y verá 
ü. como, por no perder su juramento, que lo 
tienen listo en la punta de la lengua, dicen 
mnysueltosdecuérpo—cSi juramos» — y ven- 
gan las pesetas. Habrá unos cuantos escru- 
pulosos, que todavía creen en la relijion del 
juramento, que se resistirün a jurar; pero se- 
rá para hacer reir la multitud, que se burla de 
los juramentos, como de la cosa jurada, no 
teniendo mas fé en una cosa que en otra. 
Confieso que no estoy haciendo la apolojia de 
los juramentos; pero ¡he visto tanto perjurio! 
¡y tan pocos que se hayan deshonrado por per- 
jurar! Al contrario, cuanto mas alta es la ca- 
tegoría del juramentado, mas libertad tiene de 
ser perjuro, sin que le sirva de cargo en nin- 
gún tiempo. Mejor seria prohibir los jura- 
mentos, y seguir el sencillo precepto del Evan- 
gelio, f ) De juramentos falsos sitaría á U. 
«nos trescientos ejemplos (y la mano me co- 
me por citarlos) pero no lo hago por no per- 
sonificar* 

Me mueve á esta conducta, los consejos de 
varios amigos, que encontrando muy regular 
la correspondencia que he entablado con Ü., 
bailan solo que á veces declina á localidades 

(*) Mas vuestro hablar sea, si, sí: nó, no; porquf* 
1« que excede de esto, de mal procede. 

Palabrasde J. C. «egun San Mateo — Cap. V. ▼. 37 . 

7 
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^.?^''^'<>ñalidades que molestan, y me han pe> 

^-^^ que generalice un poco mas. Yo quisie- 

. ^i^e ellos escribieran, y tuvieran que refe- 

^^^ hechos sin caer en personalidades, á ver 

^'^nio^e W mdeaban: mas fácil ^s dar que se- 

S^iv un ce )iQsejo. Una aserción con su ejem - 

P^^y pepso íi\nje al pié, es una flecha que dá en 

?, hhneo; al contrario, sin eso, es la flecha 

^^ §. 

^ fe gi*andes pu 'c^ios de Europa se han go- 
Kerm ^^ admirablemente por muchos siglos, 
sinos er gran cartap. ^cio que llaman constitu- 
ción; P^^^ c^^ ^^^^^^ ueiones y leyes sabiamen- 
te con tinadas, que Mn sido reJijiosamente 
íicalada ^7 observadas, y servido de modelo á 
Jos dcLtx as Pueblos civilizados; Roma y la In- 
islaterra^ . La primera h a legado sus códigos á 
todas Jas ?^^^^^^^ de Eur("»pa, la segunda pasa 
. oor modeío^ ^f ."^^^'^d c.wily y^deadminis- 

ti -ación de justl'^'^*. , ^„^^«^ ^ 
^' Dos írrandes úa:^»««^s ^an presentado como 
b,s. ^ de sn existencih\^oIitica un par de tablas^. 
: ' i ^^>n seducido y licitado de admiración al 
Sner o humano, y que puc^eran servir de ba^. 
^e a Jecálago político de las naciones. Los- 
Fstados-ünidos en su famosa i^eclaracion de 
:•; d íend.mda, y la Francia en su I..eclaram^^^ 
o ?os ieu^clios del hombre. Ambas se han da- 
\A,sm^s una constitución, que ha sabido 
)nservar la primeía con la constancia de ua 
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pueblo antiguo, siendo el mas moderno; que 
ha variado y destruido la segunda con la vo- 
lubilidad de un niño, á pesar de ser un pueblo 
antiguo. 

Hoy empieza de nuevo la Francia á entrar 
en la carrera civilizadora de la libertad, y al 
primer paso, cuando está acabando de diciar- 
se una constitución liberal, se pone en estado 
de sitio, destierra á sus representantes, priva 
de la protección de sus leyes á centenares de 
ciudadanos, que destierra sin juicio previo y 
tiembla ante un pariente de Napoleón. ¿Por 
qué le sucede esto al pueblo mas heroico, mas 
intelijente? Porque le falta ¡ajusticia, la con- 
secuencia, la fé en los principios; por esto, en 
vezdeelejir á Lamartine ó Gavaignac, repu- 
blicanos conocidos, elije a Luis Napoleón que, 
infatuado con el nombre que lleva, no tiene 
principios políticos de ninguna especie. Su 
espiritualidad conduce á la Francia á no creer 
en nada, y aceptarlo todo porvia de ensallo: 
es como la alegre y brillante mariposa, quede 
floren flor vá livando el placer. Su vecina, 
la insular Inglaterra, al contrario, tiene féen 
sus instituciones, y no dá un paso adelante sin 
afirmar bien el pié, «Felices los que creen» — 
dijo Napoleón, y el pueblo francés no cree mas 
que en la gloria, en ese abrillantado resplan- 
dor de las acciones heroicas, con que ha sabi- 
do deslumhrar al mundo. Pero el heroísmo 
no es atestado normal déla sociedad; y mu- 
chos individuos y pueblos héroes, después de 
haber hecho un papel en la gran trajedia del 
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mundo, han venido á ponerse en ridiculo ha- 
ciéndolo en el entremés. Semejante es el pue- 
blo que busca su honra y su dicha en institu- 
ciones sabiamente combinadas, al individuo 
que en su trabajo y hombria de bien, busca el 
sosten y adelanto: esto es lo sólido, lo demás 
es pura disipación, bambolla, rimbombancia. 
La naturab ZH, en ninguna raza de seres, mues- 
tra ejércitos organizados para que se destru- 
yan unos á otros los seres semejantes. Es 
cierlo que unos viven de otros, y el mas fuer- 
te se come al mas débil; pero no busca la glo- 
ria en esto, sino la satisfacción de una nece- 
sidad natural: solo el hombre hace vanidad de 
matar al hombre, y desde el infame duelista 
hasta el gran capitán, se enorgulleson de sus 
sanguinarias hazañas, de susinicuas violencias; 
mas el tiempo de la verdad no está muy le- 
jano. 

§. 

Libertad, igualdad, pRATERniDAD, ha pro- 
clamado la Francia a la faz del mundo. ¿Sa- 
be U. como se ha visto por algunos esa Ztfrer- 
íad, igualdad y fraternidad francesa ? A la íí- 
bertadcon un revenque cnarboiado castigan- 
do á la igualdad, y la fraternidad riéndose de 
ver esto. 

Es preciso desengañarse, el bienestar délas 
sociedades no se debe buscar en pomposas y 
mentidaspaiabras, sino en instituciones justas, 
moderadas y que cuadren á la situación deea- 
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da pueblo. Los Norte-americanos adoptaron 
la palabra libertad, y se dedicaron á buscar 
la cosa que esa palabra representaba:, parece 
^ue la han encontrado; al menos yo no conoz- 
co pueblo que mejor la entienda. Un yankee 
respira libertad por cada poro de su cuerpo, 
no marcha encorbado bajo de ningún despo- 
tismo; pero no se reúnen diez, ciento, railyan- 
lees, sin formar su pacto, reglamento ó cons- 
titución, en virtud del cual se asocian. Los ni- 
ños en los colegios forman sociedades para to- 
do, con tanta formalidad como los hombres. 
He visto una carta de un joven norte-ameri- 
cano de doce á trece años que dice á su pa- 
dre— «Me han hecho tesorero de una sociedad 
que hemos formado, titulada de la Academia y 
con el fin de correjirnos nuestros discursos, 
que pronunciamos en seguida. También soy 
miembro de otra sociedad de oiseleurs (caza- 
dores de pájaros) y ya hemos cazado tres pája- 
rosi — El hermano mayor que tendrá dos ó 
tres años mas, le dice — «Acabo de presentar 
mi oración en griego, y luego voy á pronun- 
ciar un discurso en francés. La nieve apare- 
ce y nos llena de regocijo porque patinaremos 
bien.» — Diga U.,una sociedad montada con 
estos elementos de educación ¿á donde irá á 
parar? ¡Cuan distantes estamos de tal grado 
de civilización! y sin embargo, á cada nada ha- 
cemos vanidad de nuestra cultura: la ignoran- 
cia es siempre presuntuosa. Volvamos á los 
yankees. Al convenio escrito obedecen Io8 
norlc-aniericanos y rechazan todo poder, Ui- 
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da influencia personal. M pacto es la volun- 
tad de todos, que cada uno respeta; porque vé 
que en él se respeta a si mismo: hace respetar, 
porque no consiente en que se le falte. La 
voluntad del pacto es la voluntad de la socie- 
dad, la voluntad de Dios, no la de ningún 
hombre. 

Los franceses obedecen todavía á los hom- 
bres y se creen libres ¡qué error! Hacen de 
cualquier hombre un semidiós y lo adoran. 
Los nombres personales tienen para ellos mas 
influencia que las instituciones sociales; y si 
inventan palabrotas, es para alucinar á la mul- 
titud incauta. Entre tanto, no tiene asegu- 
rado su pan, su subsistencia, que es el funda- 
mento de la libertad, mal puede ser libre el 
hombre que mendiga el sustento, ó trabaja 
para mantener la opulencia de otro hombro. 
Imagen de la Inglaterra son los Estados-Uni- 
dos: de la Francia nosotros. ¿Cuando aca- 
baremos de ensayarnos en el orden constitu- 
cional, representativo, cualquiera que sea la 
denominación que le agreguemos? ¿Qué nos 
falta?.... ¡Qué nos falta!.... una friolera: saber 
obedecer lo que mandamos; nada mas. 

Como lejisladores mandamos, por medio 
de una ley, una cosa buena, útil. 

Como ciudadanos, como majistrados no ha- 
cemos ya caso de la ley, no le sabemos dar vi- 
gor ni respetabilidad. 

Volvemos á ser lejisladores, y le pegamos un 
parche á la ley, como para refoi'zarla, con lo 
fue no hacemos otra cosa que desacreditarla 
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moíí, y con ella nosotros, romo lejislüdorcs 
y como ciudadanos. ¡Qiió sainctol 

Indócili'H uUuavt^ fn*no drlnsinHÜtucíoncs 
dcniocraticns, qucrcmoft cnsajnr lu nionar- 
quia. NosabnnoH respetarla majestad de la 
Nación, y pensamos pocler respetar la majes- 
tudde un iionihn'. ¡Y qiu'; liotnhre! alguno 
chico h quien hablamos de tú. ¿Cvoo (J., 
señoro, que si Flores nos trae a Um liijos de 
Muíioz, les habriumos acatado conio ú prin- 
cipes? ¡Qué ilusión! Si Moisés |)udieüe venir 
(I legislar entre nosotros, á Mois( s lo pifiaría- 
mos y le enseñaríamos la doctrina, no obstan- 
te ser el legislador de todas las i;(ii(*raciones: 
si Napoleón hubiera venido á mandar nues- 
tros ejércitos, cualquier cad( te nu<'stro le ha- 
rria dicho que no sabia nada de milicia; y el 
primer capitán de h)s si;;lo8 habria sido des- 
preciado (le nosotros, que hacemos la guerra 
a troche moche. ¿No decian los inadrilerios, 
cuando vieron á Murat que s(; perí'umaba, que 
era maricón? ^mo trataron á Jone de borra- 
cho 7 tuerto, sin embarco de no beber ni vi- 
no, y tener dos muy hermosos ojos? V.No di- 
jo un español, en un librejoque he leído, que 
Napoleón era tan i^'uorante que no sabia ni 
escribir, y que cual(|uier sárjenlo de los nues- 
tros sabia mas que él? Y si nosotros somos 
liíjos do españoles ^ipor donde se imaginaba la 
señora Oistina (|ue habíamos de res|)('(ar a los 
Muñosítos? Pero yo caií:,o en las personali- 
(ladi'S, contra mi deseo y mi pro|K')sito, y me- 
jor scrú que lo deje por hoy, ílusla otro din. 
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PoSTDATi. 

Si vé U. al Sr. Donoso Cortés, mis espre- 
siones. Dígale que he leido su gárrulo dis- 
curso; queme pareció que lo habia picado el 
vivor.ezuo del socialismo, y dejadole ataranta- 
do; ó que los beatos y los absolutistas le babian 
dado la tarantela antes de hablar. Solo al Sr. 
Donoso se le pudo ocurrir, á propósito de pre- 
supuestos, predicar un sermón de tres horas, 
mezclando los guarismos, que es lomas anti- 
político y antirreligioso que se conoce, con 
las abstracciones de la religión y déla política. 

¿Sabría decirnos el Donoso Señor Cortés si 
estamos en posesión del libre albedrio?— ¿qué 
es atención ? — ¿qué es idea ? — ¿ qué es verbo ?— 
¿de dónele bajan las aeroli tas?- —¿cual es la 
opinión mas errónea sobre el intelecto, la de 
Aristóteles, la de Kani, la de Larromigier ó 
la de Coussin? — ¿Es cierto el destino ó la pre- 
destinación? — ¿Es hueco ó sólido nuestro pla- 
neta? 

No pnconírará, espero, falta de conexión 
en estas preguntas, quien sabe predicar sermo- 
nes sobre el presupuesto, y tratar de contri- 
buciones á lo divino. 

Supongo que allí se hallan hecho rogativas 
como aquí, para implorar de la misericordia 
de Dios que mueva los corazones de nuestros 
obispos, á ün deque reconozcan como miste- 
rio de fé la Concepción inmaculada de la Vir- 
gen Moria. Desde nuestros abuelos, por no 



irmas lejos, creíamos nosotros en esto, y creia- 
niosde buena fé, y nos complacíamos en creer- 
lo, sin meternos a averiguar si era ó no un 
misterio de íé, ó una creencia piadosa: creia- 
IDOS, asi, á la patalallana, y nos hubiera sido 
muy difícil suponer lo contrario; lo repetia- 
U10S diariamente y muchas veces en el bendi- 
to, y no nos imajinábamos que hubiera cristia- 
no que no lo creyese como nosotros. Creía- 
mos también en cosas mas dificiles de creer, 
porque nuestra credulidad ha sido siempre 
mu? grande, ha estado fuera de toda duda, y 
cuanto mas chocaba con la sana razón la cosa 
que se nos hacia creer, mas segura y firme 
era nuestra creencia; en los milagros, por 
ejemplo, creemos loque no habrá en el mun- 
do quien crea, á no ser que sea de los nuestros. 
Mas no sucede esto mismo con nuestros pas- 
tores, siempre han tenido por sutileza la ma- 
na de poner en duda lo que el pueblo creia á 
puño cerrado, con la fé del carbonero. 

Seiscientos obispos incrédulos, nos ha di- 
cho nuestro arzobispo, y entre ellos él, se han 
«lirijido expontáneamente, y casi á un mismo 
tiempo (aquí está el milagro) al Papa pidién- 
dole que declare la Concepción inmaculada de 
Maria. El Papa, como varón prudentísimo, 
ontesta á sus reverendos hermanos los obis- 
;/os — c Y vosotros, cansimos hermanos mios, 
«ale qué opinión sois? Decidme sobre el par-' 
ticular lo que creáis, y veré si me adhiero á 
' nestro parecer, y \e decreto á la Virgen este 
íionor. » Pero no indica siquiera qtie oles 
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tan buen creyente como nosotros. Si Su San- 
tidad me hubiera tenido cerca (suponiendo 
que un pecador como yo pudiera acercarse á 
un santo como el Señor Pió IX) cuando man- 
dó su circular de 2 de Febrero del año pasado, 
datada en Gaela, á féque le habria dicho— cDé 
jese, Padre Santo, de andar inculcando las 
opiniones de los obispos, sus amantísimos co- 
frades, y diríjase liza y llanamente á los pue- 
blos cristianos, C, A.,R., principalmente á 
los que hablan español, y verá como recoje 
votos- por fanegas, y sin que discrepe uno de 
^Iro; lo cual no es muy seguro que le seeeda 
con los obispos, y que se repita ahora el mila- 
gro de los setenta traductores déla Biblia: por- 
que el tiempo de los milagros, como vuestra 
^reverencia sabe, hace tiempo que pasó, y no 
es muy prudente andar en el dia á caza de 
ellos.» — Esto habria dicho yo al Papa, segu- 
ro de que, si queria seguir mi consejo, resul- 
taría mash3norá nuestra siempre inmacula- 
da, Madre misericordiosa, Maria Santísima, 
Reina, Señora y Abogada nuestra, cuya pure- 
za me hierve la sangre que quieran poner ea 
duda los que hace diez y ocho siglos debian es- 
tar creyendo como nosotros, sin meterse en 
averiguaciones de tejas abajo. Yo soy muy 
rancio, señora, en punto a creencias relijiosas, 
y no aguanto dudas por nada. 

Ya en siglos anteriores, varios padres teó- 
logos propusieron la escandalosa cuestión 

«de si á la Virgen le sucedería lo que á todas 
las mugeres, al tiempo de concebir al niño 
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Josus; como si la que Dios elejia para madre 
de nuestro Salvador, siendo pura desde el pri* 
mer instante de su ser, podría oslar sujeta ala 
liumana flaqueza; y propusieron la cuestión en 
términos menos decena s que los que emplea- 
rían dos ebrios en una taberna, para tratar de 
esas cosas, después de haber bebido cuatro 
botellas; bien que la decencia en Jos términos,, 
no ha sido siempre de rigor para los que ha- 
blan en cátedra, 

Ahora sale desde Gaeta nuestro Pontifico 
Máximo, Pió IX, removiendo el misterio de 
la Virgen, como hombre á quien le toca ver 
por el honor y buena reputación déla Señora 
Müdre de nuestro Redentor. Permitidme, 
señora, por un momento, que me entienda 
con Su Santidad. 

¡Como! ¿no habéis estado, Padre Santo, 
Ji'sde joven (suponiéndoos buen cristiano) re- 
júliendo y enseñando la doctrina, tal como la 
líprende el pueblo, de donde vos y todos vues- 
tros hermanos lo obispos habéis salido? ¿Se 
Ds ha olvidado nuestro bendito? ¿Queréis que 
os lo repita el hijo de mi criado? — A ver, José! 
ven acá, di el bendito. 

— «Bendito y alabado sea el Santísimo Sa- 
namenlo del Altar, y la Purísima Virgen Ma- 
lia, nuestra Señora, concebida en gracia y sin 
mancha de pecado orijinal, desde el primer 
instante de su ser natural, amen.» 

— Bien, llama á tu padre. 

Entre tanto, decidme. Santísimo Padre, ¿á 
^^s que sois la cabeza visible de la iglesia os 
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sobre puntos de nuestra creencia, que también 
€ra la' vuestra y la de todos los mitrados cuan- 
do eran pequeñitos como nosotros, creencias 
sancionadas por los siglos y nuestra piadosa 
y fervorosa devoción? ¿No pudisteis contes- 
tar á los seiscientos obispos incrédulos, y á 
Euestro arzobispo — «Creed hermanos como 
«cree vuestro rebaño, porque los tiempos son 
«calamitosos, y no es bueno meternos ahora 
«en sutilezas, cuando la cosa peligra, según lo 
cha dicho mi secretario al ministro español, 
<en una nota que corre impresa por todo el 
«imundo; y j)orque el Divino Maestro dejó 
«dicho — Bienaventurados los pobres 'de es- 
«piritu, porque de ellos es el reino de los de- 
cios: Beatipáuperesspiritu&iS, y vosotros con 
«vuestras cuestiones, fuera desazón, perdéis 
«no solo el reino de los cielos, sino el de la 
«tierra, en cuya pacífica y tranquila posesión 
«estáis, sin saber estimar tamaño bien?» 

Por último, ¿en qué quedamos? ¿es inma- 
culada, ó no lo es? Si lo es, no debia poner- 
se en duda al cabo de 1850 años: si no lo es, 
no debió enseñarse para que se creyera como 
una verdad inconcusa, lo que estaba aun por 
aver¡guai*se; porque la iglesia no debe enseñar 
á sus fieles mas que verdades puras, y que no 
estén sujetas á controversia, para después $a> 
lír escandalizándonos con proposiciones co- 
mo la presente. 

«¡ Ay de aquel por quien viniere el escánila- 
lo!» — dijo el Divino Maestro. 
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(Quiautem geandalizáverit unum de pusi-* 
llis istis 

«qiii in me credunt, expedit ei ut suspen- 
datur mola 

«asinaria in eolio ejus, & demergatur in pro 
fundom roaris.» 

Vos, Padre Santo, y vuestros hermanos !()• 
obispos,^ habéis escandalizado á los pequeñitos 
que creían en la pureza de Marly Santislmá: 
mejor os fuera que colgasen á vuestro cuello 
una piedra de molino de asno y os sumerjieran 
•n lo profundo del mar. 

Mas aquí viene mi viejo criado, veamos qué 
dice. 

— Simón, como estamos de doctrina? 

— Por qué me lo pregunta U. ? 

— ^Nada, porque querría saber si te has ol- 
vidado de que eres cristiano. 

— jCómomehe de olvidar, señor: de eso 
no se olvida uno nunca! 

— Es que como nuestras costumbres están 
tan corrompidas, según dice nuestro prela- 
do 

— Así será, yo nunca averiguo esas cosas. 

—¿Y qué crees respí'cto de Dios, y N. S. Ji- 
lucristoy la Purísima Virgen? 

-.-Loque todos creemos — «Creo en Dios pa- 
dre, todo poderoso, Criador del cielo y déla 
tierra, y en Jesucristo, su único hijo N. S., 
qae fué concebido por obra y gracia del Espi- 
rita santo, y nació de Santa Maria Virgen 

— Basta! Dime ahora, ¿cr^es tú en la Con- 
«'ep€Íon inmaculada de María? 



hispo esté on el coro, con el otro Señor Obis- 
po y lodos los canónigos y dignidades, súbele 
al pulpito y léeles el catecismo de la doctrina 
cristiana, por el cual nos han hecho aprender; 
y asi cumplirás con las Obras de Misericordia. 
No temas nada, anda, y no te olvides de rezar 
el Bendito que reza la iglesia, sin los ribetes 
que le añade tu hijo, á ver qué dicen esos se • 
ñores que ponen ahora en duda la Concep- 
ción inmaculada de María Santísima; des- 
pués deque, según lo dijo nuestro Vicario en 
su pastoral del 24 de Abril, poco á poco se ha 
ido sancionando entre nosotros esa creencia, 
con los diferentes esfuerzos que ha hecho la 
iglesia para incrustarla en nuestros cerebros. 
Yo no sé, señora, si esto contribuya á revi- 
vir la fé entre nosotros, tan resfriada con la 
indifereméia del abate La-Menais, que ha es- 
crito seis tomos sobre este tema y tratado la 
materia como hombre docto en ella: ó se cor- 
ra un gran riesgo en promover dudas en pun- 
tos deféóde creencias. Si por una piadosa 
persuacion creíamos que María era inmacula- 
da desde el primer instante de su ser, y ya es- 
taba sancionado esto, ¿á qué venir, pues, a des- 
pertar la malicia de unos, la conciencia de 
otros, adormecida con la fé, y remover el mun 
do cristiano con una cuestión que puede echa 
por tierra el edificio levantado para ciertas di 
vinidades de familia? ¿Hacer una dinastía d 
Dioses ó divinidades es acaso una pamplina 
¿Esto pertenece al podpr de los hombres? ¿ E 
htrá acaso la Reina de los Angeles, María Sa 
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tísima, esperando ea el cielo que el Papa le 
decrete su pareza ó inmaculada Concepción? 
Si nuestra piedad y amor lo habia reconoci- 
do como inerdad inconcusa, como misterio 
¡cuanto mas grato á sus divinos ojos» que el 
firman del Papa ! 
Ademas, desde la cuna se nos canta— 

Señora Santa Ana 

¿Qué dicen de vos? 

Que sois soberana 

Abuela de Dios. 
Sálgase ahora diciendo que Santa Ana no 
puede ser abuela de Dios, porque no fué conce- 
bida así, sino asao. Ah! Doctores! con vues- 
tras cuestiones y sutilezas habríais acabado ya 
con la relijion cristiana si no estuviera ci- 
mentada en la caridad, en la igualdad de to- 
dos los bombres ante Dios; si el divino maes- 
tro no hubiera dicho c amaos y uo querrais 
«ser los primeros, porque seréis los pk)stre- 
«ros; üo^e puede servir á dos amos, á Dios y 
«alas riquezas, el que es esclavo de estas no 
«entrará al reino de los cielos; por eso dad lo 
«qué os sobre •— y otras verdades que son el 
fundamento de toda sociabilidad, 

A medida que la democracia gane terreno, 
el cristianismo se estenderá, y los progresos 
de este serán los de la libertad del genero hu- 
mano; pero no el cristianismo curialistico, 
sino él puro del evangelio, el que enseñó Je- 
sús y sus Apóstoles, el que practicaron en los 
primeros siglos los cristianos, con el cual hi- 
cieron tan rápidos y grandes progresos. En- 

8 
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tonceslas Tiaras, adornadas de reluciente pe- 
drería, y los Báculos de oro irán desapare- 
ciendo; y el párroco será mas venerado bajo 
el simple bonete negro, y el cayado de cana rús- 
tica, que bajo los fastuosos adornos Rabinos. 

APÉNDICE A LA CARTA ANTERIOR. 

El siguiente croquis del Autor completa las 
aserciones de su anterior carta respecto al re- 
sultado que han producido en la América los 
principios aceptados después de su emancipa- 
ción. 

POLÍTICA DEL COTÍTINENTE. 

En los Estados-Uni- 
dos, el hombre ESTÁ libre. 

En Cuba esclavo. 

En Haití ridiculizándose. 

En California cíudadanízándose. 

En Méj ico despreciado. 

En Ceñíro-América. peleando. 

En Venezuela subyugado. 

En Nueva-Granada . suelto. 

En el Ecuador oprimido. 

En el Perú indefinido* 

En Bolivia despotizado. 

En Chile en lucha de progreso. 

En laK. Argentina., tiranizado. 

En el Uruguay defendiendo su pezcuezo 

En el Paraguay buscando un partido. 

En el Brasil humiJiado. 
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LosEslados-Uoidos. se eslíenden. 

Cuba se conmueve 

Haiti se monarquiza. ^ 

California se engrandece. 

3Iéj¡co... se achica. 

Centro-América se despedaza. 

Venezuela retrograda. 

Nueva-Granada avanza. 

El Ecuador se divide. 

El Perú duérmela siesta. 

Bolivia se barbariza Q 

Cliile se reforma. 

Buenos-Aires......... no halla vado en un mar 

de sangre. 

3íontevideo se defiende á todo trance 

El Paraguay busca una salida. 

El Brasil se estremece. 

ASPECTO DEL MUNDO. 

Los anglo-americanos gozan de su feliz pre- 
sente. 

Los europeos rechazan su añejo pasado. 

Los hispano-americanos aguardan un feliz 
porvenir. 

El mundo está por civilizarse aun, y tam- 
l)ien por poblarse. 
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(*) Esto se escribía el 30 de Agosto de 1850 y el 6 
'le Setiembre se asesinaba en Chuquisaca al presidente 
Jí'la República, y el 19 del mismo mes se fusiló al pre- 
viente del Senado, después de haberlo juzgado en un 
unsejo de guerra de capitanes, en virtud de la suma 
'■'♦I poder público, que ese mismo presidente acordó á 
■j'» ministros del presidente asesinado. Véase el ar- 
■-'•ulo «Congreso de Bolivia» alfin de este vplúmen. 



CARTA IV. 



Señora Doña Isabel Segunda. 

Lima, 8 de Junio de 1850. 
Muy Señora mia: 

El c Comercio» del 10 de Mayo , que no leí 
hasla el 14, trae el siguiente rasgo muy carac- 
terístico. 

< La España sigue gozando de sociego. {*) El 
14deFebrero8epresentóenlasCortes,degran 
uniforme, el Duque de Valencia, y leyó una 
comunicación del primer médico de palacio 
D. Pedro Castello, en la que declara: cque los 
reiterados y sensibles síntomas que se notan 
en la Reina, permiten creer que S. M. se halla 
muy probablemente en cinta.» 

€ Al concluir la lectura resonó en toda la sa- 
la un grito general de ¡viva la Reina! 

c En seguida se suscitó una lijera discusión 
sobre si elCongreso iria todo en cuerpo á fe- 
licitar á Isabel. 

{*") El sosiego es la suprema felicidad de los espa- 
ñoles; por eso el colmo de su dicha debe estar ca los 
paDteooeSj en donde ninguno de ellos se mueve. 
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cEl Señor Olózaga invocó el reglamento 
que prohibe que el Congreso se presente en 
corporación en las calles: algunos miembros 
ée la mayoría respondieron, que en ocasión 
tan solemne era preciso soltarlas trabas ordi- 
narias, 

tEl general Narvaez se inclinó á la oreja de 
Olózaga, después de lo cual propuso al Con- 
greso se nombrase una Comisión, á la que 
podrían unirse los Diputados que quisiesen ir 
con ella á felicitar á la Reina* 

«¡Todos! ¡todos! gritan auna voz en todos 
los bancos, é inmediatamente se levantó la se- 
sión.» 

La prisa con que escribí mi anterior y terce- 
ra carta, por tener que irme al campo, no me 
permitió unirme á los ilustres miembros de 
vuestro Congreso para felicitaros también, 
aunque por escrito, por vuestro interesante 
estado, según lo anunció á la sala el Duque de 
Valencia, de gran uniforme y con carta en ma- 
no de vuestro primer médico de palacio Don 
Pedro Castello. Y aunque por mi precipita- 
ción perdí la oportunidad de manifestaros que 
yo también era español, babria participado 
con gusto de la que movió á los diputados h 
infriDJir el reglamento, aunque se los hiciera 
recordar el Señor Presidente de la Cámara; y 
si el general IVarvaez no anda tan listo en pren* 
derse á la oreja del Señor Olózaga, quizás éste 
insiste en hacerlo cumplir, y se habría agua- 
do el entusiasmo español, tan pronunciado en 
esta vez por las cinturas. Pero no pudo mi 
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buen amigo el Señor Olózaga resistir á la ín- 
síDuacion que ala oreja le hiciera el general^ 
y aflojó á tiempo. He dicho mi amigo, por- 
que, aunque no tenemos el honor de cono- 
cernos, el Señor Olózaga lo es mió desde que 
se presta dócil á infrínjir el reglamento, y al- 
go mas, soltándoles las trabas álos diputados 
para que corran desbocados á felicitar á su 
reina. En Inglaterra, estoy seguro, no se in- 
frinjiria una ley por consideración alguna; y 
el Señor Pardo, que se proponía ir a España 
de ministro plenipotenciario del Perú, ha que- 
dado muy escandalizado de que en Jamaica, 
«in consideración á su persona, se le haya pri-^ 
vado de su sirviente, echándoselo á presidio 
por ladrón; motivo, que al modo de ver del 
Señor Pardo, no%ra suficiente. 

No faltarán por allá descontentos (que en 
todas partes los hay) que desaprueben la con- 
ducta de las Cortes y la tachen de vil; mas yo 
les diré, que cuando un Congreso vé mas por 
el honor del trono, como debe ser, que por la 
dignidad déla nación, compuesta de toda cla- 
se de gente tutti-quanti, no hay que reprochar 
á los diputados que griten ¡todos! ¡todos! y 
se lancen de sus asientos para echarse en masa 
á los pies de su augusto amo. Tal conducta 
parecerá vituperable en cualquier otro pais, 
pero en España no, porque esto es muy espa- 
ñol. De tiempo inmemorial pasa por prover- 
bio la fidelidad de los españoles á su rey; y es- 
ta fidelidad no tiene limites, es ciega ademas, 
hasta sancionar ¿qué os diré, señora? cuanto 
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querraiSy después del paso dado por vuestras 
cortes. 

Yo os supoDgo doblemente embarazada al 
abocárseos aquel grupo de hombres frenéti- 
cos» que aspiraban á distinguirse con demos- 
traciones, para llamar vuestra atención, y que 
los honraseis con una augusta mirada; tal vez 
os causaron un momento de pavor, por no 
ser la costumbre, ni estar autorizado todo el 
Congreso para venir en cuerpo á haceros ren- 
divues; ó temisteis que quizás el pueblo se hu^ 
biera querido echar sobre aquellos virtuosos 
varones, y por esto se precipitaban i^ vuestros 
pies implorando vuestro socorro. Supongo 
también lo peregrino de sus discursos, al ha- 
blaros de un asunto tan delicado, jtan difícil 
de esplicar con palabras honestas y corteses. 
Tal vez estaríais diciendo, allá en vuestro in- 
terior, cuando os hablaban del chiquillo — tSi 
jcomo UU. no lo han de parir! » En lin,os ase^ 
guro, señora, queme ha dado mucho en qué 
pensar el lance, y habria querido, si no al- 
canzaba á oir el cuchicheo de los diputados, 
ver al menos por el ojo de la llave la apostura 
y garbo con que se os presentaban esos pro- 
ceres de la nación. Os habréis creídos, no 
U> dudo, trasportada á los tiempos de vuestro 
ilustre abuelo, cuando era Don Carlos IV, rey 
tan solo por la gracia de Dios, con el derecho 
divino dejmperar sobre todos los españoles, 
y la donación de sus vidas y haciendas baja- 
da del cielo; y no con ese estrambote de la 
constitución de Ja monarquía española ^ que 
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Y de vuestro Congreso, compuesto de todos 
ellos. Yo me he llenado de regocijo al ver que 
mis paisanos vuelven á su estado normal de 
vasallos fieles de la corona, y deponen esa fie* 
reza que tan célebre hizo en otro tiempo la» 
cortes de Aragón, y que tan mal asentó ala» 
de Cádiz con vuestro padre. Os felicito, pues> 
con ellos, por tan dichosa vuelta á los usos an-' 
tiguos de sumisión y respeto al trono de vues-^ 
tros mayores. Y considerando haberos dicha 
lo bastante sobre este particular, paso á en- 
treteneros sobre otros puntos que también o» 
interesan. 

§^ 

La educación política y relijiosa de nnesr^ 
tros padres, se enceraba en esta corta senten- 
cia — con el rey y la inquisición, chiton, chiton. 
Sobre esta base reposaba nuestro estado soh 
cial hasta principios del presente »iglo. Na-' 
díe pensaba ni tenia derecho de pensar si es^ 
tábamos bien ó mal gobernados, ó si lo que se 
hacia á nombre de la relijion era conforme 
con el evangelio. Ley de gracia y ley civil 
eran carta cerrada, ó mas bien carta en blan" 
co para nosotros. Yiviamos en una infantil 
y feliz oscuridad, como viven los hijos bajo 
la patria potestad, atenidos á la bondad del que 
nos mandase, y santas pascuas. 

Desde esa malditas Cortes del año 12 que 
frieron en propalar tan extrañas ideas de pa- 
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triotismo y constitución, ha ido echándose á 
perder la cosa, y todo de mal en peor, hasta 
caer en la constitucionalidad, que es una es- 
pecie de sobre todo (ó paleto como es de mo- 
da decir) que no nos viene bien; muy ancho 
para unos, muy estrecho para otros, tal vez 
por culpa de los sastres que no nos lo saben 
cortar al cuerpo, y que nos ponen en ridiculo 
aote las naciones civilizadas. 

Yo creo que no debéis perderla coyuntura 
favorable que se os presenta, de unas Cortes 
tan complacientes, y abolir, después del par- 
to, la constitución y el presupuesto, dosloba- 
Bíllos que se amoldan mal con nuestro ca- 
rácter, 

Aqui también nos hemos metido a presu- 
puestar nuestros gastos; pei*o nos sucede lo que 
¿ los Biños que empiezan á hacer palotes, la 
paota va por un lado y los palotes por otro, y 
la plana sale toda torcida, y ademas llena de 
borrones. Suponeos que hicimos el primer 
Presupuesto á duras penas, que f^é preciso que 
d Consejo de Estado rebajase ai Ministro par- 
tiditas de un millón y doscientos mil pesos, 
que son veinticuatro millones de reales, según 
vuestro modo de contar, y aun asi, resulta- 
ron partidillas equivocadas, que se pudieran 
Itamarde goma elástica, como'^la de una Adua- 
na que debia dar en dos años, según el ministro, 
73 mil pesos, y que en cinco meses dio 1 35 mil; 
que después de hecho el pastel se tocó la cam- 
panilla para que todoelque tuviese parteen él se 
iiegaseácomerlo,yunossacaronraas, otros me- 
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nos, otros nada, porque no alcanzó, y otros que 
no estaban comprendidos se llevaron grandes 
partes, y hubo consejero quedijo al Ministro — 
c Habéis malgastado un millón en objetos que 
no estaban presupuestados; á pesar de esto, 
deberíais tener en caja cerca de otro millón, 
y os venís pidiendo facultad para levantar em- 
préstito» — y el ministro contaba muy distraí- 
do las vigas del techo; y por último, asom- 
braos, después de todo este simulacro de Pre- 
supuesto, se gastó lo que [se gastó, y nadie ha 
tomado cuentas. De suerte que, apenas em- 
pezamos y ya lo enredamos. No tomadas las 
cuentas delpidmer Presupuesto, ¿como se to- 
man las del segundo y siguientes^ si no hay 
una nueva ley de indemnidad que borre todo 
lo pasado, y cuentas nuevas? Y notad de pa- 
so, que la actual administración es la mas ar- 
reglada que hemos tenido; pues en las ante- 
riores, ni las cuentas del gran capitán se ren- 
dían, vivíamos enteramente ala antigua espa- 
ñola, y todo se arreglaba á ojo de buen cube- 
ro. Asi, os aconsejo que os dejéis de Consti- 
tuciones y Presupuestos. 

Largadlesel guacho, como dicen por aquí, 
y arregladme a esos paisanos como ellos me- 
recen por su fidelidad, volviéndoles la dulce 
paz de que disfrutaban en tiempo de vuestro 
abuelo y su ministro Godoy. 

AI Señor Cortés, que es el mas donoso de 
los oradores del Congreso, podéis encalcarle 
ese remiendito; asi como vuestro padre en* 
cargó una parecida tarea al Señor Hermosilla , 
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que tanto en defensa de Fernando VII como 
en ataque á los prineipios liberales, desplegó 
un lujo de dialéctica, una elegancia de estilo, 
una riqueza de castellano de que hay muy po- 
cos ejemplos en la bella literatura española. 

§. 

Las Biblias, esas malditas Biblias en espa- 
ñol vinieron también á corrompernos y á en- 
señarnos que habia mucha contradicción en-* 
tre los preceptos de Jesucristo^ las prácticas 
de nuestros sacerdotes. Que si en el Evan- 
gelio se enseña la mansedumbre, nuestros mi- 
sioneros se jactan de estar poseídos de la co- 
lera celeste^ y fulminan rayos de esterminio 
contra los herejes que adoran á Dios de otro 
modo que ellos, y que por tanto no adoran en 
ellos como en dioses: que si Jesús dijo paz, 
ellos dicen guerra, y guerra á sangre y fuego 
hasta no dejar uno. ¿Qué necesidad teníamos 
de saber esto? ¿No estábamos tan bien antes? 
Y no que ahora nos hemos vuelto intoleran- 
tes con los que predican doctrinas inquisito- 
riales contra los indiferentes del abate La Me- 
nais, ó de esterminio y destrucción contra los 
incrédulos, que atacan por moda, Donoso y 
otros, sin creer ellos mismos en* nada. No, 
hasta el siglo pasado estábamos muy distantes 
de pensar en nada malo, todo nos paréela bue- 
no. Veíamos quemar unos treinta herejes 
en un dia, en medio de la plaza, á la faz de 
Dios y de los hombres, y aplaudíamos el celo 
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•de los señores inquisidores que tanto se em- 
peñaban en conservar la fé de nuestros padres. 
Luego yol víamos á nuestras casas, admirando 
la caridad evangélica de los santos sacerdotes 
que acompañaban las victimas ai suplicio, con 
los ojos arrasados de lágrimas, con el pecho 
iiencbido en amor de Dios, á quien pedian fer- 
vorosamente el perdón de las almas de aque- 
llos infelices á quienes iban á quemar por sal- 
varlos; rezábamos nuestro rosario y nos acos- 
tábamos tranquilos y seguros de que Dios cui- 
daría de nuestra felicidad, habiéndola mere- 
cido bien por el sacrificio de victimas huma- 
nas que le habíamos consagrado. £1 que oia 
«dos misas el domingo entraba en carrera; el 
que la oia todos los días ya tenia hecho su ne- 
gocio; y si se ponía en cruz en medio de la igle- 
sia, donde todos lo viesen, llovían sobre él los 
dones celestiales : testamentarias, depósitos, 
«dinero a bajo ínteres, que él cuidaba de colo- 
car ventajosamente en parte segura. Y si des- 
pués quebraba, con tal de que no dejase de oir 
misa y confesarse á menudo, se le dispensaba 
todo y no faltaban hermanos de la cofradía 
que Jo rehabilitasen en su hacienda y buen 
«cródito, atribuyendo su desgracia a cualquier 
evento fortuito, fácil de inventar. A las viu< 
das y huérfanos que quedaban pereciendo por 
semejante causa, se les compadecía^ y negocio 
concluido. Con un poco deconducta en las apa- 
riencias y destreza en el manejo del rosario, te- 
nia un padre de familia su suerte asegurada, j 
con quéestepder su caraidad á otras familias. 
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Mas por desgracia, poco á poco se vá echan- 
do á perder el negocio: los beatos se aumen- 
tan, las donaciones, depósitos y testamenta- 
rias disminuyen, no quedan de pingües mas 
que algunas cofradias y órdenes, cuyas vacan- 
tes hay mil que soliciten llenar; y para colmo 
de desgracia, nunca falta un santón que haga 
una gran puerca, como acaba de suceder el 
mes pasado con un tal Serrate ó Cerrate, que 
cerro con doscientos mil pesos, después de ha- 
berse estado golpeando el pecho muchos años. 
Otro santón usurero, que oye misa diaria en 
Santo Domingo y comulga cada mes ó cada 
quince dias, recibió en prendas, á giuesa usut 
ra, según el paile publicado por la policía el 
28 de mayo, las especies siguientes — cuatro cá- 
lices, tres patenas, dos cucharitas de cáliz, un 
corazón de palo con siete espadas de plata, ua 
escapulario, cinco milagros (que serian de pla- 
ta ti oro 'Supongo, yo no he visto milagros; pe- 
ro estoy seguro que un usurero no daría medio 
por el milagro mayor del mundo, si no tenia 
su valor intrínseco en alguno de esos dos me- 
tales) im par de alfollas, (idem, idem) un par 
•de aretes y gargantilla; y habría recibido la 
«cttstodia con la hostia consagrada^ sin el me- 
nor escrúpulo, y sin perjuicio de confesarse, 
oir misa y engordar como un fraile. Asi acre- 
ditan la devoción estos Fakires. Entretanto, 
la policía que dá tormento á un infeliz por 
descubrir un robo que no vale quizás cuatro 
pesos, no multa á estos picaros que viven de 
oprímir al necesitado, de un modo que les hi- 
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ciera mella; repartiendo el producto entre las 
familias mas pobres, que son las que mas con- 
tribuyen con sus sacrificios á engrosar el cau- 
dal de los judios de Lima. Con esto, y el es- 
píritu de libertad, progreso y bienestar social 
que hoy reina en todo el mundo civilizado, no 
hay superstición que se sostenga, no hay po- 
lítica que baste á contener á los pueblos en los 
límites que les teniaq trazados de muchos si- 
glos atrás el trono y el altar, el altar y el trono. 
El derecho divino sevá perdiendo, y en el 
Dei gratia ya no hay quien crea. ¡O témpo- 
ral ¡O mis ilustres abuelos, qué felices erais! 
Con un escudito en la puerta lleno de culebri- 
tas, leoncitos, tres medias lunas*y seis lagar- 
tijas: con un sombrero de tres picos, un bas- 
tón de los que ahora usan los tambores mayo- 
res, un chupetín de raso bordado y dos reí o- 
J!es con cadenas basta las rodillas, todo el 
mundo se os inclinaba, y si erais oidores ú 
otra cosa que pudiera hacer daño, temblaban 
los hombres mas arrogantes delante de vos- 
otros. Mas ahora, todo lo que antes os daba 
importancia, os pondría en ridiculo, y cual- 
quier mozalvete os baria unas coplas. 

§. 

£1 comercio está perdido también. Anti- 
guamente toda la ciencia de un comerciante 
español, principalmente de estos reinos, con- 
sistia en comprar barato y vender caro: se 
permitía estirar el paño para que el compra- 
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dor llevara una cuarta menos del que habia 
eonjprado, y al tiempo'de cortar corría con 
destreza los dedos sobre el paño vendido y cor- 
taba a raiz de las uñas, con lo que escatima- 
l)a cuatro dedos mas. Do aqui la costumbre 
de recomendar al tendero que no se cortase las 
uñas, que no estirase el paño. También era lí- 
cito pedir veinte por lo que valia ocho ó doce, 
de lo que resultaba entre comprador y ven- 
dedor el diálogo siguiente: 

— Tiene U. paño? 

—Si. 

Y sacaba el mas ordinario. 
— ¿No tiene U. mejorP 

— Si hay. 

Y sacaba otro mas fino. 

— ¿No tiene IJ. otro mejor? Saque U. el 
mas fino que tenga, quiero lo mejor. 

Sacaba otro un poco mejor, pero que no 
era el mas fino 

— Este es superior paño. 

— Sí, pero lo^quiero mejor. 

— No lo encontrará U. en ninguna parte. 

— Lo buscaré. 

Y se iba, cuando el tendero le gritaba: 

— Oiga U.,aqui tengo otro mejor, ahora 
que me acuerdo. 

— ^A ver, sáquelo U. 

Sacaba el mejor que tenia, le gustaba al 
marchante que le preguntaba: 

— ^¿Cuanto valeP 

— ^Veintidós pesos cuatro reales la vara. 

— ¡Jesús, que caro! 
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— Es muy rico. 

— Si, pero yo he comprado como este á do- 
ce pesos el año pasado. 

— Se lo daré á U. en veinte. 

— ^NOy no puedo dar mas que doce, es en- 
cargo. 

— Vamos, partamos de diferencia, que no 
sea lo que U. dice ni lo que yo digo, llévelo 
U. en catorce. 

— No me han dado mas que á razón de do- 
ce pesos. 

— Es lo que me euesta, déme U. doce y 
medio. 

— No puedo pasar de doce. 

—¿Cuantas varas quiere U.? 

— tres varas y medía. 

Ya las está midiendo el comerciante, te- 
miendo que el comprador se arrepienta, y 
«igue porfiando por cuatro reales mas, para 
tenerlo en suspenso hasta que dice, como qaien 
«e resuelve á un sacrificio — «Vaya, pues, llé- 
velo U.> — y le mete la tijera y lo raja. Ya 
no hay remedio, el sacrificio está consumado, 
no por parte del tendero que todavia ga- 
na cuatro pesos en la vara, sino por la del 
comprador, que al salir de allí, en la tienda 
vecina, le ofrecen paño de mejor calidad á 
diez pesos, y le aseguran que el tendero inme- 
diato lo ha engañado, que es un ladrón, y que 
tiene la tienda medio á oscuras para qne no 
le conozcan la inferioridad de sus efectos. 

Libros de contabilidad no los tenian nues- 
tros tenderos, ni sabían como eran; á penas 
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si llevaban un sucio cuaderno en que apun- 
taban los fiados y la venta diaria, en renglo- 
nes torcidos, y con una letra parecida á esta 
en que escribo mis cartas, ó peor. Las orde- 
nanzas de Bilbao, ni por el forro las conocían; 
á comerciantes demás alta categoría estaban 
recomendadas, como á la famosa compañía 
de Filipinas, yel que podía dar una mediana 
razón de ellas era el Prior del Consulado. De 
modales finos no se trate, porque el paño pardo 
ó el bayetón eran menos burdos que ellos, y 
abusaban de la necesidad que habia de caer en 
su poder para tiranizar y tratar mal al com- 
prador, siendo el arte de engañar el único que 
sabían. Usaban de un charlatanismo y fra- 
seolojia, para embaucar al marchante, que en 
el día no habría quien la tolerase; y de unos 
argumentos para persuadir, de los que ahora 
recuerdo uno que no sé si os hará reír tanto 
como á mi. 

Vendia un tendero sarga francesa por sar- 
ga de Halaga, y conociéndola el comprador se 
lo dijo. — cNo sea U. bárbaro, le replicó el 
tendero, ¿cómo quiere U. quesea francesa es- 
ta sarga, si no vienen buques de Francia?» — 
En aquel tiempo solo de la Península veniaa; 
pero la Península hacía el comercio con (odas 
las naciones, por consiguiente podían venir 
efectos de todo el mundo á España y de Espa- 
ña aquí, pero aquí todo se vendia con el titu- 
lo genérico de Castilla, y hasta la pimienta y 
la canela deCeylan, era pimienta y canela do 
Castilla. 

9 
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Al ver tan sandio argumento, y tanta grose- 
ría departe del tendero, un hombre de ingc* 
nio agudo, que a la sazón estaba presente, le 
hizo el siguiente silojismo en verso, que fué 
muy celebrado en su época: 

cEs asi que la horfandad 
Es signo claro de huacas, 
Luego no hay borregas flacas 
En toda la cristiandad.» 

Con lo que confundió la petulancia del mer- 
cader* 

Si por acaso el comprador que entraba á 
una tienda no compraba el efecto que pedia, 
porque lo hallaba ordinario, ó demasiado ca- 
ro, solia salir con su chubasco de denuestos; 
entre otros, le decian que andaría buscando 
porver,ysin intenciones de comprar, ó que 
no tenia con qué comprar y andaba embro- 
mando: por lo cual muchos, ^al entrar en la 
tienda, hacían sonar la bolsa sobre el mostra-^ 
dór, para que viese el tendero lo que traíao. 
Entonces eran de ver las fastidiosas exijencías 
de este para hacerse comprar. Yo os asegu- 
ro, señora, que he conocido tenderos de quie- 
nes huía mas que de un toro, por el fastidío<^ 
£0 empeño que tenían de que les había de 
comprar algo. 

Eran también estravagantes : unas veces 
negaban que tenían lo que estabais viendo, 
porque no querían vender, ya por capricho, ya 
por no dejar una partida de damas, en víspe- 
ras de poner un chanchito al contrario, bien 
gruuidito; ó si le preguntabais por paño os 
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€spond¡an que tenían — t bayetón, que es lo 
rmismo» — Solían ponerse en las puertas de 
sns tiendas, por las tardes, á jugar á las da- 
mas, y á todo el que les preguntaba por algo 
de su tienda, contestaban con aspereza — tno 
hay» — pero si el comprador era conocido, ó 
pedia una cosa conocida, le decían que espe- 
rase, y no era extraño ver á dos tenderos ro- 
deados de una docena de marchantes, espe- 
rando el término de una jugada, tan entrete- 
nidos como los jugadores; mas estos calmo- 
sos compradores, eran sastres y otra gente de 
oficio, que en aquel bendita tiempo, tenían 
mas dias que longanizas, 

§. 

Esta era nuestra educación mercantil, has- 
ta que los extranjeros han venido á enseñar- 
nos á tratar de buena fé, con decencia y con 
toda formalidad,- á enseñarnos que cien yar- 
das son cien yardas ó 108 varas de burgos, á 
'enseñarnos á pedir el último precio por las co- 
sas (bien que esto no lo podemos aprender to- 
davía) á medir y pesar bien lo que vendemos, 
y á no engañar al comprador i)ara que salga 
maldiciendo del vendedor. Con todo, si ei 
fraude tiene cabida, es mas que probable que 
se hace, porque todavía estamos muy distan- 
tes de convencernos quo mas se gana con la 
buena fé que con el engaño; al contrario, este, 
«i aprovecha una voz, perjudica para toda la 
Tída. Aquí viene bien un ejemplo. Los al- 



134 

que ya otro ha dicho: — iSi solo -quedaran 
tres individuos en España, el uno diría al otro 
mi amo, j se combinnrinn entre ambos para 
hacer trabajar al tercero en su provecho.» — 
Esta es sobre poco mas ó menos la historia del 
género humano. Siempre ha habido haraga> 
Des que se pongan en combinación para apro- 
vecharse del trabajo del prójimo, sin servir- 
le de ningún provecho, y sí de mucho estorbo. 
Unos le ofrecen su felicidad terrenal, gober- 
nándolos; otros combatiendo á sus enemigos 
por ellos, y en caso de no ti^nerlos, se encar- 
gan de buscárselos; otrosíes ofrecen hasta un 
rincón en el cielo, donde ir á descansar. En* 
tre tanto, dicen al labrador — «por el derecho 
de plantar esta cepa, tanto: por el decosecharsu 
fruto, tanto: por el de venderlo, tanto: por diez- 
mo, tanto: por. primicia, tanto: por alcabala» 
tanto: trabajad hermano, que nosotros, por 
nuestro trabajo, nos llevaremos el grano y os 
dejaremos la gi*anza. Di^sput s, si se os ofre- 
ce algo, ocurrid á nosotros que os serviremos, 
pues para eso estamos y es nuestro deber. » El 
pobre labrador sud.)« revienta trabajando. Un 
dia en que está mas tranquilo que nunca, con- 
tando con el diez por ciento de su cosecha pa- 
ra mantenerse ¿1 y sus hijos, viene uua tro- 
pa de forajidos, le roban, lo estropean, vio- 
lan á&u muger y á sus hijas, le llevan un hijo, 
7 después que qucíla en tan lamentable situa- 
ción, que no se puede mover, llega la tropa « 
que le pisotea la cosecha y acaba de arruinar- 
lo, pero le dá en cambio el consuelo de <iao 
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Ins bandidos caerán en sus manos. Ocurre 
álosjucc(S(|ue le venden la justicia, en papel 
sollado que le vende el gohiei'iio; que paga al 
escribiente, al escribano, al juez, y se vuelve 
coa las manos vacias y sin mas esperanza que 
ladeseguir trabajando. Los jueces le ban he- 
cho efectivos sus derechos, los solda'dos le han 
defendido, y el hombre esta arruinado. Va 
donde el cura, que después de cobrarle diez- 
mos y primicias, le cobra el bautismo y todos 
lossaeramontos, y acaba dcsaquear ásufanii* 
lia, cuando se muere. 

Estoes bueno, señora: salir de esta rutina 
es una iniquidad, una her<'g¡a digna del ma- 
yor castigo, y el que la propale de ser quema- 
do vivo. 

El arle de gobernar ha consistido casi siem- 
pre, y con muy pocas exct^pciones, en la mas 
órnenos maña para dominará los pueblos, 
hasta privarlos enteramente d^ tener uña vo- 
luntad propia, de poderla manifestar légpl- 
mente, y hacerla respetar cuando fuere justa; 
en despojarlos de sus derechos y sus bienes, 
para después concederles por gracia una par- 
te de aquello de que se b*s ha despojado, lle- 
vando la insolencia los usurpadores hasta que- 
rer persuadir que su derecho, sus títulos ve- 
nían del cielo (sin dudí en pergaminos que 
nadie ha visto) y que el Dei gratia era un don 
esclasivo deles que osaban apropiárselo: y este 
don que poseen todos losseros vivientes, porla 
gracia de Dios, desde la babaza que se arrastra 
en et suelo» hasta el águila que se remonta á los 
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cielos, desde el univalvo que está pegado á la 
roca, hasta el gamo que corre sobre las cor- 
dilleras, se lo han apropiado las mitras y las 
coronas para imponer contribuciones sobre el 
producto del sudor y trabajo del hombre del 
pueblo, del hombre industrioso, útil, inteli- 
gente y virtuoso. El cardenal duque de Ri- 
chelieu dejó en su testamento político senta- 
da la proposición de: «hasta donde conven- 
dría dejar gozará los pueblos de su propiedad; 
porque, decia, si seles deja mucho, se hacen 
opulentos, y con eso altaneros; y si se les deja 
muy poco se les empobrece y no rinden al Es- 
todo losuGciente para el sosten de su digni- 
dad y esplendor; > ademas, comparábalos pue- 
blos á las muías, que no conviene cargarlas 
poco ni demasiado. De suerte que el arte 
consiste en saber despojar al pueblo de su pe- 
culio con tiento y medida. El Estado para 
el cardenal duque y para todos los cortesanos 
es la gente que vive de los favores del Gobier- 
no ó del imperante, cualquiera quesea su de- 
nominación, á la cual gente favorita ó favo- 
recida, es preciso mantener con lujo y esplen- 
dor, en la abundancia y comodidad, á costa 
del paisano que trabaja, suda y revienta para 
vivir á duréis penas, casi siempre en la angus- 
tia y la miseria. 

En Inglaterra hubo también un ministro 
que quiso persuadir al pueblo que, quitándo- 
le á todos por igual la mitad de lo que tenían ,^ 
las fortunas quedando relativamente en la mis- 
yi7 1 proporción, todos quedaban lo mismo que 
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estaban. cSuponed, les decía, que todas las 
casas de Londres se enterrasen de un piso, 
quedarían a la misma altura n speetiva y na- 
da habría cambiado.»— tSí, dijo Wackefield, 
y mas sólidamente plantadas, si queréis que- 
daran, pero vosotros que habitáis los pisos al- 
tos no sufriréis, mas nosotros que habitamos 
el último piso, quedaremos enterrados. £1 
dicho gusto al pueblo, que lo aplaudió y llevó 
por las calles en triunfo a \Vaekefield;despue* 
délo cual el ministro tuvo cuidado de aco- 
modarle una prisión en Nevvga te, donde murió 
por haber dicho una verdad que habia gusta- 
do al pueblo: no debe decirse la verdad al 
pueblo que no tiene ánimo para sostenerla. 

§• 

Si en vez de apurar el peculio de los parti- 
culares, extrayéndoles continuamente el tanto 
por ciento de lo que poseen, se les impusie- 
ran pechos sobre comodidades que se les pro- 
porcionaran, no habría quien no bendijera la 
mano que reeibia el tributo del pueblo, lín- 
tre dos poblaciones hay un camino dilatado f 
escabroso, con ríos caudalosos que pasar; a 
ningún particular le es dado componer es« 
camino y echar puentes a los ríos, pero al go- 
bierno si, que puede disponer de fuertes su- 
mas. Bien, el gobierno compone el camino, 
echa los puentes y facilita tanto el tránsito, 
que la carga que antes valia diez pesos, ahora 
puede trasportarse por uno ó por dos; ese 
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ahorro de ocho ó nueve posos por carga, rs 
muv grande y ventajoso para que el dueño de 
ese producto trasportado no pague con gusto 
ires ó cuatro reales de peage, con lo que el 
gobierno se forma una rrnla que le reembolsa 
el interés del dinero empleado en esas obras» 
y parte del capital, y le permite aumentarlas 
entradas del Erario público, sin imponer con- 
tribuciones onerosas á la fortuna privada. Es- 
to hacen los gobiernos do los Estados-Unidos. 
Emplean las rentas di I Estado en abrir cana- 
les que facilitan la exporlaoion délos pi'oduc- 
tos interiores, haciendo t(nnar valor árique- 
«as inmensas; que sin esa facilidad de traspor- 
te se perderían miserablemente, y el propie- 
tario que se encuentra con una fortuna hecha, 
paga el impuesto de canal, bendiciendo al (fue 
le quita dio7 por darle míK Si la renta del 
Estado no alcanza para esas grandes obras, 
se toman á bajo interés crecidos empréstitos, 
con la seguridad de que, bien empleados esos 
capitales, reditúan para pagar el interés y 
crear una renta. Es esto tan sencillo, que no 
sé por qué no se piensa en los gobiernos que 
hablan español ponerlo en planta y llevarlo 
adelante. Supongo que, asi como se toman 
800 mil pesos para una cosa que ningún in- 
terés produce, podrían tomarse millones pa- 
ra abrir caminos, hacerlos de fierro y faci- 
litar la exportacioo de una inmonsa riqueza 
muerta que hay, principalmente en estos 
paises; y no enajenar el derecho de imponer 
contribuciones de tránsito á los partícula- 
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res. Sobre eslo habría mucho que decir. 

Un entre paréntesis. 

(Aquí llogaba de mi carta cuando, querien- 
do tomar un momento de reposo, me recos- 
té en un sofá y eché la vista involuntariamen- 
tesobre el tComercio», peiiódico de esta ca- 
pital, y vi en él, que vuestro augusto marido 
ha andado poco galante con vos y no os ha que- 
rido asistir en vuestro parto, so pretesto de 
algunas dudiilas que tenia. Hicisteis bien en 
ponerlo preso cuatro horas, bien lo merecía, 
[majadero! ¡como se conoce que no ha leido 
la historia, y que en esto sigue la rt^gla de que 
un grande de España no debe leer ni saber 
nada! Alejandro de Mediéis era un principe 
como muchos, y su señora madre no sabia si 
era hijo de Lorenzo, duque de Orbino, ó del 
Papa Clemente VII, ó de un muletero; por es- 
to su primo, el Cardenal Hipólito de Mediéis, 
que se creia mejor nacido que él, le hizo la 
guerra con todos los Ca rdenales Floren tinos. (*) 
En las monarquías bien constituidas, como 
la española, esto sucede corrientemente, y no 
impide que los vasallos sean muy felices. Por 
otra parte, si la intriguilla de Luis Felipe os 
dio por marido un hombre que no lo era para 
vos, que le salga á la cara á él, y al amigo Luis, 
y¿ todos los pillos que se han llevado chas- 
is) Slsmondi, Hist. da las Rep. It. tom. 8, pag. 
303 y »ig. 
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€0. |No faltaba mas, sino que fueseis es- 
téril para que los Orleanes se sobrepusie- 
ren á los Borbooes! No lo consentiria, no, 
ia España, que esta contenta con vuestra raza!) 

§. 

En artes mecánicas estamos aun tan adelan- 
tados, que compramos toda clase de máqui- 
nas en los paises extrangeros, y tenemos que 
traerlos maquinistas, ó aprendices de mecá- 
nica para que nos las monten y enseñen á ma- 
nejar. Estamos, de flojos y átrazados, en es- 
tado de que nos metan el bocado á la boca, 
y después nos muevan todavía las quijadas pa- 
ra que lo. masquemos. Y con todo, a fuerza 
de intolerancia, de leyes que en nada favore- 
cen los derechos civiles de los hombres libres, 
repelemos alextranjero industrioso, hábil, que 
pudiera venir. Mo faltan, sin embargo, en 
algunos oficios; tenemos zapateros, sastres y 
otros; pero que no son ciudadanos, porque no 
sobemos hacer nuestros los hombres que, á 
pesar de nuestra resistencia á refundirlos en la 
nación, se quedan aqui, se casan, forman una 
familia indíjena, y mueren dejándonos espar- 
cidos sus conocimientos, su moralidad y el fru- 
to de su trabajo. 

Antes déla revolución, rarísimos eran los 
artistas que llegaban á estas remotas regiones. 
Uno que otro pintor ó arquitecto de segundo 
orden, que nos han dejado algunos monumen- 
tos en pintura y arquitectura. Las pinturas 



buenas que poseiamos, se las bao llevado los 
extranjeros, mas capaces que nosotros deapre- 
ciar su mérito; pues nuestra educíon en pun- 
to á artes liberales, estaá flus de carencia ab- 
soluta de conocimientos. 

De arquitectura apenas tenemos algunos edi- 
ficios del orden toscano y dórico regulares, 
pero jónicos, corintios ó compuestos, ningu- 
no medio regular. Tienen asi, la aparien- 
cia de tales, mas no habrá conocedor un po- 
co experto que no les note defectos monstruo- 
sos en las proporciones, que en arquitectura cr 
el todo en los adornos y en su complemento. 
Eso sí, tenemos muchos arabescos ó moriscos, 
y en general una arquitectura pesada, que en 
nuestra supina ignorancia llamamos gótica, 
siendo el contrapuesto, sin elegancia ni orden, 
una arquitectura sui generis que no puede ser- 
vir de modelo ni a los pueblos menos cultos 
del Asia. Han costado, sin embargo, algunos 
de nuestros edificios públicos millonesdepe- 
ios, y no podemos sacar de ninguno de ellos 
lijQ modelo de arquitectura que pueda servir 
de estudio; pero ni siquiera una portada, ni 
una columna que tenga los módulos que cor- 
responden al orden que representa. Somosmuy 
aficionados al orden jónico, por todas partes se 
ven columnas de este orden; búsquese una si- 
quiera cuyas volutas tengan las tres vueltas que 
deben tener, y que haya sido trazada sobre sus 
2i centros, no se encontrará, ni quien la se- 
pa trazar, sin embargo, de ser una cosa tan 
lácil. P(o faltarán ajgunos que digan que pon- 
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"dero nuestra ignorancia en arquitectura, y 
que lleven la civilidad basta decirme que mien 
to, citándome nuestros magníGcosy costosos 
íemplos. Cierlo, son magníficos, y muy cos- 
tosos; pero no son regulares, ni pueden servir 
de modelo para nada: en fin Yitruvio yBa- 
rozzio de Yignole han sacado pocos discípu- 
los de los que entre nosotros se atreven á lla- 
marse arquitectos (*). 

En música, vamos aficionándonos; pero es- 
tamos tan adelantados en el verdadero tono 
«ó estilo que corresponde h cada género, que 
no es estraño oir en las iglesias tocar una con- 
tradanza, el alegreto del Barbero de Sevilla ó 
•cualquier otro disparate ¡habiendo tanto bue- 
no! Cuando los líricos del teatro han sido 
llevados á nuestras iglesias para hacer lucir el 
talento de Mozar, nuestros devotos, acostum- 
brados h Ist gangosa salmodia de los frailes, 
han gritado contra la proranacion del templo 
^el Señor; y sin embargo, cuando los frailes 
han querido salir de su pesadísimo canto, se 
han transformado en contrabandistas, y nos 

han cantado en tono de 

Caballos hay con fortuna. 
Que van a la guerra y vuelven, 
tinas baladas ala Virgen ó á San José, que no 
■ II» ■ 

[*) No hace roucbo vino un jóveo arquitecto, Heno 
áe conocimientos, examinado en España y con sus cor^ 
respondientes títulos^ y habiéndosele hecho el mismo 
caso que á un perro, se fué, como dicen, con la mási- 
ca a otra parte: se fué, creo, á Méjico; y era peruaoo. 
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ha habido gravrdnd qneresista. Aunque el entilo 
de los líricos del teatro no sea el propio y so* 
lemne del templo, es preferible a los cánticos 
demedio punto de nuestros coristas y aficio- 
nados. En muchos siglos no se.ha de inde* 
pendizar la iglesia cristiana *de la Sinagoga 
hebrea, y ha de tener que seguir repitiendo 
los ecos¡deI judio David, cuya unción y so- 
lemnidad no ha tenido hasta ahora un solo 
digno imitador. ¡Con qué fervor, con qué 
seguridad se di rije al Señor cuando le dice: 

cGuíame, Señor, en tu justicia: á causa de 
«mis enemigos endereza en tu presencia mi 
«camino. 

«Porque no hay verdad en la boca de ellos: 
«80 corazón es vano. 

«Sepulcro abierto es su garganta, con sus 
«lenguas urdian engaños; júzgalos, Dios.» 

Por la inversa en nuestros estrados se ha 
desterrado la bolera andaluza y otros cantos 
que no tenian cotejo en gracia y alegría; por- 
que es preciso confesar que la gracia y salero 
español para canto de estrado no lo tiene na- 
ción alguna del globo; asi como para los bai- 
lesitosde la tiei*ra, nadie nos gana en alegría, 
agilidad y gentileza. La polka y la galopa se- 
rán muy agitadas, la contradanza muy visto- 
sa, el vals muy acompasado, el minué muy 
serio y muy noble, pero nosotros tenemos bai- 
lesitos aquí que hacen olvidar todo eso, ó mi- 
rarlo con fastidio: sobre lodo un bailesito te- 
nemos que se llama la pobreza, que es la po- 
breza mas alegre que se baya nunca Visto; el 



que estaraos bailando hace algunos años sin 
cansarnos. 

s- 

Pero yo dejo las cosas serias por las joco- 
sas; volvamos á nuestros artesanos. DiGcil- 
mente en pais alguno esta esta clase tan de- 
gradada como lo ha estado siempre entre nos- 
otros. En el dia los extranjeros le han dado 
algún tono; pero la palabra maestro con que 
se designa á todo artesano, sastre» zapatero, 
carpintero ó albañil, no lo eleva en considera- 
ción mas allá de un mayordomo ó primer sir- 
viente de una casa. Áíaesirito es disrainuti- 
TO ó denigrativo de maestro, y se lo aplicamos 
á los oficiales que vienen á trabajará nuestras 
casas; sin que se nos ocurra jamas la idea de 
ver en ese honrado artesano, un ciudadano á 
quien tal vez mañana le mendiguemos su vo- 
to para ser algo. 

£n el dia alternan algunos maestros de ofi- 
cio del pais coii los europeos, y tienen sus 
tiendas muy aseadas y bien surtidas; pero an- 
tes de la revolución, un zapatero no salia de 
una miserable cochera, de una mesitacon cua- 
tro malas lesnas y tres ó cuatro hormas, hoy 
tienen un capital en herramientas, otro en 
obras hechas, y otro en materiales: antes te- 
nían mas mentiras que herramientas, mas em- 
brollos que obras hechas, mas trampas que 
materiales. Ahora os hacen un par de zapa- 
tos para el dia y la hora convenida, y si no os 
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sale al pié, lo dejáis y os hacen otro; antes ha- 
bla que domarlos hasta que el zapato se hicie- 
ra al pié, ó el pié al zapato, si estaba ancho 
con el ejercicio se encoje, os decia el maestro, 
y si angosto, con lo que U. ande se estira. 

Un caballero quería hacer un vestido? lla- 
maba al maestro, que venia humildemente á 
recibir órdenes, y también instrucciones de 
como lo habia de hacer. Traia unas tiras de 
papel doblado, de un dedo de ancho, y toma- 
ba la medida haciendo piquetitos sencillos, 
dobles, triples &c. Se le entregaba el paño re- 
comendándole que no lo fuese a cambiar por 
otro, y que no se lo robase, ó que no escati- 
mase para un chaleco ó un par de botines. Ca- 
si nunca estaba conforme el marchante con 
elmaestro sobre la cantidad del paño que en- 
traba en una pieza de vestuario, y la escena 
de las monterillas, que refiere Cervantes, te- 
nía su remedo diariamente entre nuestros pa- 
dres y los artesanos que los vestían. Luego 
sucedía que erraba la medida y so echaba á 
perder el frac ó levita, y no habia mas recur- 
so que estirar por aquí, encojer por allí, una 
cuchilla á esta manga, un falso ribete á esta 
pierna, y concluía el asunto como el del zapa- 
tero, que el cuerpo s^r hacia al vesüdo, ó el ves- 
tido al cuerpo, ó se /encojia ó se esüraba con 
él; y si no, vuélvaselo U., ledecianal marchan- 
te, y que se lo haga de nuevo — cDe nuevo! 
está U. fresco? no me juntarla con él en la vi- 
da — Pues no le pague U. la hechura — ¡La he- 
chural si ya me la pidió adelantada, y adema» 

10 
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para ol fórro, y para la seda, y para los boto- 
nes; y raire ü. qué picaro, en lugar de boto- 
Bes fiíios do treble gil, como le encargué, me 
ba puesto estos qm- parecen de munición déla 
tropa, ¡me ba robado la mitad! 

§. 

Mal recompensados nuestros artesanos en 
su trabajo, jamas salían de la miseria y abjec- 
cion, ni podían por sus medios de fortuna y 
educación elevarse á la clase de ciudadanos. 
Hoy mismo, si han mejorado de condición 
algunos, adquiriendo con el ejemplo de los 
extranjeros medios de salir de ese estado, no 
están muy adelanbidos en importancia social, 
porque aun se vé por la generalidad como de- 
gradante el oficio; siendo asi que mas noble 
y mas honrado es un artesano que vive de su 
trabajo, que nada exíje que no sea justo, que 
ááen cambio una cosa útil; mas noble, si, 7 
mas honrado mil veces, que el que se man- 
tiene de favores adquiridos con bajeizas: que 
el que especula en las intrigas de la corte: que 
el que^ muy estirado y tieso, vive de trampas 
y no paga sus botas, su sombrero y su paleto; 
estafando á ese artesano que desprecia el fru- 
tó de su sudor y su trabajo, ó viéndose obliga* 
do en la calle á bajar la cabeza delante del 
dueño de su frac ó su chaleco. 

Con los elementos de riqueza de que se ha-* 
Ikn dotadas estas regiones por la pnód iga- ma- 
no de la naturaleza^ ^i nuestras artes meéá^ 
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nicas hubieran estado mas adelantadas, núes* 
ira prosperidad seria tan digna de admiración 
como la de los Estados-Unidos; pero nuestro 
atraso no tiene cotejo sino en España que fué 
nuestra maestra. Concibo que no tuvicse- 
fflos fábricas de paño y lienzos de primera, 
con los materiales mas ricos drl mundo, pue3 
DOS sobran lanas, algodón y lino de superior 
calidad; concibo esta carencia porque el egoís- 
mo de la Metrópoli se oponia á que hiciéramos 
aqui lo que dehia venir manufacturado de 
alia para venderse á subidísimo precio, y por- 
que el sistema de todo conquistador es tener 
a pupilo y vasallaje al pais conquistado; pero 
¿qué inconveniente habia para que se nos hu- 
biese enseñado á refinar siquiera la azúcar? 
¿Nocs una vergüenza queen el Perú, pais de 
cañas, en donde la azúcar es uno de los prin- 
cipales ramos de exportación, se venda á 3 7 
4reales la libra de azúcar refinada, que en Chi- 
le, que no produce caña, se vende a real? H 
corazón de todo buen patriota se oprime al ver 
el estado de nuestra industria; porque ¿á quien 
que tenga sangre en las venas no le dará ver- 
güenza, no llenará de humillación ver nues- 
tro atraso y nuestra ignorancia? Mas ¿qué 
eslimulos tienen nuestros artesanos para me- 
drar y adelantar? Ayl ninguno. Nuestro des- 
precio, la opresión del rico ó del poderoso, 
mil trabas y ningún aliciente que Siilisfaga el 
amor propio del hombre, ved ahí su constan- 
te patrimonio. Agregad ¿ esto, la mas mez- 
quina educación. 
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Se ha decretado por el último Congreso ud 
Colegio de Artes en esta capital: primero se 
gastarían en instrumentos de guerra cien mil 
pesos, que diez en plantificar este Colegio. Pa- 
ra pistolas fulminantes, para carabinas y fu- 
siles, cañones y buques de guerra, habrá de 
sobra: para mejorar la condición de nuestra 
joven sociedad no — Se dice, sin embargo, que 
vamos adelante, quecrecemos en prosperidad; 
si, vamos adelante con la agilidad del conva- 
leciente que sale á la calle á mostrar su pali- 
dez y trasparencia, su debilidad y mal segura 
marcha: crecemos como un joven hético, po- 
bre, andrajoso é ignorante; nuestra prospe- 
ridad es como el caudal de un rio, que baja 
en línea recta de la cordillera al mar, sin fer- 
tilizar ningún terreno con su riego. Sino, 
véase como pasa, con qué rapidez, nuestra pla- 
ta de las minas al buque que se la lleva en 
cambio de trapos ó quincalleria falsa, sin ha- 
berse detenido á fomentarla industria nacio- 
nal que yace insignificante, nula, muerta. ¿Y 
por qué? por la incuria de los gobiernos. Bus- 
quense hombres capaces, de esos hombres es- 
peciales que el dedo público señala como ap- 
tos para dirijir establecimientos de la clase 
del que ha decretado el Congreso, y encargue- 
seles su dirección, dándoles todos los auxilios 
quesean necesarios: foméntese esto, y severa 
antesde diez años, cuan opimos son sus frutos, 
no solo para una clase, sino para toda la so 
ciedad. Se cosecharía el ciento por uno de 
lo que se hubiera sembrado; y nótese la dífe- 
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renda (si es cierto que el otro dia se ofrecian 
cuatro mil onzas por un buque para armarlo 
en guerra) cuando ese buque, al cabo de diez 
auos, se esté pudriendo en el puerto, después 
(le haber tenido de costo á la nación un mi- 
llón de pesos, sin haberle servido para nada, 
el colegio de artes, con un costo de la décima 
parte, estará dando al Estado un sin número 
de hombres útiles, llenos de conocimientos, 
laboriosos y capaces, que en todas las artes ha- 
rán prosperar el pais, devolviéndole en millo- 
nes lo que hubiera gastado con ellos por dece- 
nas ó centenas. Y después, la gloria de lu- 
cir el trabajo propio y no el ageno. Enton- 
ces si que podríamos decir que crecíamos ro- 
bustos, sanos, aseados, ricos, ágiles, intelijen- 
les y dignos, no de pueril envidia, sino de jus- 
ta estimación. 

§. 

Para la alta clase de la sociedad habia, es 
cierto, colegios, en donde sin embargo, era 
prohibido enseñar ciertas ciencias, y otras se 
enseñaban hasta cierto punto, como para no 
despertardemasiadonuestrovivoingénio. Aun 
en el dia, hay estudios que no se practican, y 
otros que recien empiesan, y debían haber em- 
pesado hace 25 años. Recién se están abrien- 
do cátedras de Economía política, recién ha- 
ce seis meses que se enseña, á los jóvenes que 
, piensan dedicarse á un oficio, el dibujo y la 
geometría practica ó lineal; y Dios quiera que 
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no se proTiíba el dia monos pencado esto, co- 
mo lia solido prohibirse en algunos colegios 
tales y tales estudios, so protesto de que eran 
mayores y solo correspondían a los colegios 
de primera clase; como si fuese malo enseñar, 
por ejemplo en Puno, lo que se enseña en Li- 
ma: como si no se debiera aprender en todas 
partes cuanto saben otros, como si la luz de 
ía verdad no d<;b¡era penetrar hasta el último 
rincón del univ( r:o. Tan absurdo me pare- 
ce impedir que se ensene en tal ó cual cole- 
gio lo que se aprende en otro, como el que- 
rer encerrarlos rayos del sol en una redoma, 
para alumbrar con ellos la parte que se quie- 
ra, y que las demás queden a oscuras. 

¿Quéimporta,si yo poseo tal número de ver- 
dades, que las haya adquirido aquí ó allí? Lo 
(pe importa es que las posea; y si yo al ser exa- 
minado doy pruebasde que soy apto para prac- 
ticar ó enseñar una cosa, ¿qué cuentas tiene 
nadie en donde la aprendí? 

También es cierto que, á pesar de la mez- 
quina educación cientillca que se daba aqui 
antes, sobresalían algunos hombres por su 
talento y su saber, y se adquirían una reputa- 
ción americana y europea. Mas esto no eg 
4e estrañarse si se echa una mirada á nuestra 
plebe, sin educación, sin principios, sin cono- 
cimientos de ningún género, y con una lu» 
natural de pri vi lejío , con nn talento qne 
pasma, con unos alcances que admiran ; 
ademas, corrección de lenguaje, corrección 
lie ideas, juicio recto, razón acentada; aqui 
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Ln metaíisic» (|ne se cnst^ñaha en nuestros 
colegios era sinónimo de confusión, era un la- 
berinto de disparates. La l(),:;ica peripatéti- 
ca, cuyo último rcíiijio luí sido nuestros coa* 
ventos (refujio de la ignorancia hoy, asi co- 
mo en la edad media lo fueron del saber bu- 
mano) la lógica era el arte de argumentar por 
silogismos en los certamení s, y pmbarcon un 
argumento dos proposiciones opuestas, como 
esttí, por ejemplo: 

Simonides dice que los tóbanos mienten; 

es asi que Simonides es tebauo, 

luego Simonid(*s miente: 

si Simonides miente cuando dice que los 
iebanos mienten, 

los tebanos no mienten; es asi que Símo- 
oideses tebano, 

luego Simonides no miente cuando dice que 
los tebanos mienten. 

Luego venían losdílemasjosentimemas, los 
BoriteSy y la agudeza del distingo, en la arro- 
gancia del ergo, y nosotros y nm^slros padres 
7 abuelos quedábamos niny satlslVehos de 
nuestro saber. Enti*e tan!o, lo qnc' se nos 
enseñaba eraá sor vanos, ysiidguno queria 
saber algo de proveelio, tonia que oni|)ezar 
olvidando lo aprendido, como se limpia un 
terreno lleno de maitzas parasmibrar en él 
la buena simiente; por üliimo, so nos onseña- 
baá ser necios y arroj-aniís, nado mas. 

Esta sociedad, señora, con una educación 
mas liberal, y un poco mas de tonoy de impor. 
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taDcia á sus* clases, es susceptible de inmen- 
sas mejoras, de una prosperidad sin limites; 
pero parece que se hace estudio dedos cosas, 
de envilecernos y de embrutecernos. 

Empleados los elementos de prosperidad 
en objetos depura bambolla ¿como se quiero 
que vayamos adelante ? ¿De qué sirve que los 
congresos decreten escuelas, colegios, instruc- 
ción, mucha instrucción pública, si no hay 
poder qne haga cumplir? Entre hacer leyes 
y observarlas hay una distancia inmensa, que 
solo la saben andar los pueblos civilizados co- 
mo la Inglaterra y los Estados-Unidos. 

Por último, la educación científica, so- 
cial y relijiosa, mercantil y artística que no* 
han dado nuestros padres , no debe valer 
muóho, cuando estamos en el estado de atra- 
so en que nos vemos; y es preciso apurarse 
á salir de esta miserable condición. 

Dios nos dé salud y vida, señora, para que 
lo veamos. 

Siempre vuestroafectísimoamigoypaisano. 

Postdata. 
Aqui ha salido otro donoso escritor, no tan 
cortés como vuestro marqués de Yaldegamas, 
predicándonos la intolerancia de cultos. Ha- 
béis áe saber, señora, que nuestra clerecía es- 
tá siempre por la intolerancia, y no ha faltado 
algún malicioso que diga, que es porque teme 
la comparacion/y salir perdiendodel paralelo 
que la sociedad hidera entre los ministros de 
distintos cultos. 
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Respecto al escritorque impugna al fPerua- 
noi, periódico oficial, (que con la ilustración 
y tolerancia que hoy distingue a nuestro go- 
bierno, propuso la tesis — c tolerancia de cul- 
tos SI QUEREMOS INMIGRACIÓN») no halla el in- 
tolerante malo que nosotros encontremos, 
yendo á Inglaterra, Alemania y otros países 
protestantes, ó de diferente relijion, templos 
y culto publico según nuestras creencias y ri- 
tos; pero sí le parece muy fuera de razón que 
esos otros relijionarios tengan lo mismo entre 
nosotros. De suerte que, las comodidades que 
ios estraños nos brindan en sus casas, node- 
bemosaosotros corresponderías enla nuestra, 
t fuer de españoles, de cristianos católicos, y 
de.. ..otra cosillaque no digo por malsonante. 
La obligación de ser cultos, tolerantes y hu- 
manos es toda de parte de los extraños, de la 
nuestra solo la regalía de disfrutar de esa be- 
nevolencia, dando en cambio toda nuestra an- 
tigua rudeza, toda nuestra repelente intoleran- 
cia. 

Dice el escritor intolerante, que la empro- 
sa de persuadirnos la intolerancia de cultos es 
superior á sus fuerzas, y lo prueba con sus es- 
critos; mejor dijera, que sus fuerzas y las de 
todos los que sostengan semejantes cuestiones, 
son muy inferiores al empuje de la época, que 
no es de intolerancia, sino de civilización y 

CO.NFRATERNIDAD. 

El referido escritor nos dá, desde el j)rinci- 
pío de su escrito, muestras de su intolerancia, 
no solo religiosa sino civil y urbana, olvidan- 
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dose á Tuenndo de lo FÍrio del asunto, de que las 
personalidades nada pruelian en una disensión 
sinolaeareneia de razones piausiblesy de ver- 
dades claras, y di* que ( 1 1< nguajede la razones 
siempre decente y moderado, trola al escritor 
que impugna de autor novel y por desprecio; le 
dice que es papagayo de Dannou, sin el prchti- 
jio ni los tálenlos del traductor; que sus ideas 
son atrabiliarias; quequiere abrir a los deafue- 
ra nuestros templos para que restituyan en dios 
á C eres y Palas; (^;ba visto U. qué disparate?) 
y á los escritores que le impugn< n sus escritos 
en favor déla intolerancia, antes de conocer- 
los, los califica ya de corifeos de la libertad aft- 
soluta y pública de diversas reliiiones; declama' 
dores de la licencia relijiosa &c. ¿Qué diría 
este Señor del Papa, si viera en Roma los tem- 
plos de diferentes sectas, y lifista las sinag<^as 
de losjudios, que son los mas odiados por los 
cristianos? Diria, y no es mucho presumir» 
tqueel Papa era corifeo de todos esos secta- 
ríos,» ó contestaría lo que un cura, que ha- 
biendo declamado contra las bodas, confio in- 
vención del demonio, le recordó otro, que sin 
embargo. N. S. J. había hecho su primor mi- 
lagro en las de Canaan, y no teniendo qné de- 
cir á ese argumento, por no quedarse callado» 
replicó— cGon todo, no fué lo mejor que hizo. » 
tLos extranjeros, añade», f»retieren el Pe- 
«ni por su interés, como que los mas son co«* 
«merciantes y especuladores, sin parar-e en 
<la tolerancia publica del culto que tienen» 
< porque aqai se les proporciona adelantai* ea 



155 

«sus jiros al abrigo de las leyes comerciales y 
«doblar sus fondos, si es que los traen.» (Se- 
ñores extranjeros, besad la mano á ese escri- 
tor, dadle las gracias por la buena opinión en 
qncos tiene. Regaladle también un Tardo de 
bretona para camisas, a (in de que no dude 
traéis valores para negociar.) 

•Nosotros increparemos, continua, que la 
«impiedad é irreüjiosidad es el fundamento 
«deque la República haya retrogradado á tres 
«centurias, á pesar de que muchos cstraño» 
«sontos que nos darán la ley en todo.» Vos* 
otros los cstraños entenderéis este galimatías» 
yo, ni pizca; pero sí creo que si retrograda- 
mos tres centurias, nos quedamos en blanco» 
porque apenas ha tres centurias que existi- 
moseomo cristianos, y tres decadas como re- 
publicanos. 

Con tan civil lenguaje, y tan acordadas ideas, 
pretende este señor hacer prosélitos de la in- 
tolerancia, v contener el torrente de las ¡deas 
del siglo, que vá arrastrando con el fanatismo 
y las añejas preocupaciones al insondable 
abismo de las cosas olvidadas. Desde ahora 
le diré, que lograra persuadir á los que, antes 
que él escribiese, eran intolerantes y fanáti- 
cos; así como yo tendré de mi parte el bando 
opuesto, que creo mas fuerte y numeroso que 
el suyo; quizá porque la pasión me ciega co- 
mo a él. 

Por otra parte, reina en^su escrito tal con- j 

fasion, que muchas veces ño se sabe que cau- j 

sa defiende; pues los ejemplos y argumentos ' 
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que emplea, servirían aveces para probar lo 
contrario de lo que él se propone, y parece 
que de mala fe lo hiciera: eso si, al fin de ca- 
da parrafito tiene cuidado de decir, que que- 
da probada, demostrada tal cosa, que nadie 
vé masque él, y los que estén engracia de Dios, 
€on30 dicen las beatas. Jamas con mayor 
oportunidad se pudiera repetir, al leer los es- 
critos del intolerante, lo que Maese Pedro di- 
jo á su mono: 

«¿De qué te sirve tu charla sempiterna 
<Si tienes apagada la linterna?» 

Eso sí, mucha erudición, mucha, señora, 
y mas enmarañada que una montaña virgen 
del Ecuador. Persas, Asirios, Babilonios, 
Godos, Visogodos, Ostrogodos, Hebreos, Fe- 
nicios, Caldeos- jJesusI qué de gente, para 
forzarnos á creer que el sol se mueve y la tier- 
ra está quieta, ó una cosa parecida á volver al 
siglo XII. 

La intolerancia que defiende el antagonista 
del Editor del «Peruano» es el puro egoísmo 
de nuestro clero, que solo saca ventajasde ella; 
y nosotros, republicanos, si se quiere, esta- 
mos todavía bajo el poder de la sotana, como 
la España ha estado bajo el poder monacal, 
hasta la expulsión reciente de los frailes, y sir- 
viendo de instrumento pasivode sus aspiracio- 
nes, con perjuicio de su prosperidad — Para 
ser intolerante es preciso, ó ser muy fuerte, 
ó ser un loco; nosotros, como nación, no so- 
mos fuertes, y según el escritor anti- «Perua- 
no» debemos ser intolerantes: 
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Concluiré con unas cuantas verdades que 
saltan á los ojos de cualquiera que haya visto 
alguna vez siquiera practicar diversos cultos 
en un pais, sin necesidad de haber Icido tan- 
tas historias, ni ojeado muchos libros, pues la 
verdad tiene el carácter de la*luz; basta sentir- 
la para reconocer su benéflco influjo. 

La presencia de un relijionariodeotra sec- 
ta nos hace mas relijiosos, nos aferra mas en 
nuestra creencia, nos obliga á ser mas cum- 
plidos en nuestras prácticas: avergonzados de 
nuestra tibieza, al aspecto de un sectario fer- 
voroso, corremos á cumplir con los precep- 
tos de nuestra relijion, que tal vez teníamos 
olvidados; las diversas sectas se vijilan, se re- 
paran y se obligan mutuamente á ser mas mo- 
rales que lo serian dominando cada una sin 
contradicción en un pais cualquiera; la decen- 
cia en las costumbres, la dignidad personal, 
la caridad, el amor y respeto á nuestros se- 
mejantes, son el resultado infalible de la tole- 
rancia de cultos. La tolerancia es, en fin, el 
crisHanismo puro, según él Evangelio, como 
Jesucristo lo fundó, y al que hemos de venir 
á parar antes de que contemos el año dos mil. 
Esto es lo que á mime parece, señora, res- 
petando siempre la opinión ajena, cuando veo 
que está fundada en alguno de estos principios: 
buena fé, verdad ó error involuntario; pero 
cuando un escritor me huele a pagado para 

sostener un principio falso á todas luces 

Señora no sé qué me dá. 



CARTA V 



Señora Doña Isabel Segunda. 

Lima, 9 de Julio de 1850. 

Muy Señora mia: 

A.cabo de recibir vuestra muy apreeiable 
del 10 de Mayo, y cstraño mucho que nada 
me digáis de vuestro (sU)do. Os supongo ya 
desembarazada del licrodero déla Monarquía 
Española, y ü mis paisanos próximos también 
á vei*se libres de la pesada carga del Presupues- 
to y la Constitución, si vuestras Cortes han se- 
guido haciéndoos sus cumplimientos en masa, 
conducidas por su digno Presidente, á quien 
alguno de vuestros generales tire déla oreja 
hasta ponerlo en palacio. A propósito de ge- 
nerales, ¿cuantos tenéis? ¿esta completo el 
número? Avisad si os falt^m para mandaros 
unas tres docenas: no paséis necesidades por 
no tener franqueza non nosotros. Aqui tenía- 
mos pocos hasta el año 47, no pasaban de 50, 
ni aun creo llegaban a tantos; pero nuestro 
Congreso completó el número constitucional 
en ese año, y aun añadió uno mas en el próxi- 
mo pasado de 49. Es cierto que el último 
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norobramíonto do ponrml recoyó en un bene* 
mérito, que si iió, ni el Congrí so I9 hoce, ni 
lu Nación lo admite, porque oqui somos muy 
quisquillosos para soporjurqueseden asi no 
inns los nseeiisos, u humo de pajn, como quien 
(liec, y ü quí(*n no lo merece ¡eso nól 

De otra coso quisiera hablaros, pero la plu- 
ma se resiste a trazar el cuadro do nuestros 
|)i ineipalc fi eiudadts. Figui'aos que por lat 
alies, en dias de trohojo, eneontrois a cada 
pnso grupos de trts, cuatro y seis jóvenes de 
quince ú veinte años enteramente ociosos, pa- 
rándose en las ven timas ti convei*sar con las 
mozitus, sin que podáis adivinar de qué viven 
ellos y ellas, no teniendo oficio ni beneficio 
conocido. 

A los colegios no van estos zánganos, ó por- 
fíe ya son muy grandes para estudiar, ó por- 
que no tienen sus padres como pagar el cole- 
gio, ó porque ya los han sacado, aburridos de 
ver qtie nada adelantan con unos muebacbos 
haraganes que h nada útil se dedican, y no pu- 
diendo tenerlos sujetos, los dejan ir á la calle. 
Estos mozos, sin una lucrosa y decente ocu- 
pación, sin la dignidad y (*stimacion que tie- 
ne el borobre honrado y trabajador, se meten 
en loscafees, en los^ai'itosdejue^o.en todos 
ioelugaresde perdición, y hien pronto adquie- 
ren los vicios de la vil escoria de la sociedad* 
Para sostener estos vicios, rohnn a sus padres 
y ú sushermanaseuanto pueden haber á las ma* 
nos,yenmayorcantidudquelaqueneeesitarian 
pura terminar los esludios mas completos en 
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UD establecimiento de eaucacion; porquemañ- 
teneruo vicio cuesta mas queeducarse un hom- 
bre, cualquiera que sea el vicio y cualquiera 
que sea la educación; cosa que si á primera 
vista no lo parece es fácil demostrarse con 
muy pocos corolarios. 

Asi nuestrajuventudabandonada, no piensa 
que el porvenir de la patria le pertenece, que 
debe ilustrarse para serle útil, para hacerla 
prosperar. Se piensa menos en academias 
literarias que ilustren, que en academias de 
baile que enseñen polkas. No vemos por nin- 
guna pártela constelación de jóvenes estudio- 
sos que reemplacen á sus padres, para soste- 
ner esa fama que siempre ha tenido el Perú 
de poseer hombres de talento. De estos, que- 
dan unos pocos á quienes los años van eneor- 
bando; sus reemplasos aun no forman cuerpo 
que se haga sentir, lo que prueba que vamos 
en decadencia en vez de ir adelante. En Chi- 
le, en la Nueva Granada ha pululado una ju- 
ventud brillante, que ha dado á luz multitud 
de producciones de mérito, reimpresas aquí 
y en otras muchas partes, en tanto que aqui ía 
prensa.... dá pena, por no decir mas. 

Tan poco valen nuestros jóvenes, que se 
echa mano regularmente de los que se educan 
fuera para enviarlos á las misiones diplomáti- 
cas, aun cuando no sean de nuestro pais, co- 
mo acaba de suceder con el hijo del Señor 
Espantoso, joven lleno de mérito, supongo, 
de luces, de saber y aptitudes, y preferible á 
nuestros conciudadanos abandonados al dolce 
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farniente. Yo soy de la opinión del Gobier- 
no: que se debe atender mas ai mérito délas 
personas que al lugar del nacimiento, aunque 
DO estoy de acuerdo con qué se dispensen los 
principios políticos que se profesan; porque 
mal puede representar una República quien 
bace profesión de ser monarquista, que se ha 
educado en esos principios; algo mas, que se 
ha criado maldiciendo de nuestra revolución 
T de nuestra independencia. En este caso se 
hallan los Señores Pardo y Osma. P ero es tal 
lo sobresaliente de su mérito, y su especialidad 
para las misiones diplomáticas, que han debí- 
do ser, y han sido preferidos para ellas á mu- 
chos hombres públicos que tenemos, que aun- 
que no carecen de aptitudes, no tendrán pro- 
bablemente las'de ios Señores citados. £s 
cierto que el Sr. Pardo no llegó a ir á España 
de ministro; pero fué porque el Congreso no 
pudo ocuparse de ese asunto antes de cerrar 
sus sesiones ordinarias. 

Esto agregado a la fortuna que dicen ha he- 
cho el Señor Osma, debiera estimular á lo8^ 
jóvenes que pasan ya de la edad de las polkas. 
El hombre necesita entibar en carrera desdé 
que entra en el mundo, porque es muy feo un 
hombre hecho y derecho atenido á sus padres,, 
sin una carrera que le asegure su subsistencia, 
vago de por vida, sin mas oficio que andar vi- 
sitando, chismeando á uaas familias con otras,. 
ó cuando mas escribiendo unas coplas, y ena- 
morando por los periódicos á su Celia, á su Pi- 
lis, á su Rosa ó á su Azucena: estas no son ocu-- 

II 
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paciones de republicanos. ¿Qué dignidad se 
quiere encontrar en hombres que por no tra- 
bajar y quererla pasar de leonas, andan petar- 
deando á cuantos encuentran a niano^ vivien- 
do á costa del prójimo, ó amarrando navajas 
en la cancha de gallos? 

Hay holgazanes de estos, que hacen trasno- 
char cociendo á sus madres y hermanas, para 
que los vistan, los calcen y les den dinero pa- 
ra el bolsillo; y sobre esto, las maltratan y las 
amenazan de que si no les dan robarán para 
mantenerse. ¿ A qué atribuir este desorden ? 
A la mala educación, á las preocupa^ciones he- 
redadas de nuestros padres. ¡Un joven de 
cierto apellido aprender un oficio, ser depen- 
diente de un patrón extranjero! Jesús! que es- 
cándalo! qué desgracia! La infeliz viuda que 
sé encuentra con tres ó cuatro mucliachosde 
14 á20 años, en lugar de tener un alivio, y 
las comodidades que ellos le proporcionaran, 
tiene una carga que la abruma, la aniquila, la 
mata. Pone auno de militar, (porqué aquí 
los haraganes toman esa carrera, que en tiem- 
po de paz á nadie puede halagar ni dar honra) 
y se enferma á los cuatro dias, pide volver á 
su casa, y vuelve maldiciendo de todos sus je- 
ft*5, y pintándolos con tales colores, que la ma- 
dre de horror solicita su licencia. Otro qae 
fué á servir á un extranjero de dependiente 
(porque al fin la necesidad tiene cara de here- 
je) se queja deque el patrón le trata mal y lo 
hace reventar trabajando: tose un poco al re- 
ferir sus tareas, y la madre que lo cree ataca- 
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do (le pulmonía, de resultas del trabajo^ Ip re- 
tira á los tres meses y carga con el señorito, 
j (|ue no sirve para el ti^abajo, porque padece de^ 
los pulmones. Entre tanto, esos jóvenes, en* 
la flor de su edad, se hacen al ocio, y no les 
queda ya, á los 25 años, mas que aspirará un 
empleo, y vivir de las rentas del Estado. Pero 
como al destino que optan no traen buenos ci- 
mientos en su educación y moralidad, resulta 
que son tan malos empleados como han sido 
malos hijos, malos colejiales y malos ciudada- 
nos. Los empleos, por otra parte, aunque son 
muchos, y tres veces mas que los que debie- 
ran ser, no alcalzan para todas las generacio- 
nes de haraganes, quesesucceden mas rápida- 
mente que las vacantes; pues mientras un em- 
pleado desempeña su destino, ciento han na-r 
cido, y otros ciento llegado á la edad de dispu- 
társelo; ademas, aunque el Estado sea muy 
rico no alcanza para tanto ocioso. 

Pasma ver la multitud de vagabundos que 
plagan nuestras capitales: no deja de causar 
asombro el número de ellos que al fin logra 
i;ncartarse entre los empleados de la Nación, 
íilcanzando algunos los mas elevados puestos, 
para de estos, llenos de arrogancia, insultará 
sus conciudadanos. Mas por uno que logra 
im acomodo, jcuantos quedan á cargo de la 
población industriosa que los soporta como 
una plaga de la que no puede desasirse! Por 
un calculo prudente, un padre de familia que 
vive de sus reñías, de su trabajo ó de su indus- 
tria, mantiene ocho individuos de su familia, 



entre muger, hijos y los indispensables domes-' 
ticos, y ocho mas parásitos que viven de lo qne 
t^omen» sinservir para nada ni ocuparse enco- 
sa alguna de provecho. Ya veis que uno man- 
tiene á diez y seis, y no seria muy fuera de pro- 
pósito decir, que en nuestras principales ciu- 
dades, la mitad de la población vive ociosa á 
espensas de la eirá mitad que algo produce ó 
se ocupa de algo, 

f ^ 

Ya oigo que se me dice — «Bien, hasta aquí 
Bo hace U. mas que presentarnos los males, 
sin indicai*nos el remedio, i^ Por mi parte creo 
haber indicado algunos; y creo también que 
basta á veces indicar el mal para que los en- 
cargados del Gobierno de estas sociedades pro- 
curen los remedios. Pero si se quiere que 
sea mas esplícito, voy á ensayarlo. 

La educación es lo primero á que áehe aíen- 
derse: colegios de artes y oficios gratuitos^ se- 
rian necesarios en las capitales. Deberíamos 
despreocuparnos de que es innoble hacer af- 
go mecánico que produzca la subsistencia hon- 
rosa de una familia; protejer las fábricas que 
se establezcan dando ocupación á la juventud 
de ambos sexos; protejer toda industria y crear 
las fabriles que son la riqueza mayor de un 
Estado, para lo cual nos sobran elementos en 
abundancia de las primeras materias que te- 
nemos; enviar jóvenes á los países mas adelan- 
tados en industria, para que vuelvan 9 su tier- 
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la llenos de conocimientos útiles, demorali 
dad, y de ese amor al trabajo que aquí están 
escaso; honrar al que sobresale en algún co- 
nocimiento práctico, de utilidad común; per- 
seguir {a ociosidad, y no dar entrada al que 
hiciera proresion desu nulidad; cerrar la puer- 
ta de los empleos y distinciones a los que no 
cuenten mas que con su apellido para op- 
tarlos, sin las aptitudes necesarias; honrar, en 
fin, el trabajo y despreciarla holgazanería en 
todos los actos de la vida. 

Para estos objetos deberla establecerse so- 
ciedades de instrucción, de estímulo y do pre- 
mios, quedirijíesenlos trabajos, que los exa- 
minasen 7 recomendasen y que los premiasen. 
Sociedades compuestas de los notables de ca- 
da capital, sin sueldo ni distinciones, ni mas 
honor que el bien que hicieran ó se les faculta- 
ra hscer. Para los premios pecuniarios, s« 
podria señalar una suma en el PresupuesU), 
suma que no se debería distribuir sino entre 
los que la sociedad de estimulo designase. A 
estas indicaciones pueden añadir otrasmucbas 
los hombres ilustrados, que aspiren al honor 
de ser, con justo titulo, llamados buenos patrio- 
tas. Por mi parte hago lo que puedo. AlGo- 
iúernoyá los particulares toca la tarea dé re- 
formar nuestras costumbres y de hacer pros- 
perar nuestra industria, como mas adelante 
lo demostraré. 

Aunque el número de los empleados públi- 
cos sea muy grande entre nosotros, relativa- 
mente á nuestra población, con todo, no pue- 
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de mantener 7 mucho menos enriquecer alo 
centécima parle de ella; por consiguiente, de- 
be verse por la industria fabril» fuente déla 
mayor prosperidad de las naciones, por la 
agricultura que mantiene la población, por la 
minería que aumenta los recursos y la rique- 
za pública en eetos paiscs dotados en especial 
de ricos veneros de toda clase de metales, por 
la ganadería que dá inmensos proventos, y 
por otras producciones especiales de nuestro 
suelo, que yacen en un lamentable estado do 
nulidad, por falta de vehículos de trasporte. 
Para el desarrollo de estos últimos elementos 
de riqueza, son necesarias colonizaciones in- 
teriores, como las que el Brasil tiene estable- 
cidas. Estas colonizaciones pudieran orga- 
nizarse con hijos del pais y extranjeros labo- 
riosos, combinando los intereses de unos y 
otros para hacer grata su mansión en los pa- 
rajes destinados ó escojidos con este objeto. 
La realización de un proyecto de colonizacio 
nes internas se conseguiría por medio de le- 
yes liberales, cumplidas relijiosamente; por- 
que en vano es tener ó dictar leyes que no 
lleven aparejado el mas estricto cumplimien- 
to. Tal vez costaría algunos miles la planti- 
ficación de dichas colonias, habría que faci- 
litar caminos, que habilitar con instrumentos 
de labor y trabajo; pero creo que se lograría 
en muy poco tiempo, con la prosperidad ine-' 
vitable de los colonos, el reembolso de lo gas- 
tado. 
Bueno es tener astilleros en los puertos; 
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mas esto no se opone á que se cultiven los ter- 
renos eriales que tenemos cerca de la costa, 
por falta de regadío. Este se puede proporcio- 
aar dedos modos: ó trayendo el agua de las 
eordillerasMnmediatas, lo que es muy costo- 
so, ó abriendo posos artesianos que tal vez 
aquí mas que en otros paises darian agua á 
poca costa; y no dudo que un particular pro- 
pietario de un gran terreno seco, no estaría 
muy distante de partir de él con el que pra 
porcionase el riego que lo hiciese productivo. 
Para esto los misníos particulares podrían ha- 
cer las propuestos á los ingenieros que quisie- 
ran venir de Europa. 

Muy rico es este país sí se anima el espíritu 
de empresa, muy pobre si permanece en la 
inacción en que estamos, merced á nuestra 
pereza. Contentos con el puchero, la capa, 
los toros y la siesta que nos dejaron los espa- 
lióles, na hacemos por adelantarnos y pros- 
perar en medio de los mas poderosos elemen- 
tos. Vivíamos con el dia como proletarios, 
sin ambicionar salir de esta miseria. No fal- 
tan particulares qtie emprendan; pero son ra- 
ros y lo hacen aisladamente. El Gobierno 
)K)dria estimular el espíritu de asociación: tie- 
ne bastante influencia para esto, y si no lo ha- 
ce es culpable. 

£1 ejemplo de lo que es California en tres 
años en poder de los norte-amerícanos, y do 
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íó que ha sido en Iréscienlosen poder délos es- 
pañoles; de lo que fué Panamá á lo que vá á 
ser bien pronto, gracias á la industria y acti* 
vidad délos yankees, pudiera abridnos losojos; 
y no se diga que California prospera por el 
oro, porque el oro será antes de diez años k 
mas mínima , parte de su riqueza territorídl, 
aun cuando no saliera de alli una sola pepita. 
¿A qué pais enriquece solo el oro y la plata 
que produce? ¿Qué ban llegado á ser Poto- 
sí, Pasco y Copiapó, tres íamosos minerales? 
Tres miserables pueblos, ¿Fueron ja mas ni 
serán Potosí, Pasco y Copia pó, con susinago- 
tables riquezas minerales lo que son Liver* 
pool, Manchester, New-York? ¿No hemos 
visto sacar millones de Hualgayoc, sin que ha- 
ya quedado allí un pueblesito que merezca la 
pena de habitarlo? ¿No hemos conocido par- 
ticulares que podian enladrillar sus casas con 
barras de plata, dejar una posteridad indigen- 
te? Todas las riquezas se agotan, menos las 
que produce el trabajo. 

¿Se podrá comparar el oro y la plata deto- 
.das lasAméricasal producto de las fábricas de 
Inglaterra? Mas millones se sacan déla tierra 
on papas en toda la Europa, que en metales en 
todo el mundo. Calculemos cien millones no 
masdehabitantesqucconsumanenEuropauno 
con otro medio real diario en papas (y estoy 
seguro que dá e\ doble el cultivo que de esta 
preciosa raizse hace alli) y tendremos seis níf- 
ilonesde pesos diarios y 2,281 millones largos 
al año. ¿Las minas de todo el mundo dan esto? 
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Creo que no. Véase, pues, cuan inferior e» 
el producto mineral al rural, y el fabril es sin 
disputa superior á todos. Un relox de oro 
cuesta doce onzas, siendo bueno, tal vez seis 
ó diez y ocho: en metal no tiene el valor de 
uoa,y la industria de mano aumenta su va- 
lor once duodécimos. Se ba calculado que, 
de una libra de acero que vale medio real,, 
manufacturada se podría sacar seiscienios pe- 
sos. El otro dia hice el cálculo de que el quin- 
tal de lana, que nosotros vendíamos en bruto 
áseis pesos, manufacturado simplemente en 
hilo teñido, nos lo venden aquí a cinco pesos 
la libra ó 500 pesos el quintal. ¿Quien hace 
subir tan prodigiosamente el valor de esa pri- 
mera materia?— la manufactura, el arte fabriK 

Y en vista de estos datos ¿se tendrá por mayor 
riqueza la minería? seria preciso ser ciegos* 

Y con todo, ¡hemos despreciado los españoles 
las fábricas por las minas! Digato si no la de- 
cadencia de la España, industriosa en otro 
tiempo: digalo la industriosa Barcelona com- 
parada con las demás poblaciones española» 
menos fabriles queella.Iriarte, ens\i fábula de 
la tejedora de galones y la de encajes, hizo ver 
cuanto mas valiosa era la industria que la mi- 
Da, el lino primorosamente fabricado, y el oro 
convertido en galón. ¿Y qué diremos si de 
las artes mecánicas subimos á los productos 
de las bellas artes? ¿Con qué se paga un cua- 
dro de Miguel Ángel , de Ra fael , del Corregió ú 
dcMurillo?¿una estatua de Phidias,de Praxi- 
leles, de Lysipo ó de Canova? 
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Sentimos que el extranjero se lleve nuestra 
plata; pero no vemos que se la lleva encam-. 
bio de su industria y de su saber, porque si lo 
viéramos claro, nos empefiariamós mas en 
aclimatar en nuestro suelo esa industria y ese 
saber, que vale tantos millones al año para los 
países industriosos, cuantos nos sacan porque 
somos flojos ó ignorantes. Asi no habria sa- 
crificio costoso si supiéramos estimar las ven- 
tajas de la industria, el poder que dá el saber. 
Con menos territorio y mas ingrato que el de 
cualquiera de las naciones Europeas, la Ingla- 
terra es mas poderosa que ninguna por estos 
dos elementos, industria y saber; y podrían 
reunirse media docena de naciones, que eU" 
tre todas no le podrían competir. Sin embar- 
go, su antigua colonia americana, compite hoy 
con ella. Y nosotros ¿con quien competinaos 
en industria nacional? {Ay! ¡no me atrevo á 
decirlo! 

§. 

Fara^lir, pues, de nuestra abyección in- 
dustrial, es preciso empesar por vencer la di- 
ficultad mayor que se presenta en nuestro ac- 
tual estado social. Esta es: la de venerar la 
ley basta el fanatismo. Un pais nada ayanza 
con tener leyes tan liberales «como las nues- 
tras, si no se cumplen con todo el rigor de 
un dogma de fé, y la menor infracción des- 
truye todo el equilibrio, aniquila la confianza 
pública y el edificio viene á tierra. Vencida 
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rsla dificultad, y venerando las leyes que te- 
nemos, la seguridad de sn amparo nos traería 
la prosperidad, la industria y el saber délos 
pueMos mas adelantados: sin necesidad de es- 
tímulos, como primas &g., que{trayendo una 
inmigración forzada, no equivale á la libre y 
espontánea que puede costearse por sí misma. 



§. 



Otro obstáculo se presenta mas fácil ó me- 
nos costoso de destruir, y de un orden subal- 
terno, es este: la manía de los intendentes á 
reglamentarlo todo, á rejimenlarlo todo, á di- 
vidir la sociedad en gremios que no hacen mas 
que entrabar Ib industria, molestar á los ciu- 
dadanos y perjudicar á todo el mundo. Los 
vecinos de un barrio que pudieran tener arte- 
sanos de todos oficios, para su mayoi* como- 
didad, y la de los mismos artesanos, se ven 
obligados á ir de un estremo á otro de la po- 
blación, porque á un gobernador ó intenden- 
dente estúpido se le ocurrió poner en extra- 
muros los herreros, en el centro los plateros^ 
en la calle A los zapateros, y en la calle Blossas- 
tres. ¿No busca la persona que vá á abrir un 
colegio el barrio en que no haya otros, á fin de 
no tener ni hacer competencia, y facilitar á 
los vecinos cerca de sus casas-la educación do 
sus hijos? Pues lo mismo harian lo artesanos, 
y asi se ahorrarían de perder medio dia en 
atravesar «na ciudad, sin encontrar, tal vez, 
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al patrón á quien llevan la obra acabada. 

La industria ba de ser libre como las artes 
liberales. ¿Quien le pone trabas al genio? ¿X 
quien juzga de sus producciones? el público, 
rcon su inapeable Tal lo. ¿Un poeta bace una mala 
composición, un pintor un mal cuadro? la indi- 
ferencia ó el desprecio público es su salario; al 
contrario, ¿es buena, sobresaliente su pro- 
ducción? brilla, entusiasma, dá reputación y 
gloria. ¿Se ba mezclado la autoridad en es- 
to? no, y si se hubiera mezclado, babria he^ 
cfao el papel do la quinta rueda del coche. Pa- 
ra que un gobernante pueda dictar un decreto, 
reglamento ó precepto útil y benéfico, es pre- 
ciso quesea muy ilustrado en la materia de 
que trata, y cuando no lo sea, que consulte á 
los hombresdc juicio que manejan aquel asun- 
to ó negocio, si no, se espone á dictar en teo- 
ría lo que en la práctica tiene mil tropiesos, 
fuera de que, lo que á él le parece un bien, es 
4|uizás un mal positivo. Por falta de solici- 
tar y oír los consejos 4e hombres versados 
en los diversos ramos de la existencia social, 
se dictan mil decretos perjudic'ales por uno 
benédco; asi que, las franquicias que dicta un 
gobierno sin meditación, son sinónimos de 
impedimentos: donde piensa protejer, perju- 
dica: cuando quiere franquear, entraba; no 
cito ejemplos de esta verdad, porque los tiene 
á la mano el que quiera, y ;ojalá no fueran tan 
cotidianos! 

- ^ 

Cuando un artesano abre un taller dando- 
se por maestro, sus obras las taza el público, 
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quft las compara con otras y equilibra el pre- 
cio con la calidad del trabajo; porque nadie 
es tan ciego ó estúpido para no distinguir lo 
bueno de lo mediocre ó malo, (y si se equivo- 
ca uno alguna vez? paga su ignorancia y se cor- 
rige para otra) así es como el artesano cham- 
bón recibe el premio de su falta de destreza en 
la rebaja con q»e vende su obra: no hay mas 
Kigaz apreciador del mérito que el público. 
La sociedad busca su conveniencia por todas^ 
partes, y no se deja engañar tan fácilmente, 
para que un gobernante se encai*gue de evi- 
tarle esos fraudes y engaíios, con su criterio 
privado, estando este funcionario mas sujeta 
á error que todo un público; y yo, entre el cri- 
terio de este y el de un intendente, para califi- 
car las aptitudes de los menestrales, estoy por 
el público: voajpopií/t es mi tema en estos casos: 
nada de maestros mayores, por consiguiente. 
Si el gobierno necesita un artesano para algu- 
na obra del Estado, busque al mas acreditado 
en su oGcio, que ese es de hecho y de derecho 
el maestro mayor, porque es el mas hábil. 
¡Cuantas veces hay maestros mayores en nues- 
tras capitales, que otros maestros no admití- 
rian en sus tiendas de oficiales! Aun en mas 
elevada esfera ¿quien ha dicho que no puedft 
salir un médico mas hábil que el protomédi^ 
co, y sin embargo tenga que rendirle homena- 
je por ser su jefe? En una palabra, todo ciu- 
dadano que vive por si, de su trabajo y su in- 
dustria, debe ser libre, y no reconocer mas su- 
perioridad que la del talento y la destreza, que^ 
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sobran para estimularlo á perfeceiooarse ea 

su oficio ó industria. 

En hora buena que allá, la intendencia ó 
la autoridad local arregle sus padrones por 
gremios para cobrar sus patentes, pero que 
nosometa á un industrioso á la autoridad do 
otro, tal vez menos hábil, menos moral, y por 
consiguiente menos respetable que él. La his- 
toria está llena de la tiranía de los gremios, co- 
mo de la de los déspotas, y la sociedad ha pade- 
cido en todo tiempo mucho, por la manía de 
reglamentarlo todo. Para ir adelante un pue< 
blo no necesita masque libertad: la mas ab- 
soluta libertad. Un pueblo reglamentado y 
por gremios, es como un niño que ^ cria fa- 
jado, sin libertad para mover sus brasitos; y 
sin embargo ¡cuanto esfuerzo de convenci- 
miento se ha necesitado para criar á nuestros 
hijos sueltos! Dad autoridad á un hom- 
bre, y veréis como abusa de ella; porque el 
hombre tiene tendenein á dominar, y la des- 
plega cuando tiene ocasión. ¿Donde no hay 
tiranuelos? Id á la escuela y veréis la autori- 
dad con que el pasante manda á siu; condis- 
cipnlos. ¿Y el magister? es un semidiós: So- 
Ion, no se presentara mas tieso á sus conciu- 
dadanos después de haberles dado leyes, que 
un maestro de escuela después de haber dado 
sus lecciones de cartilla; ni el tirano deSiru- 
cusa, mas cmiel que algunos de nuestros maes- 
tros escueleros. Yo, señora , cuando me 
acuerdo de los maestros que en mi tiempo te- 
nían hecho propósito de no dejar salir de su 
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escuelD un niño que no hubiese llevado de bus' 
manos, le digo á U. que los aborrezco á todos; 
y todavía no paso por delante de una escuela» 
de esas en que los muchachos leen a gritos, 
que no se me estremezca el cuerpo: y dicen 
que no soy cobarde. 

I^ carcoma de nuestras socif^iades, como 
he dicho, es la ociosidad. Yo no sé como un 
hombre ocioso no se avergüenza de serlo, y 
aun sale á la calle á ostentar su infame bol* 
gazaneria. Esta ociosidad la estimulan nues- 
tras autoridades, que parece desconocen en- 
teramente el precio del tiempo y del traba- 
jo: ved como. — ^Claro es que un artesano 
que vive de su trabajo, no tiene mas que éste 
parar mantener á su familia; y mas claro es, 
que el dia que no trabaja no gana, como sth» 
cede con ocho sobre diez por lo menos: mul- 
tiplicad los días de ocio y multiplicareis la 
miseria pública. A un empleado que gana 
sueldo, á nn propietario que cobra lo mismo 
por meses ó años sus rentas, al que vive del in- 
terés de su dinero ó del trabajo ageno, no le 
importan nada los diasde fiesta; al esclavo que 
trabaja para ott*o, le convienen los dias feria- 
dos porque descanza; pero al hombre que no 
tiene mas de lo que produce, el dia de trabajo 
que le quitáis se lo quitáis con el salario que 
gana: se lo quitáis con un peso, dos« tres, cua- 
tro y mas tal vez, con los que hubiera com- 
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prado pan y iapatos á sus hijos; y con vuestra 
inhumana ó estúpida medida (perdonad, se- 
ñora, no hablo ahora con vos sino con nues- 
liH>s intendentes y autoridades locales) con 
vuestr^is medidas antisociales arrebatáis el pan 
delabocaámillaresdeseresdesgraciados, mul- 
tiplicando los dios festivos, en vez de dismi- 
nuirlos, ó persiguiendo al que trabaja el dia do- 
mingo, quizás para acabar una obra, de la que 
depende que sus hijos coman pan ese dia, ó 
se pongan un vestido aseado. No habéis sa- 
bido distinguir los tiempos de libertad délos 
que fueron de esclavitud para el género hu- 
mano. Ignoráis (siempre hablo, señora, con 
los intendentes) que el mismo Jesucristo defen- 
dió á sus discípulos, acusados por los fariceo» 
de cosechar espigas en dia sábado, y por con- 
«guiente no halló á mal que se buscase el pan 
en cualquier dia,. aunque fuese feriado, y que 
lo comiesen aun cuando no fueselicito, comQ 
lo hizo David. (San Mateo, cap. XII, t. % 3, 
4 y 5.) Cito, señora, porque estoy enere cita- 
dores, y el que anda entre lobos á aullar se 
eoseña. Nuestros intendentes I; prefectos, en 
sv ignorancia de losproceptosdel Divino Maes- 
tro, se han creido autorizados á perseguir y 
multar á los industriales que trabajan en dias 
feriados; tal vez lo han hecho por adular á las 
autoridades eclesiásticas, para las que todos 
son dias de fiesta, y el pan les viene sin tra- 
bajar, porque Dios los ha exceptuado, según 
ellos, del precepto que impuso á nuestro pa- 
dre Adán, de vivir con el sudor de su frente. 
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fuya herencia en la nnestra. En su ignoran* 
oia (la de nuestros intendentes y prefectos)^ 
los medios de subsistencia que tiene el pueblo, 
prescriben por bando, que en tales y euates' 
dias, se cierren todos los talleres y tiendas bajó 
pena de multa ó prisión; de suerte que el inf^** 
li2 artesano, que no tiene otro pan que He«ar 
é sus hijos que el que le proporciona su tra- 
bajo diario, ó tiene (fue pasar por la aniar^so-^ 
i^a de yertos hambrientos, ó por la humilla- 
ción de ir á :1a cárcel, si no tiene como pagar 
la multa, que es la estafa mas cruel que se pue-' 
de ilnponer á vn padre de familia, por eldelito 
de haber trabajado para mantener á su^faijw. 
Dad seis dias dé fiesta 6 de bureoal pueblo 
(ahora sí qué hablo ^on vos, señora, porque 
enMiadrid se dieron ocho cuando oshideron 
reina: ¡como qnedaria ese pueblo de cansa* 
do, de pobre y de desmoralásadot) y vereífs el 
tnstoriH) que cansáis á la sociedad. iEl hom- 
bre que DO trabaja en una semaila, teniendo 
quevii^irde^u trabajo diario, ise empéfta, hi- 
poteca sil trabajo venidero, 7 entra en una «se- 
caehí de desorden y privaciones qoe dora me- 
ses )por dias; y esto, suponiéndolo ari*eglado 
y virtuoso. El trastónio de una< casa por la 
pérdtéa de algunos dias, cualquiera que sea la 
caoaa, no«e repora sino* en meses: y la amen- 
cien ide un ptdre de famiilia de su taller ótf e 
tu ceaa sin producir hada, comoduretun mes, 
no se repara en un ano. Yo he.eoooeido fa- 
milia quj^' vivia con desahogo y deceneta\ y un 
iojttiio destierro de píocot meses» impuesto ni 

19 
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padre, la redujo á la escasez y laránguslia por 
muchos años; y al fia el anciano padre de fa- 
ipiüa murió sin poder restablecer en su casa 
el antiguo estado de comodidad en que la te- 
nia. Yo veo los pueblos españoles andrajo- 
sos, desaseados y pobres á medida que' se au- 
iwe^tan los dias festivos; y sus pastores sagra- 
dos dicen que esto es mejor, que son mas fe- 
lices, que esta vida es un tránsito para el cic^ 
lo, y que no nacemos para la tierra— ¡Mientew ' 
Ellos viven demasiado para el suelo, para que 
nos puedan persuadir que nuestro destino es- 
tá^^á arriba no mas. Si su doctrina pudie- 
ra •convencer á un solo pueblo de la tierra, 
ese puebla seria un pueblo dé mendigos, que 
se extinguiría en poco tiempo, ó tendría que 
ganar los bosques para vivir <;omo las fieras 
de la caza ó de raices. No edificaría, no se 
ocuparía en todo lo que los predicadores lla- 
man vanidades mundanas, sin creer lo que 
dicen, y afortunadamente para el género bu- 
mano, sin persuadir a nadie. Sí no hemoi^ 
sido creados por Dios para la tierra ¿por qué 
nos procreamos, multiplicando los seres ter- 
renales? ¿porqué no nos metemos todos á ce- 
nobitas y nos vamos juntos al cielo en una so- 
la generación, alcanzando la perfección mo- 
nástica que nos predican, ó nos hacen reve- 
renciar como cosa divina? Didi^ dijo— tCre- 
cedymaltipllcaos,y henchidla tierra» y nues- 
tros santones, con el Padre Santo á la cabeza, 
no» dicen que lá perfección está en el celiba- 
to, en el desprecio de la tierra, que es don de 



179 

Dios, y nos aconsejan la intolerancia, el fa- 
natismo y todos los vicios que destruirían in* 
faliblemente al género humano, hasta* iMrcer 
qué la tierra del hombre fuese la tierra de las 
bestias, contra la intención del Criador; pues 
DO teniendo éstas predicadores que estravien 
su sabio instinto natural^ seguirían llenando 

su destino mejor que nosotros: serian 

serian mas racionales que el hombre. 

§. 

Nuestras autoridades debieran saber, que 
esas doctrinas que tienden á alejar á los hom- 
bres de los intereses terrenales, son doctrinas 
antisociales y destructoras de toda moralidad 
también; porque no puede ser mas moral un 
pueblo de pordioseros devotos, que un pueblo 
de industriosos trabajadores, menos devotos, 
pero mas laboriosos; porque la miseria envi- 
leced alma, mata el espíritu y enjendra mil 
vieios, entre oírosla hipocresía, la falsía, la 
astucia, el dolo, el robo y la mugre. No se 
conoce pueblo mas devoto que el hebreo, ni 
que tenga mas vicios que él. Los barrios de 
los judíos e^Lóndres, París y Roma se distin- 
guen por sii ruindad, su asquerosidad; y sus 
babitantes por su vileza, su codicia^ su falacia 
y su hipocresía. ¿Queréis reducirnos a ese 
estado, potestades de la tierra, en unión de 
las del cielo? ¡Gracias por la buena inten- 
ción! P redicadores de doctrinas falsas, si se 
os obligase á seguir hasta el cabo las conse^ 
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¿u^ncias de vuestros principios» pronto pe- 
diríais misericonlia y |)erdon á Dios, porte 
impiedad de haber querido correjir su obráis 

81 «e quiere moralizar nuestras poblado- 
nes^y^viteseles los diasde disipación ^ redúzca- 
seles losdias de gUc^^rda á los domingos y tre^ 
ó ciifttro raas en el año, y no se faerce al hnn^ 
bi'e libre á la holganza, si prefiere el tr^baj^ 
é la disipación de los pueblos eatóHeos en lü» 
dtas de fifstas. Asi como cada uno es libre 
de dedicar á la oración el tiempo que qniera^ 
sin que la autoridad se mezcle, ¿por qué no h» 
de ser. asi mismo libre de trabajar el tiemp» 
q4ie quiera, si de esto íe resulta bien á si y ¿ 
^»s Semejantes? Porque ¿á quien puede dañar 
que un hombre hagalaboresde manos, prodtñe- 
W objetos útiles ó agradables? Si queremos 
«ereristianos, oigamos á Jesucristo. 

5. «¿No habéis leído en la ley, que los sa- 
cerdotes, los sábados, en d templo, qnelM*a&- 
lan el silbado, y ^>a sin pecado?> 

11 «¿Qué hombre habrá de vosotros qae 
tenga una oveja, y siesta cayere el sábado en 
uú boyo^ po^r ventura no echará mano y IftsiH 
cara?» 

t2. «¿Puescuantomasvare un hombre que 
una oveja? Asi qué licito es baeer biea eti 
sábado.» 

SANHATCO CAP. XII. 

27. cY les decia: (ei Señor) el sáliado '«^ 
becho por elbpmbré, y no él hpnibre por et 
sábádOé» 

SAH MAfiCOS GA». U. 
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9. € Y JesoR lésdijó: (á los fariseos) ós pi^ 
{iiDto, ¿es lícito en sai)ad<i haerr bíeoahV 
«er mal» salvarla vida ó quitarla?! 

SAN LUCAS CAP. TJ. 

Según las doctrinas de nuestro Redentor, 
^cuanto mas lícito no será dar de comer á suf! 
hijos» hacer tnen trabajando para ellos en íi^ 
domingo? ¿Lo qiie Dios aprueba será peca* 
do para nuestras autoiiilades civiles y eclesiás* 
tícast ¿Perseguirán e^tos a los cristianes que 
trabigan, por hacer bien el domingo, conío 
los fariseos persiguieron al Señor porque hst 
«ia milagros f curaba sin distinguir dias dé 
trabajo ó de fiesta? ¿Nuestras autoridades y 
sacerdotes sé convertirán en escribas y fari- 
seos para perseguirnos porque trabajamos, 
porque somo- pobns, |K>rque tenemos neeé* 
sidad, p<)rque vivimos de nuestro trabajo día-* 
rio? ¿Y a nombre de auien? ¡á nombre del 
mismo que persiguieron los judíos por k mis- 
ma causa! 

No, ya basta de si^frir la ignorancia dejos 
naos, lá hipocresía ó malicia de Iqs piros; yá 
es tiempo de vivir bajo una ley, y no bajo ca- 
prichos ajenos; y si somos cristianos, vivamos 
bajo ia ley de Cristo, cuyo yugo es suave, eúffá 
carga es liviana como él dijo. Es preciso ftitt 
el pueblo sepa que nuestra religión le p^eribí* 
le trabajar él domingo, si tieñé necesidad pa- 
ra mantenerse; ^uélá política, la convenieu* 
cía páblica se oponen á qui^ |ás autoridódes 
se io prohiban: este es el ^vangeííó, y yo 
mib complazco en publicarlo, aun cuan3ÉQ.h^ 
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modernos escribas y fariseos me persigan. 

La misma iglesia, en el primero desús man- 
damientos, no prescribe otra cosa que — tOir 
misa entera todos los domingos y fiestas de 
guardar,» pero no dice que no se pueda traba- 
jar en domingo. Y nuestros intendentes en 
lo civil, y nuestros obispos en lo eclesiástico 
¿pretenderán tener mas autoridad que Jesu- 
cristo y la iglesia para imponernos preceptos? 
Se alegará, tal vez, el tercer mandamiento de 
la ley de Dios que ordena — «Santificar las fies- 
tas»; ¿pero se santifican mas las fiestas en los 
paises católicos entregándose á las diversio- 
nes, paseos, toros, chinganas y borracheras, 
que trabajando para ganar el sustento necesa- 
rio? La ley de Moisés, se me dirá, es muy ter- 
minante: — «Mas el séptimo dia sábado es del 
Señor tu Dios: no harás obra ninguna en él 
ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu 
sierva, ni tu bestia, ni el extranjero que está 
dentro de tus puertas» — ¿Perosomos nosotros 
acaso hebreos? Si nuestro Señor Jesucristo 
dijo después que no era malo hacer obra el 
sábado; porque — «El sábado fué hecho por el 
hombre, y noel hombre por el sábado»— ¿por 
qué se nos alegará la ley judaica? Agregúe- 
se la diferencia, la enorme diferencia que hay 
del pueblo en tiempo de Moisés, al pueblo de 
nuestro tiempo; y aun del tiempo anterior á 
nuestra emancipación política, al tiempo pos- 
terior, al tiempo en que actualmente estamos. 

£n tiempo de los españoles habia mas dias 
fue longanizas^ como decían nuestros padres. 
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7 después del domingo hacían san iunes todos 
nuestros menestrales: iban á los toros, ó se- 
guían la jarana del día de fiesta; ahora no lo 
pueden hacer los que viven con un poco de 
mas decencia que antes, y sí lo hacen serán los 
abandonados, que se distinguen a primera i^s- 
ta en la calle por su chaqueta ó capa rota y 
llena de remiendos, su sombrero grasicnto y 
aplastado como fuelle, su camisa mugrienta, 
su cara sucia y todo su aspecto repugnante. 
Antes babia toros en lunes^ ahora, ya que 
no se ha abolido esa diversión como en pai* 
ses mas cultos, los hay en domingo; medida 
política que atiende á la necesidad de trabajo 
que tiene el pueblo, para satisfacer el mayor 
número de comodidades deque hoy goza y 
de que carecía antes, y porque ya no se amar- 
ran perros con longanizas, como dice un re- 
frán antiguo. Otra medida digna de aplau- 
so es la que acaba de tomar el ministro del 
ramo, prohibiendo el juego diario de ga- 
llos.* (*) La gallera es un foco de corrupción • 
para el pueblo. No puedo hablar de ella 
con conocimiento pleno, porque janiasvoy: 
una vez entré por ver lo que era, y no me 
quedaron ganas devolver, salí horrorizado y 
aturdido. Pero veo salir de ella una chusma 
andrajosa, bullanguera, repugnante bajo to- 
dos aspectos; y entre esta plebe soez, algu- 

(*) No se ha hecho caso del decreto supremo, y 
se sigue jugando gallos todos los días. ¡Ya se vé, so^ 
moi tan ricos! ¿Qué necesidad de trabajar tenemos? 
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pcfSr^ejíoritos que no $é como no ücntn véiv 
^oza de que lo# ve&O* Esb^a» ya que sú ins* 
tíntolWlIaina por e$d camino, pudieran te'^ 
n^r sn caac})a den tiro de sus casas» y allí, ea« 
tre j»niigo$ y los de su clase hacer sus jngaéas» 
Imioral seria ''siempre, porque, un hanit>re 
oq>4?be estar ocioso cuando todos trabajan; 
perp al fin seria menos inmoral que la^m- 
ll^a ppUieas por mi, yq la cerraría totallmeiw 
te^ y en sn l^gar pondría uto escueiagtornáa-^ 
t|p^, para qye el púMIco se di virtiera los diaá 
defiesta con m^sproviécbo^ ó tá deséinaria á 
teatf^o de. tí teres^. vola tinesá' ó tM>s. entretenía- 
W^^ÍQ^ inoqent^^ de que gosia el bajo ptiéMa; 
qiie^ fi^ asiste al teatirer bricQ ó dramaiico^ 

§. • 

y yuqpe^ tratd detomay diveraíon^^se- 
na:^itt a(4o de bumanidad^disminuir la^nÉrah 
da para la gente djel pueblo <del pueblo^e. cSm- - 
quata) y. de cuatro reales bajarla á dc^, ba-* 
ciendó siempre pagar cuatro reales á- lágei^ 
de frac; y si un Itombre dd puéblase presen*» 
ta<?OQ>este atavío^ pape su vanidad, ó la< sn^ 
posición que se bace déser ptidiente; Ha- 
ré aq^uí de paso una observación. Antigiia:- . 
mente el pueblo usaba cbaqueCa, y ist genio» • 
pudiente frac ó levita, ahora cast todos son 
pudientes. 

y vol¥Íendo.otravez á lasprohibieiones ia*> 
debidas ¿por qué prohibe un Obispo Tender 
en miesiros^portalesy el domingo^ figuritas pa-^ 
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rft ló!^ minos, i^tampitos» romances, novena^ 
y-€ltpasfi*ifili>ras, y tolera que en los temploi 
se haga í*oin<'i*cio deístas baratijas» so pretcs- 
tO'de pedir limosna por ellas? 

Jesús aatorizó pai*a hnsearoi pan en día sá- 
bado, que era para los jitdios lo que para nos- 
otros nuestro domingo, y dijo qiit no bafoia 
pecado en eso. 

Ii'sus echó á latigazos del templo á los q\m 
comerciaban en él. 

Nnestros obispos prohiben trabajar en do- 
dÉidgoy permiten vender baratijas en lostem- 
plOSé- ¡Qué contraste! 

Perosedice que esas figuritas, irtágénes, ro- 
sarios^, sirnto^cristos; medallas &c. no se Ven- 
den, sino que sé truecan; ¿y por qué? por un 
reat tal vez, en el templo, lo que en la call^ 
viifiá uil cuartillo. ¿Esto no es comercio P 
GéHrazon fa aduana de* Buenos- Aires cobró a 
11.!* Xlnzri (a quien acompañaba de amanuen- 
se ó nna cosa parecida al actual Papa Don Pió 
IX*, testigo vivo que presento en caso necesa- 
rió)^reclios por los cajones de reliquias que 
traio, sabiendo ácuan subido precio las iba 
á veilder ó á trocar, 

«Pñra nuestros aduaneros (dijo un papel 
«que se publicaba entonces) lo mismp es co-^ 
«mercior con erectosmanufacturados;,quecou 
«hiiesos de santos, con lasóla diferencia, que 
icn los efectos no hay fraude, porque si están 
«averiados, se les castiga la averia y se venden 
féasi por nada, mientras que en las reliquias 
«cabeel fraude; y después, cuanto mas averio* 
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«das están mas valen, h mas alto precio se ven- 
«den. Un mazo de tabaco del Paraguay, pa- 
usado, nada vale, no hay quien demedio por 
(él; una canilla bien apolillada, que se dice 
«ser de un santo, vale mas que si estuviera 
«fresca y bien conservada.» 

Loque dejo apuntado basta aquí» bastará 
para hacer parar mientes á nuestros majistra- 
dos que quieran mejorar la condición de e^i- 
da pais, y combatir mil abusos, que si antes 
eran tolerados porque eramos provincias con- 
quistadas, hoy que soüios pueblas libres» ¡es: 
una vergüenza, es un oprobio, jes una infamia 
que los suframos! 

No faltará quien pretenda que solo escribo 
por prurito de criticar; se equivoca: escribo 
porque veo que perdemos tiempo, y no nos 
apuramos a salir de la penosa situación en que 
nos hajlamos; porque me duelo, me lastimo, 
me aflijo de ver nuestro atraso en medio de 
tantos elementos de prosperidad; porque todo 
me revela incuria, desaliento, indolencia, cau- 
süs por las cuales los intereses públicos están 
encomendados apersonas inespertas, ignoran- 
tes ó bellacas; y si se quieren pruebas de esta 
aserción rejístrense los diarios y se verá con- 
firmada en los actos que cometen los Prefec- 
tos, Subprefectos, Gobernadores, Jueces, Elec- 
tores y casi todos los funcionarios públicos; 
T en las notas que se cruzan, en las que ni 
conocimiento de sus deberes, ni buena fé, ni 
criterio, niidioma siquiera se encuentra: reina 
en todo un barbarigmo que es el antipoda del 
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progreso y civilización á que teniamos dere- 
cho de aspirar. Veo, en fin, autorizadas U* 
mas añejas y absurdas preocupaciones en ma- 
teria de Gobierno, triste herencia que nos de- 
jaron los españoles, fruto del estado de atra- 
so y de conquista en que yacíamos antes de 
nuestra emancipación. Porque veo, y esto 
es lo mas penoso, que é nuestra juventud la 
corrompen, con doctrinas de absolutismo, 
falsos po4iticos, sendos republicanos, que en- 
cargados de esparcir las luces, las apagan, 
y encienden las hogueras de la inquisición. 
No, con este fin no nos declaramos libres, in- 
dependientes, pues para permanecer en el es- 
tado antiguo de ignorancia, mejor lo pasába- 
mos antes. No, yo no soy tan republicano que, 
á trueque de vivir en República, quiera vivir 
bajo el imperio déla ignorancia, del atraso, 
de la miseria y del despotismo que reasume 
todo eftto. 

Si se creen mis ideas avanzadas, échese la 
vista á la Nueva Granada, hoy, bajo la adminis- 
tración del Jeneral López: todas las ideas que 
he emitido en mis anteriores cartas, y en nu- 
merosos escritos que he publicado de diez años 
á esta parte, todas esas ideas avanzadas ó es- 
travagantes para algunos, son prácticcLS hoy 
en la Nueva Granada, que, después de lin rei- 
nado de despotismo, ha tenido la felicidad de 
despertar del sepulcral sueño en que yaeia 
y entrar en la carrera de las reformas le- 
gales, únicas que afianzan la verdadera liber- 
tad civil délos pueblos. Feliz pais que posee 
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ufipfesickD te, tinos ministro^ libéraké, y una 
eármára mas liberal que segunda sus nobles 
^tferzos; y tlene^ pei^pectiva un succesof 
dignó, que continuará ia marcha progresiva 
déla Nación, la colocarán la vanguardia de 
las secciones de Sud- América. Sí , el Jeneiti 
Obando, que conocemos, consumará lá obi^ 
tómenzadia por el ilustre Jeaeral López, si loá 
granadinos tienen la Ormeza necesaria para 
no volver á caer en poder de gobernantes que 
levantan cadalzos, que confiscan bienes, que 
proscriben y calumnian, infamando á sus con- 
cfudfidanos y á su patria. 

Ya es tiempo de concluir estacarla ¿no os 
parece, señora ? a lo menos por hoy; para oti^ 
ocasión dejaré los puntos de que aun tengo 
qiie tratar. 

Os incluyo en calidad de reservada, coñio 
me ló pedís, la contestación á vuestra mny 
apreciahle del 10 de Mayo. No os dé cuida* 
do, que cumpliré todos vuestros encargos al 
pié de la letra, y seguiré escribiéndoos bajo 
el seudonómio que me indicáis. 

Entre tanto, celebraré que lo paséis bien, 
(á ese D. Francisco de Asis no lé hagáis caso, 
es un bobon) y mandad á vuestro afectísimo 
paisano. 

Postdata. 

Al fin, tenemos al Papa en Roma. Se ha 
ido acercando poco á poco^ y tan lentamente 
fue parcela que nunca llegaba. Ha entrado 
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k Roma ro4eado de soldados» como han sia- 
lido Iqs jesuítas de Ñapóles y Genova, en )xie* 
diode la tropa, y con vestuario militar, para 
escapar mejor al furor del pueblo, excitado 
por sus multiplicados crímenes contra la. li- 
bertad y contra la tranquilidad publica. P19 
IX se ha acercado á su palacio Quirinal, t^éoi- 
blando como el delincuenteque se acerca al pa- 
lacio de la justicia; se ha presentado ili su pue- 
blo como el criminal qtie se vé faz á faz cqii 
sos jueces; ha subido las gradas como el con- 
denado que sube al cadalso. El pueblo lo ha 
recibido triste y silencioso, y con la concien- 
cia de que se habia convertido en verdugo, el 
que antes adoraba como un Dios de paz j sal- 
vación, el que antes vivaba y hoy maldice. 

Y yo también que lo canteen missuenoSi 
yo que entonces le dije lleno de fervor: 

cSantisimo Padre: llenáis la misión quet» 
Providencia os tenia destinada en sus eternói 
designios. Sois digno de la gloria que habéis 
ad^irido, y de que vuestro nombre resueiit 
con amor y admiración en todo el mondo; 7^ 
pa?blo que os rodea es digno de vos, y capaz 
de llevar adelante vuestras miras. ¡Animo., 
Padre mió, 7 no desmayéis! No deis un^a$m 
retrogrado que resfrie el entusiasmo del gehé- 
roso pueblo h cuya cabeza estáis; no concedáis 
treguas á las carcomidas 7 añejas preocupa- 
ciones que socababan la existencia de esa gran 
nadon. ¡Adelante, Señor!.... y, yaque os ha- 
bris propuesto regenerar la Italia, no la dejéis 
uflio ^!o de los viejos andrajos en que vaes- 
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tros antecesores la tenian envuelta. ¿No veis 
la generación que os rodea, fresca, bella, lo- 
zana y dócil para todo lo bueno que querrais 
hacer por ella, asi como tenaz y dura para re- 
;sístir a los que se opongan h vuestras miras li- 
berales? ¿Qué mas queréis, Señor? Otros 
príncipes han contado con el valor desús va- 
sallos, eon su ciega sumisión, con su respeto 
ó terror, vos contais con algo más: ¡contais 
ton los corazones de todos los italianos, que 
os aman como á la gloria, que os adoran como 
á un Dios, y vuestro poderes irresistible!» 

Yo que le decia todo esto por su bien y el 
de la humanidad; yo que le ofrecía el siglo 
coíi todas sus ilustraciones y riquezas, si cor- 
respondía á la confianza que en él depositaba 
el género humano: yo que predije que la Ita- 
lia enarbolaria un solo pabellón, que enarbo- 
ló 15 meses después, y que este Papa, mintien- 
do liberalidad, lo ha undido en el cieno h don- 
de él se ha arrojado como un estúpido; yo tam- 
bien, junto con la Italia y todos los hombres 
buenos, ¡maldigo su memoria! 

No, no fué tan á ciegas que yo creí en las 
virtudes cívicas de Pió IX: sabia que un Papa 
liberal era un caso imposible; h no ser que el 
Sacro Colegio elijiera un buen padre de fami- 
lia, como San Hormidas papa, cuyo hijo le- 
jitimo, San Silverio, también fué papa; ó los 
pueblos h un buen cura, de esos que predican 
practicando el Evangelio, como lo fué el pa- 
pa Conon, n quien elijió el pueblo, que nun- 
ca sé engaña, en contraposición á Teodoro, 
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flejido por el ejército, y 5 Pedro elejido por 
el clero; prevaleciendo la elección del pueblo, 
como mas acertada, porqueConon era un pres- 
bítero según el Evangelio de Cristo. Pero ya 
los papas no tienen hijos y nietos dignos de 
serlo á su vez; ni los obispos descienden, de 
otros obispos, como San Polícratos, que era 
hijo y nieto de obispo, y el octavo obispo de 
su familia. ¡Como han mudadlo los tiempos! 

Los hombres que se infatúan ^con el poder 
y no saben hacer uso de él, para inmortalizar- 
se benefici{¡indo á sus semejantes: los que ale- 
gan el derecho divino, acaban por creerse 
ellos mismos divinidades, y despreciar al gé- 
nero humano, que á su turno los desprecia y 
cubre de un oprobio eterno. 

cPor tanto, esto dice el Señor de los ejér- 
«citos a los Profetas: hé aquí que yo les daré á 
«comer ajenjo y les daré á beber hiél, porque 
«délos profetas de Jerusalen salió la suciedad 
«sobre toda la tierra.» 

Este es tu lote. Pió IX, porque profetizaste 
en falso, porque engañaste al mundo, y las 
esperanzas de los buenos quedaron burladas. 

^PioIX, Pío IX! pudiste haber sido el pri- 
mero de tu siglo, el siglo pudo haberse llama-' 
do tuyo, y eres el escarnio de tu época: pudis- 
te haber sido el libertador de Italia y eres su 
opresor; opresor de un pueblo heroico, ilus- 
tre, y que con su esclavitud representa el ana- 
cronismo mas estupendo del siglo XIX. Te 
anunciaste como un sabio reformador, un 
liorabre eminente, y has hecho ver tu vulga- 



I»2 

ridad» para sellar con tu ejemplo la univerBál 
opinión de que un Papa no pueiie jamas ser 
un hueo prínoípe.iem:p jral. Has dicho ea tu 
miseria— «Perezca la humanidad v sálvese^ 
derecho di vino* i ¡Qué error! La humanidad 
se salvará^ porque la redimió un Dios; pori|ii6 
Jesucristo eonsinlKÍ en iporir clavado en ima 
cru2^ por ella, ty tú no consientes en perder 
«na sola tachuela dorada de tu caiTomido tro- 
npi .£1 Redentor se dejó poner una <;oroiia 
de. espinas y cetrode caña, y tu, con tu Tiara 
de triple corona, y tu báculo tres veces era- 
auuio, no puedes renunciará que los príncipes, 
reyes y emperadores te tengan el estribo jrtie 
besen el pié. jQuéorgullpsoy cruel yicAifíe 
de un Dios de humildad.y mansedumbre! 
. 1^ derecho divino, quetú alegas eomo j^d- 
<fipielenippral, es el que tienen todos los hoia- 
bi^M^i* libres, á poseer tran^oilos el (rcilo 
4e m trabajo. 

£1 Dei gratia de que te haces una {i^pieitad 
pirticular, esel j^actosá l>io^rq;Ue Jianjia^d 
corazón todo hombre cuando recibe uubtepie* 
ficio: DO haj otro. Nadie pgede haber iFe- 
cibido de Dios la gracia ó etáeredio dot^ri- 
unr» de engañar, de despojar á sus se^eian- 
tesdeJosJbienesquela Providencia les ¿miga- 
do, y menos de los mas preciosos de todas— 
¡su libertad y su conciencia! ¡V cual Jiabrá-^- 
do eIal)Uso q.u^ se ha hecho del derecho divi;M> 
demandar, cuando se ha llegado á prohibiré 
un habitante de la orilla del mar que tome w 
vaso da.i^ua ^lada para sazoiiar 
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¡Señores del derecho divino, ya que nos ha- 
béis despojado tanto, dejadnos siquiera salar 
nuestro puchero! 

¿Y aun así hay pueblos que se armen en fa- 
vor de sus tiranos? O ceguedad! 

Pío IX, entrad^ entrada Roma: entrad co- 
mo Syla proscribiendo á vuestros conciuda- 
danos: (*) entrad como el cólera, destruyen- 
do: entrad en medio de un estado mayor de 
extranjeros; dominad vuestro país con ellos, 
y después abrid la historia, para que os ense- 
ñe que en todo tiempo el que llama extran- 
jeros á su patria, es oprimido, es despojado» 
es arruinado ó engañado por ellos. ¿ Queréis 
una corta muestra? os la daré, porque os con- 
sidero ignorante hasta de la historia deesa be-^ 
lia Italia, vuestra patria, que hoy oprimís con 
estraños; cuando con solo € abrir la 6oca> (**) 

(*j Trece mil romanos han sido proscriptos por 
el bondadoso Pío IX, después de tomada Roma4)or 
los franceses. Trece mil familias desoladas, que á ra- 
zón de cuatro miembros, no mas, por familia, hacen 
cincuenta y dos mil almas en quienes reina la aflicción, 
porque uasuccesor de San Pedro, que ni tuvo ni qui- 
so tener autoridad temporal, reine en Roma. Cmcuen- 
ta y do6 mil almas angustiadas de una' población de 154 
mil— —¿y a^' habrá quien estrañe el mohino silencio del 
pueblo a la entrada del Papa? 

(**) Fio IX dijo a los austríacos — a Desocupad la 
Italia ó ABRO LA BOCA y os hago salir ignominiosamen- 
te:» poco tiempo después ese mismo Papa les dijo— « 

aEtítrad! » 

13 
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ahora dos años, la habríais librado para siem- 
pre de ellos. 

Mil años cabales (en 850) hace que los prín- 
cipes de Salerno y Benevento, haciéndose ia 
guerra, llamaron en su ayuda á los Sarrace- 
nos, los cuales hicieron tanto destrozo en am- 
bos paises, que los principes, después de ha- 
ber hecho la paz, no pudieron en toda su vi- 
da reparar. También recurrieron á la inter- 
vención de Guido, duque de Espoleto, el que 
se enriqueció á costa de los dos, prestando su 
auxilio, ya al uno ya al otro. 

¿Ignoráis lo que hicieron los españoles, los 
franceses y los tudezcos cuando invadieron la 
Italia y destruyeron su libertad para siempre? 
/jNo la saqueron y despedazaron como lobos 
hambrientos contra inocente presa? ¿Y qué es 
ahora la Italia, ahora que vos os enseñoreáis 
en la ciudad eterna? que os lo diga Isaías por 
mi: 

«Vuestra tierra está yerma, vuestras ciuda- 
tdes incendiadas: los estraoos á vuestra vista 
«devoran vuestra región, y será desolada como 
«en tala de enemigos. 

«Oid! porque el Señor ha hablado— Y cuan- 
«do. multiplicareis vuestras oraciones, no os 
«oiré, porque vuestras manos llenas están de 
«sangro. ¿Por qué golpeáis, y moléis lasca* 
«ras de los pobres, dice el Señor Dios délos 
«Ejércitos?» 

Sí, Pió IX, lavaos las manos como Pilatos, 
después de haber entregado el justo á los mal- 
vados. Vuestro pueblo.... (¡no, falso! no os 
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vuestro) el pueDio de qiie debisteis ser pastor, 
recibe hoy las dentelladas de los lobos en cuya 
carnada habéis entrado á Roma. Recibid allí 
los embajadores de todas las naciones, y se- 
guid, delante de ellos, protestando contra 
vuestros compatriotas..,, (tompoco! los Papas 
no tienen compatriotas) contra los patriotas 
italianos; que el mundo, la posteridad protes- 
tará contra vos. Subid á la Basílica de San 
Pedro á bendecir á los cristianos, con esa ma- 
no que ha firmado la ignominia de la Italia, la 
proscripción y la muerte de sus hijos; pero que 
vuestra bendición no nos alcance, porque aun 
no somos tan felices para poder despreciar el 
mal que nos traiga. 

Al principio creyó el mundo que el Cóncla- 
ve, abandonando la astucia de la serpiente, se 
habia equivocado en vuestra elección; ¡pero 
caandol Elijióen vos un Papa como todos; 
no tan sabio, sin embargo, como Inocencio 
llí y Clemente XIV, ni tan soberbio como Bo- 
nifacio VIH; (*) pero sí tan inconstante en po- 
lítica, como Marcelino en principios relijio- 
sos; (**) y ademas, incapaz de colocarse ala al- 

1 

iB^ _i _ ■■!■■' iT - qj MI n iiTrní n'M'-^~irri --- - - — -■ 

(*) Bonifacio VIII murió de cólera, royendo su bas- 
tón y dándose contra la pared de cabezasos, después de 
haber excomulgado á casi todos los reyes y príncipes 
de la cristiandad, y algunos cardenales y obispos, por- 
que no quisieron someterse ciegamente á los caprichos 
«le "-u íns'jlito orgullo. 

(**) VA Popa Mnrreh'noapcstaíó de larelijitín cris- 
\iAio, adoró ios úlolos y entregó los libros de la sagra- 
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tura de su época y de las circunstancias que la 
rodearan. Tal aparecéis, Padre Santo; mas no 
os dé pena: los derechos del pueblo no serán 
olvidados, porque vos y los que os ayuden, 
«os hayáis estrellado contra vuestra propia 
iniquidad,) ni porque, delfango en que yacéis 
no os puedan levantar las vanas pompas del 
mundo. 

I. 21 . «¿Como seha hecho ramera la ciu- 
«dad fiel, llena de juicio? la justicia moró en 
«ella, mas ahora los homicidas. 

22. «Tu plata se ha mudado en esco- 
« ria, tu vino está mezclado con agua. 

23. « Tus principesdesleales, compane- 
«ros son de ladrones: todos aman las dádivas, 
« van detras de las recompensas. No hacen jus- 
«ticia al huérfano: y la causa de la viuda no 
«entra en ellos. 

24. «Por esto dice el Señor Dios dfe 
€ los Ejércitos, el fuerte de Israel: ¡ Ay! me con- 
« solaré sobre mis adversarios, y me vengaré 
«de mis enemigos. 

25. «Y volveré mi manó sobre ti, y 
«acrisolaré tu escoria hasta lo puro, y quitaré 
«de ti lodo tu estaño. (*) 

26. «Y restituiré tus jueces como fue- 

da escritura para que los quemasen como impios: des- 
pués se arrepintió y siguió siendo Papa. 

(*) Todo privilejio, título ó gracia que vende Ro- 
ma, lleva el sello de plomo; lo que hizo decir á un mi- 
nistro ingles — «Que los embajadores de Inglaterra en 
Roma, habian cambiado todo su oro por estaño. 



i97 
«ron antes, y tns consejeros como anüguamen- 
<te: después de esto serás llamada la ciudad 
«del justo, la ciudad fiel. 

27. tSion será rescatada enjuicio, y 
«será restablecida en justicia.» 

III. 14. «El Señor vendrá ajuicio contra 
«los ancianos de su pueblo, y contra sus prínci- 
«pes; porque vosotros os habéis comido mi viña, 
<y el robo hecho al pobre está en vuestra casa. 

Isaías , 

Dios conserve muchos años la vida á nueg- 
Iro Santísimo Padre, para que sea el último 
de su raza — Amen, amen, amen. 
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CARTA VI. 



Señora Doña Isabel Segunda. 

Lima, 8 de Agosto de 1850. 

Muy Señora mia: 

¿Queréis una relación suscínta, pero exac- 
to, de los diferentes sistemas de terror que se 
han ensayado en estas regiones para dominar 
á los pueblos? Os la haré, empezando por las 
primeras victimas de la revolución y acaban- 
do por las últimas de la guerra civil, desde 
1810 hasta 1850. Mas antesos diré,quepara 
establecer el despotismo se han empleado me- 
dios tan viles, intrigas tan infames, como el que- 
rer volver al dominio de la España la América 
independiente; y esto, antes que desaparezca la 
Seneracion de héroes que dieron libertad á roe- 
dio mundo; y cuyas bieridas y canas insultan 
hombres oscuros, que quieren elevarse á fuer- 
za de villanías. Adjunta encontrareis la lis- 
ta de los mas empentados en volver a vuestro 
tro Sominio. Os los recomiendo para que 
hagáis, á unos vuestros caballerizos, á otros 
vuestros <mayordomo$, á estos encarguéis el 
cuidado de vuestras jaurías, á aauellos ador- 
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neis con vuestra librea; ¡todos son dignos de 
vuestra servidumbre! Para mayor claridad he 
dividido, como lo veréis en ia adjunta, estos di- 
versos ensayos de dominación en ensayos de 
sangre, de destierros y de actos de arbitrarie- 
dad, reprobados por las costumbres, la moral 
pública y la civilización . 

He calificadaá los que los han seguido deí^r- 
roristas, ostracistasy alcaldistas, caliílt^ativos 
que no sé si los admitirá allá la Real Acade- 
mia, pero que á mi me dan la facilidad de ha- 
cerme entender, y esto me basta; y si de puro 
quisquillosa no los aprueba, que sepa, que el 
español que ahora hablamos, no es mas que 
un champurrado de francés, ingles, italiano 
y alemán, tan confuso como el lenguaje que se 
habla en el muelle de Liorna. Por mas fami- 
liarizado que uno esté en este babilónico idio- 
ma; se queda muchas veces en ayunas por un 
ralo. A ver, decidme si sabéis que es en cas- 
tellano rioié, ¿no sabéis? pues es arroz con le- 
che; y no falta quien diga arro;z á la leche. ¿Y 
que es la capabilidad del entendimiento huma" 
no? ¿tampoco dais en ello? — es la capa- 
cidad, señora; y notad que este solemne de^ 
satino fué puesto en el «Instructor», periódi- 
co que se publicó en cuadernos, allá en Euro- 
pa, para la instrucción de los americanos es-- 
pañoles. Si os fuera á citarlas novedades in- 
troducidas en nuestro idioma, no acabaría en 
diez años...: 

•••• • >• 

Después de lo que os digo en reserva (no lo - 
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olvidéis, en reserva solo podría deciros toda 
eso) voy á entreteneros con otras cosillas, de 
poca monta, para llenarla especie de com^ 
promiso contraido con el público que ha da- 
do en giistar de nuestra correspondencia, á 
fin de qae no se encele con nuestras confian- 
zas privadas, y el dia menos pensado me sien- 
te la mano, valiéndose de este pretesto para 
vengarse de las verdades qae le he dicho: bien 
que el señor público siente poco lo que le di- 
cen cuando lo toman en masa, no asi cuando 
se le toma en una fracción determinada, ó en 
un individuo de esa fracción, pues entonces ei 
tiro es de punto en blanco, y el individuo que se 
siente herido brinca como un cabrón y mues- 
tra los cuernos. 

Otra de las causas del desorden en que vivi- 
mos.... (aguarde U. que creo que, al menos 
en estacarla, no he hecho mension de desór- 
denes: ¡no importa!) Otra de las causas de 
nuestro desorden, la encuentro en que pocos 
conocen los deberes ni la importancia del ma- 
gisterio que ejercen en la sociedad. Voy á 
ensayar una reseña, aunque me califiquen de 
pedante: de otras cosas me han calificado con 
menos fundamento, y sin atenerse á la verdad 
del caso; ¡qué estraño qtie ahora, vyíndoiñe 
en la cátedra, me griten, me silben y me mul- 
ten!.... A propósito de mbltas: nuestros inten- 
dentes parece que no supieran hacer otra co- 
sa que multar y atropellar. f ) Cuando el pueblo 

(*) Adviértase que esto se escribía el año 50) ? 



201 
está aburrido, desesperado con un Intendente 
odioso, el Gobierno le dá otro que empieza 
con nuevos bríos aechar multas, vejar la in- 
dustriosa y pacifica población y poner mas en 
el disparadero á los hombres de bien. Esta 
es la suerte de los paises que tienen Intenden- 
tes de Policia en vez de Municipalidades; y 
creo que ni aun la intolerancia es obstáculo 
mayor que los Intendentes raultadores para 
aumentar las poblaciones. Si los que están 
ya radicados y girando se hallan violentos por 
las exacciones déla Policia ¿como se quiere 
que vengan mas industriosos á aumentar nues- 
tra población y riquezas? los que se van ra- 
biando ¿convidarán á otros avenir? Sin duda 
en tiempo de Moisés y los Faraones no se co- 
nocían los Intendentes, que sino, con que Dios 
hubiera mandado sobre el Egipto una plaga de 
Intendentes, se habría ahorrado las otras sie- 
te que mandó, habría acabado con ellos mas 
pronto, sin necesidad de otras sabandijas. 

Mas volviendo al público, para quien ten- 
go que escribir ahora, por puro cumplimien- 
to.... ah! señora, vos no sabéis lo que es servir 
al público! los Reyes de España jamas lo co- 
nocieron. Señores absolutos en grado he- 
roico y eminente, sin mas ley que su buen 
querer, el público para ellos era un hatode sier- 
vos, y ellos para ese buen público unas divini- 

que ahora en vez de multar se aprisiona; si es mas ó 
meaos malo la prisión que la mulía, díganlo los pa- 
cientes. Nota del aiUor. 
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dades. Uno que otro de vuestros anteceso- 
res, que se le baria cargo de conciencia ver 
tan humillada la especie humana en España» 
dictó leyes que concedian algunos derechos 
por tantos deberes; pero ahí han estado listos 
los cortesanos y los frailes para cruzar y neu- 
tralizar las minas de los buenos amos que ha 
tenido el muy reverente pueblo español. Este, 
al fin, se ha sacudido de lo^ fraiti'^, de los 
cortesanos jamásl que lc& volverán los frailes 
y todos los abusos de que moroentáneamenfe 
se hubieren desprendi(h). Los Vascos han per- 
dido sus fueros, los Catalanes no tocan ya á 
somaten: la lucha de la libertad contra el des- 
potismo continúa en la Europa y en la Amé- 
rica, excepto en dos grandes pueblos, España 
y Estados-Uaidos; en aquella, porque ho hay 
quieíi combata por la libertad: en estos, por- 
que no hay quien coínbafca por el despotismo. 
Los aragoneses han confirmado á ratos la idea 
que de ellos se tiene, de porfiados y tenaces, 

mas los andaluces qu€ lo diga su paisano 

Mora, que los compara ala Giralda, 

Que dócil vuélvela espalda. 

Según cofno sopla el viento; 

Simbólico monumento 

Dg la constancia que brilla 

En la gente de Sevilla. 
Asi que, para gobernar un pueblo como ese. 
Ti. Ramón Mariase las vale; él no necesita de 
U'ves, en haciéndose toque él manda, la cosa 
va Dien, y con cudlfoalcoldQS de raonteHIla so- 
bra, sin nelccsijad de Cámaras, Municipalida- 
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(les ni tanta zarandaja. Yo cerraria la Espa- 
ña, como lo está la China y el Japón, y la go- 
bernaría á mi modo: un pan en la izquierda 
y un buen rebenque en la derecha; chicote, 
media cadena y andar. 

Para las cuestas arriba 
Quiero mi mulo. 
Que las cuestas abajo 
Yo me las subo. 

Asi canta el perezoso andaluz, y se confor- 
ma con el camino que lleva; no como el acti- 
vo ingles, que lo empareja, le pone rieles de 
hierro y quiere andar mas veloz y con mas co- 
modidad. Dadle á ese pueblo pan y toros, fies- 
tas, saraos, y látigo y media cadena, y vereisle 
dócil como un guantera vuestros magnates, ren- 
tas(á costadel pueblpseentiende) títulos y cru-r 
ees, y harán lo que les mandéis, por humillante 
quesea. A'propósito de cruces: no os olvidéis 
de mandarnos por acá unas cuantas: aquí toda- 
vía hay genteque se emboba con eso: haced con 
nuestros mandarines, lo que los presidentes 
de Buenos-Aires y Chile con los caciques in- 
dios. Los visten de casacas' galoneadas, chale- 
cos colorados, charreteras y sombrero de pi- 
cos, sobre el chiripá {*) que los cubre de la 
cintura para abajo, y se divierten con ver esas 

[*) Chiripá, es un poncho ó cobertor doblado a lo 
largo, que ion indios se envuelven en la cintura, y cfiie 
no les tapa ni el cuerpo ni las piernas de las roilillns 
para abajo. 
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estranas figuras, tan satisfechas de sus nuevos 
y postizos adornos, como lo estarían nuestros 
presidentes, si quisierais mandarles algunas 
grandes cruces de Isabel la Católica ó Carlos 
III, y como lo han estado Santa-Cruz y Flo- 
res, con las condecoraciones europeas que les 
hvn dado. ¿Por qué os habéis de privar del 
gusto de ver á los presidentes americanos figu- 
rando en la lista de los grandes cruces, que 
publica la guia de forasteros djB Madrid, al la- 
do del peluquero de vuestra Señora Madre; 
asi como entre los grandes oficiales de la le- 
jion de honor de Francia, está flgurando el 
Protector déla Confederación Perú-Bolivia- 
na al lado de Pradier, inventor de la pasta pa* 
ra asentar navajas, con menos mérito que 
Pradier, sin embargo? Estas inocentes bu- 
fonadas divierten sin daño de tercero, y por 
consiguiente son del número de las que vues- 
tro confesor os permitirá de buen talante, por 
no comprometerse en ello vuestro decoro, ni 
la inocencia de vuestras costunibres. Ademas, 
no será mucho que por la esperancilla de una 
cruz consigáis, á costa de una República de es- 
tas, lo que de justicia y por derecho se os hu- 
biera de negar. De esto tenéis mas de un 
ejemplo en los tratados que se han celebrado 
entre algunas naciones americanas y otras eu- 
ropeas. A vuestros machuchos consejeros 
no se oculta el poder que ejerce la vanidad so- 
bre los hombres; y no deben perder la opor- 
tunidad de ejercerla, antes que se acabe la cria 
de los presidentes que admiten condecoración 
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nes europeas, y que, teniendo medallas de esas 
que significan que pelearon por la libertad, 
las estimen en menos qué esas cruces que na- 
da significan para nosotros, ó si algo quieren 
decir, es que se ha sacrificado los intereses de 
toda una nacional ridiculo de llevar un dis- 
tintivo de otra, que se confunde con el de al- 
guno que también lo tiene, porque supo hacer 
á tiempo im rizo ó una mamola á su reina. 

PQro¿esesteel tema de la presente carta? 
no: y ya que esta es una carta supletoria déla 
reservada, de la magna que os adjunto (que me 
ha costado ocho dias de meditación) ya que es- 
tiseha de publicar, es preciso que contenga 
algo de provecho, que merézcala atención, y 
nolasinsulceses deque hasta aquí me ocupo; 
porque al fin; que querramos ó no, hemos de 
tener dares y tomares ocultos con los gabine- 
tesde aliá/queá la corta óá la larga nos han 
de salir á la cara, como los tratados dje co- 
mercio, que estando mandados guardar por 
todos los pueblos civilizados, los usamos nos- 
otros todavía, como usamos la ropa que de allá 
nos traen, porque allá se le ha pasado la mpda. 
Nosotros cojeamos por el lado de la vanidad, 
y todo lo quesea incitar esta humillante pa- 
sión, debéis hacerlo para sacar mas partidode 
nosotros. ¿No habéis visto áBolivia tratar de 
igual á igual con la Francia en tiempo de San- 
ta-Cruz? «Los buques franceses serán peci- 
(bidos en el puerto deBolivia como si fueran 
«buques bolivianos; el buque deBolivia será 
«recibido en los puertos de Francia como si 
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^ ido, y en donde el ridiculo y zo- 
.'onio L'ti ciialqiik'in otra parte, lo echan 
perder. No ha mucho que casi man- 
, on ministro zopo ii vuestra corte, que 
;4 entrado a! solón haciendo reirá todos, 
\eaa nos cscnpainosl pero si ese bochor- 
1 liemos alioriiidn, no por eso hemos de- 
le Suturiziir en Lúndresíiunoque acaba- 
ialir mal de imas negociacioDes en otra 
j eu losKslados-irnidosá-unoquelle- 
f'taqui una cítpn dt' desci<édilo,'ilia»<!Oil- 
datfuc la de D. Panfilo. Asi, aseguran 
h'La mirado c<ni el mayor desprecio, 
rtl rl trntaniiinio que le correspondía 
I líiiiiljLOLiiHCierloqiieaquien- 
.1' h'ti ai'n;dilarse ministros oo- 
.,-..■ niiciíias, pata dar eoloca- 
;.i-., ,i.;...;l^;. I^iiipeMdíiopque elmi- 
■«(ue fué a los l',stados-<Jnído3, como 
lio, Iiabia impugnado eso legación, cuan- 
otio; t'l mismo ha declamado 
ate con la España, fundándose 
iDcs tan ohvias y convincentes, que á 
ippifiiadiMoii, y ih^ aquí el no haberos 
mini-^ú'o ^nTo: que mañana le 
iilí^ioii, y s>' prestará, contra sus 
.1 irá representarnos, aun cuan- 
Tomendacion'de haber ultraja- 
rea de la cual se le acredita; nos- 
■o n-paramos en esas pequeneces, ni 
'fJl]a pequenez fti'l enviado. Suélese 
~ lirindar con una plenipotencia á un 
á quioü se quiero desterrar, que tal 
H 
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vez no liaoido hablar de derecho internacio- 
nal en su vida, y que tiene la modestia de re- 
nunciar, alegando su insuficiencia, con escán- 
dalo de todos los raaraacallos, que nodespro- 
ciarian la comisión creyéndose muy capaces. 
¿Y queréis saber de qué nace la idea que cada 
uno tiene aquí de su gran suficiencia? — Nace 
de la insuficiencia de los que están colocados, 
quehace que cualquiera se crea con mas ca- 
pacidad para llenar ese puesto, y que diga— 
«Yo lo baria mejor» — ¿porqué? — porque no 
se puede hacer peor, porque es dificil concebir 
como se cae en (altas tan garrafales, porque 
no hay necesidad de estudiar para ser coloca- 
do, y porque tal vez el estudio y el saber son 
títulos para ser excluido de un puesto en el que 
el buen desempeño seria un insulto permanen- 
te al malo de 1q^ otros. jSi supierais que á vues- 
tro corresponsal se le ha echado de una ofici- 
na por inútil, por inepto; y sin embargo, era 
él que casi todo lo hacia en ella! 

Ésto hace que entre nosotros no haya car- 
rera pública, siendo escusado despestañarse 
para adquirir los conocimientos necesarios 
para un brillante desempeño, llegada la oca- 
sión. Sucede también que se reemplaza á un 
agente que ya tiene práctica de los negocios, 
y el conocimiento del lugar en que se desera- 
peñan, por oíro bisono que no sabe ni donde 
está parado; y esto, sin mas motivo que la ga- 
na de colocar á un individuo, que quizás seria 
útil en otro puesto, pero que en elquesele 
deslina no vá mas que á desacreditarse, y des- 



211 

acreditar al que allí lo manda. ¡Maldita ma- 
nía de favorecer las pretensiones personales, 
con mengua del honor nacional! 

§. 

Hay también hombres precisos, á quienes 
se les está continuamente desacomodando pa- 
ra relevar á otros, que se despojan del destino 
porque no saben agradar al que manda; y hay 
otros á quienes por su rango militar se les co- 
loca á la cabeza de una administración, que de- 
bieran estará lacola, ó arrinconados en sus 
casas; como están muchos hombres de mas ca- 
pacidad, no por ignorados, sino porque no 
saben doblegar su razón y su conciencia á 
los caprichos de nadie. Ponedme aun gene- 
ral de Jefe de un gabinete, y os militarizará 
la nación, acrecentará el ejército y la marina, 
y gastará los millones como agua enelemen* 
tos de guerra, aun cuando la nación esté en 
plena paz con todo el mundo; cambiadlo por 
un rector de colegio, y descuidará la defensa 
del pais por atender ala enseñanza; si á éste 
lo reemplaza un hacendado, protejerá la agri- 
cultura; si un minero las minas, descuidando 
lodo lo demás; si elejis á un comerciante, 
abundará en reglamentos y tarifas, acordán- 
dose de lo que él desaba cuando estaba en su 
(scritorio privado; y así cada uno pedirá para 
su santo, sin acordarse de los demás, y vues- 
tro gobierno estará de lo mas desgobernado. 
i>i un hombre eminente, un hombre de estado 
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como Jovellanos, se ba dejado llevar alganns 
veces del espíritu de provincialismo, basta el 
extremo de tener que decirle, que Asturias no 
era todo España, ¿qné se debe esperar de los 
que se circunscriben al oficio que profesaban 
antes de lomará su cargo la administración 
pública? 

Dicen que boy la España está gobernada 
militarmente por Narvaez, y veo que atiende 
mucho al ejército y marina, descuidando lo 
demás, y que se cura tanto de la Constitución 
como del Koran deMaboma. ¿Es esto lo que 
debiera esperar esa nación llena de vigor y 
de inlelijencia, después de haber pasado por 
tantas vicisitudes en el presente medio siglo? 
Mas experimentada que ninguna otra de Eu- 
ropa, para sacar el partido posible de las gran- 
des y amargas lecciones que ha recibido, po- 
dría dársele una higa de lo perdido, con tai 
siquiera que tuviese ahora un gobierno regu- 
lar; menos reglamentador, menos maniático 
de incumbir en lodo, menos amigo, en fin, 
de teñera la nación fajada como los aldeanos 
tienen á sus hijos durante la lactancia. En 
vano ha querido ese generoso pueblo sacudir- 
se del pupilaje en que lo han tenido siempre 
sus estúpidos tutores, al cabo siempre ha po- 
dido menos, y en el día — < jesadmirable el or- 
den en queD. Ramón Maria la tiene, pagan^ 
do con puntualidad á los empleados! » Así dis- 
curren algunos imbéciles, que atiendeo mas 
á la paga que al respeto que se debe á sus dere- 
chos. ¡Triste condición la de un país en el 
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eáal se tiene por buen gobierno al que solo sa- 
be pagar con regularidad á sus empleadas! 
¡Qué! ¿no hay mas qué hacer por la ^^acion? 
Mas loable seria saber aumentar los recur- 
sos, aumentando la riqueza pública con cau^ 
dales que se gastan en superfluidades de puro 
explendoi*. Figuraos que esos treinta millo- 
nes, pedidos por vuestro ministro para aunien- 
lar la marina, los emplease en aumentar las 
fábricas en toda España, darían en poco tiem- 
po el ciento por uno, en vez de que empleados 
en marina de guerra no darán el uno por cien- 
to; al contrario, exijirán después, esos aumen- 
tos de poder innecesarios, el mil por uno para 
su sostenimiento. La cuestión es grave, y 
DO dudo que allá, con mejores datos y mas 
lúcesela debatan los políticos: yo, aquí, sin 
los conocimientos indispensables, apenas con- 
jeturar puedo algo. 

Supongo que la España no tiene estricta ne- 
cesidad de complicarse en la guerra del con- 
tinente, si la hay. Ya no existen aquellas re- 
laciones de familia que hacian brmarse á un 
pueblo contra otro, porque un cuñado ó sue- 
gro del principe se habia dado por ofendido 
de un desaire que le hicieron á su embaja- 
dor en el baile de la corte de Trapisonda; es* 
to podría tener lugar respecto á la España 
cuando poseia Ñapóles, los Paises Bajos, las 
Américas y otros dominios, y la casa reinan- 
te tenia ramasen varias partes y alianzas ofen- 
sivas y defensivas con otras naciones; alian* 
zas que boy no sé si será tan necia que las hs;-* 
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ga con perjuicio solo de ella. Entonces ¿pa- 
ra qué le sirvirá tanto aumento de fuerzas de 
mar y tierra? Demos que se complique una 
guerra continental, porque al fin los gabinetes 
suelen tener menos juicio que los pueblos, 
¿tendría recursos para elevarse á un grado de 
poder marítimo igual al de 1804? ¿Tiene 
ahora muchos Gratinas que oponer á los Nel- 
sones que le salgan al encuentro? Y dado ca- 
so que los tuviera ¿no podrían ser mas fuer- 
tes sus enemigos y atacarla con ventaja? Con 
que no fueran mas poderosos que en Trafal- 
gar ¿qué habría sacado la Nación de tantos sa- 
crificios? otro que lo diga. Con una política 
sabia, moderada y justa, se evitan mas con- 
trastes, que glorias se adquieren con una ar- 
rogancia fuera desazón; de donde concluyo, 
que mas bien empleados estarían los treinta 
millones en arados y otros instrumentos de la- 
branza, en fomentar la industria fabril, la 
instrucción pública, y dar fomento al espíritu 
de empresa, que en cañones para hacer salvas, 
que en ejércitos de parada. ¿Queréis marina 
que haga flamear el pabellón español en todos 
los rincones del mundo? protejed la mercan- 
te, que es la que trae la verdadera riqueza, la 
verdadera prosperidad y esplendor a una na- 
ción. Haceos comprar un Albun de paisajes 
marítimos, y veréis en todos los puertos abun- 
dar en los buques el pabellón Ingles, Norte- 
americano y Francés; así se luce el poder y la 
grandezadelasnaeiones»noenterrandoinmen- 
sas riquezas en los cascos de los buques, que 



215 
en lugar de arrojar de su seno fardos de lana 
y algodón, que den alimento y vida á las fábri- 
cas, y riqueza, comodidad y bienestar h los 
pueblos, bomiten la muerte y el aniquilamien- 
to de las sociedades. 

§. 

La época de las conquistas ba pasado, j la 
España, que por su posición geográflca no es 
pasaje forzoso entre dos belijerantes, no tie- 
ne por qué temer que le invadan su suelo, si 
se circunscribe a una estricta neutralidad. 
¿No podrá conseguirse esto? yo creo quemas 
bien no se querrá. Recuérdese una época re- 
ciente: sin los escándalos domésticos de la ca- 
sa reinante en España, á principios de este 
siglo, el fuerte Napoleón no habría tenido pre- 
texto, no babria podido invadir la Peninsular 
y la Península supo arrojar heroicamente á 
sus injustos invasores, desvirtuando el pres- 
tijio de invencibilidad que los hacia mas temi- 
bles. Entonces, mas hicieron las guerrillas 
quo los ejércitos, ó yo me equivoco. Por otra 
parte, una nación defendida por un ejercita 
está expuesta á ser conquistada vencido su 
ejército; mientras que cuando sabe ella de- 
fenderse con sus guerrillas, ó con sus guardias 
cívicas, es invencible; porque es muy dificil 
avanzaren un paisde cuyos matorrales, árbo- 
les, despeñaderos y eminencias salen tiros y 
caen proyectiles destructores sobre los que lo 
invaden. Preguntad á los ingleses como les 
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fué en Buenos-Aifés; y eso, qué aquel pueblo 
no tenia ejército, DO sabia de guerra masque 
lo que le contaban. P peguntad al Conde To- 
reno como fué'entregada la España a los Traa- 
ceses, y como los españoles supieron arrojar^ 
los: él sabe ese cuento. 

Vuestro ministro osba militarizado la Na- 
ción, es un poco turco en su modo de gober- 
nar; pero Dios quiera que no os salga a la ca- 
ra, á vos y á él. £1 pueblo á quien no se te 
educa para que sepa gobernarse en orden y coa 
estricta sujeción á la ley, cuando se sobrepo- 
ne á sus opresores, jamas se contiene en los 
linderos de la justicia, en vez de enderezar el 
carro quevá ladeado lo vuelca, y entonces...* 
;ay de aquellos que caen debajo! ¿Vuestro 
ministro quiere gobernar ahora como se go- 
bernaba en tiempo de vuestro abuelo, al buea 
querer del que manda? Allá lo veredes. Es 
tan diflcil gobernar á los pueblos de ese modo, 
que ni aun los hombres mas extraordinarios 
lo han conseguido, marchando bajo el presu- 
puesto de que no tuvieran otra mira que hacer 
bien á su patrias Cesar, Napoleón y Bolívar 
no lograron ver aceptados sus nobles y heroi- 
cos esfuerzos por esos pueblos á quienes con- 
sagraron todo su ser. Moisés que hizo una 
nación, de algunos esclavos que sacó de Egip- 
to, no pudo escaparse de las reveliones, mur- 
muraciones é ingratitudes de sus conciudada- 
nos, libertados por él. No hay mas camino 
para gobernar en paz, que atenerse al pacto: 
con él^n la mano se obliga á todos á su debi- 
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do cumplimiento, y todos callan, porque en 
el ven la expr(3Sion de su voluntad, ven el 
compromiso que han firmado: Tuera de él, aun- 
que hagáis milagros. Ya no se alquilan cria- 
dos atenidos á lo que sus^ patrones les quieran 
dar; el mas tonto dice — «yo quiero saberlo 
que gano» y poco ó mucho se conforma, y no' 
murmura cuoiido le recibe, porque sabe que 
no se han obligado á mas con éí: Esto es lo' 
que pasa donde hayConstitucion y Presupuesto: 
es tan fácil gobernar con Presupuesto y Cons- 
titución, como navegar con brújula y cronó- 
metl*o, aunque no sea uno muy aventajado; 
mas quitad esos instrumentos de gobierno 7 
navegación, y no habrá genio que baste; el 
mas extraordinario perderá su rumbo, ó cae- 
rá de la cumbre de su presunción, al abismo 
de su miseria. 

Acá tenemos también muchos políticos de 
esa secta, que pretenden que se puede gober^ 
nar sin sujeción á la Carta, que a los pueblos 
se les debe hacer el bien por la fuerza, a palos;^^ 
y por desgracia, nuestros pueblos parecen es- 
tar conformes con esta extravagante opinión; 
mas, notad, esos sectarios son adictos al go- 
bierno del garrote, cuando ellos ó sus parcia- 
les lo tienen en la-mano; que cuando son los 
contrarios, reniegan del sistema arbitrario,^ y 
se declaran por el imperio de la ley: no hay 
partidarios mas entusiastas por la libertad, 
que los presos. 

¡Qué hombres! ;qué hombres! cuando dé* 
btlesy oprimidos, partidarios de las institir 
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ciones, tolerantes, sociales y todo lo bueno; 
cuando poderosos y fuertes en número, tira- 
nos, intolerantes, exclusivistas y groseros, y 
mal criados, y todo lo que tiene de mas malo 
y perversola especie humana. .Demonios! (ha- 
blo con los sectarios arriba mencionados) 
fíjense de una vez en algo, sean consecuentes 
consigo mismos; porque lo que es malo para 
hoy, lo ha de ser para siempre, ó no se que- 
jen de que otros hagan lo que TJU. habrían he- 
cho , si no es que han dado ya el mal ejemplo. 
Por estos barrios, se acusa de sanguinario á 
Rosas y su partido; pero el primer asesina- 
to horroroso lo cometió un ilustrado unitario: 
el general Lavalle fusiló al general Dorrego, 
Presidente de Buenos- Aires, después de pri- 
sionero, y dijo con insólita arrogancia — «Se 
ha fusilado de mi orden á D. Manuel Borre- 
go, si he hecho mal la posteridad me juzgará) 
La posteridad dice que hizo mal, porque Bor- 
rego era un hombre superior, y sin compa- 
ración mejor gobernante que todo lo que ha 
-venido en seguida. El general Lavalle repe- 
tía después, cuando le recordaban la muerte 
de Dorrego — terré en política, lo confieso, 
hice mal» — él mismo se juzgaba ya, sin espe- 
rar el fallo de la posteridad. Entre tanto, con 
su atentado abrióla puerta á cien mil atenta- 
dos de esa especie, autorizó el asesinato, ane- 
gó en sangre á la generosa nación argentina, 
y él mismo murió anegado en la suya. Dí- 
gase lo que se quiera, este mundo está muy 
salvaje todavía. 
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Concluyo deseándoos muy buena salud, en 
compañía de vuestro muy amado esposo. Si 
no os escribo el mes que viene, no lo estrañeis, 
porque pienso entrarme a ejercicios, y no sa- 
lir de ellos hasta haberme confesado y co- 
mulgado tres veces siquiera. Siento la con- 
ciencia un poco cargada, y que necesita del 
reposo espiritual, de unos cuarenta dias si- 
quiera de vida contemplativa, y se los voy á 
(lar. 

De todos modos mandad con franqueza á 
vuestro amigo &c. 

Postdata. 

Aconsejad á mis paisanos que inmediata- 
mente embarquen y traigan, lo mas pronto 
posible, haciendo fuerza de vela, todo el vino 
de Málaga, Jerez, Alicante, Peralta y Valde- 
peñas que tengan en bodega, porque aquí está 
para sancionarse un reglamento de comercio 
que nos prohibe beber vinos, y nos condena 
a consumir el malo que aquí se elavora desde 
que hay viñas; sin que en trescientos años de 
puertos cerrados al comercio extranjero, y 
treinta años de comercio libre, se haya mejo- 
rado su mala calidad; pues á excepción del de 
Pica, que es excelente para postres, y pareci- 
do al Cácatelos de España, todos los demás 
no sirven sino para cocer jamones. La libe- 
ralidadad de nuestro Gobierno sesifra en pro- 
tejer á diez contra cien mil, es decir, que para 
que se hagan ricos diez hacendados, muy hon- 
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rndos sugctos, buenos padres de familia» pero 
que DO saben mas de agricultura y de hacer 
vinos buenos que de principios de Economía 
Política, se hace contribuir á cien mil consu- 
midores, que por cada botella de Vino extran- 
jero que quieran beber tienen que pagar ocho 
reales de derechos, ó doce pesos fuertes por la 
docena de botellas, v doce pesos por la arroba 
de Vino en pipas: módico derecho que será ori- 
gen de las mas bien organizadas compañías de 
contrabandistas que se hayan jamas visto; y 
qué distraerán á muchos hombres de otras 
ocupaciones honrosas para meterse al riesgo- 
sopero lucrativo ejercicio de ladrones del fis- 
co. Un acto de inmoralidad acarrea otro; y 
en general, los gobiernos torpes son los mas 
grandes corruptores de las costumbres del 
pais en que por desgracia imperan. 

Decidles también que pueden traernos babu- 
chas turcas y pantuflos dé lujo, que no estaa 
incluidos en el reglamento, y por consiguien- 
te no pagarán de derechos siete pesos par co- 
mo las botas, ó tres pesos como los zapatóé. 
Qué no traigan vihuelas ¡ni pói* pienso! no 
vaya á antojársele a alguno desembaí'car to- 
cándonos un fandanguillo,ylecu6steel sonido 
del instrumento 1520 reales, que eí el derecho 
de una vihuela dé primera clase.---De rauc- 
líles'no se diga, porque no podrán entrar al pais 
mas que los que encarguen los magnates que 
tengan como mandar ciento ó doscientos mil 
reales a Europa para qné les traigan algunos 
flnojor hechos que los'aeFpbis, que en general 
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son muy toscos; ó bien los que pueda intro- 
ducir, á su vuelta de alguna legación, alguno 
de nuestros mas distinguidos patricios, que 
en protección de los artesanos de su país, trai- 
gan ya todo lo que han de necesitar para 
jodasu vida, y para toda su familia, con tal 
de que la comisión diplomática dé para todo. 
Sin embargo, se han olvidado en el reglamen- 
to los taburetes y las sillas de vaqueta, los que 
podrían traer por negocip, pues con el nuevo 
reglamento ps muy probable qjjie volvamos á 
la^ modas anticuas, de estrados y taburetes de 
terciopelo párá las salas, y sillpnes de vaque- 
ta para las antesalas. Queriendo Dios, y si- 
guiendo el ¿áraino que llevamos, es de esperar 
que yoíveremÓs al estado de cultura y como- 
d/dades que tenian nuestros abuelos; no os 
dé cuidado, que allá hemos de ir á parar. 
M|ei|tras Cbile^ nuestro vecino, empieza yá 
á abrfr los ojo¿ y desperezarse, nosotros bos*- 
tezamos y nos Vamos amodorrando insenci- 
bleineDte pomo el aue $e asfixia. 

Eldémjonio me lleve 

Si á pasos de^igante 

No vamos adelante.... 

Como el cangrejo vá. 
La cau^a de estos fenómenos buscadla en la 
reíaciÓD quemas arriba os hago, en elcner- 
PQ y ep el almq de la anterior carta; de un há- 
bil enipleado eñ relaciones exteriores, se ha- 
ce unb mediocre en negocios eclesiásticos^ y 
malo en hacienda ó guerra; pero tenemos.... 
loque no puedo deciros por ahora: en otrii 
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ocasión os lo diré al oido, cobradme la pa- 
labra. 

A los navieros que vengan, advertidles que 
traigan organizadas compañías de contraban- 
distas, con sus respectivos jefes, que aquí pa- 
sarán por de toreros, con los que se podrá sis- 
temar de un modo regular y permanente el 
contrabando por mayor. Ningún pais liooe 
mas diestros contrabandistas que la £spaña, 
porque ningún Gobierno los proteje mas con 
la alza de derechos: la alza de derechos es co- 
mo si dijéramos el aumento de las rentas de 
los contrabandistas, el mayor estimulo del 
contrabando. — Unos pagan y otros cobran: 
el consumidor y el introductor pagan, los con- 
trabandistas y el fisco cobran. Si el introduc- 
tor paga el 10, el consumidor paga eH5 ó el 
20, y el fisco cobra la mitad cuando mas de 
lo que paga el introducctor. Si estos derechos 
se duplican varía el cálculo, no respecto á in- 
troductores y consumidores, sino respecto al 
fisco y á los contrabandistas, porque estos co- 
bran las tres cuartas partes de los derechos de 
internación, dejando # los introductores que 
se repartan como puedan con los consumi- 
dores la otra cuarta parte, ó bien partan por 
mitad, como hermanos, los introductores 
Y el consumidor; así toda la sociedad sopor- 
ta el recargo, sin que el fisco saque ningún 
provecho del gran daño que hace á todos los 
administrados por la torpeza de un gobierno 
poco ilustrado. Los productores entran tam- 
bién en parte de alza y baja de derechos: por 
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ejemplo, la libre introducción de lanas y al- 
godones en Inglaterra > dá lugar para que los 
derechos que antes se pagaban, se repartan 
ahora en los productores de esos artículos, 
los que los lleven á Inglaterra y los fabrican- 
tes que los compren, participando en último 
resultado el consumidor, de cualquier parte 
del mundo que sea, del beneficio de una ley 
que ha sido fruto de la experiencia de los si- 
glos, y de la meditación de los grandes hom- 
bros de Estado que sabe tener la Inglaterra. 

Los contrabandistas que hayan de venir tie- 
nen ya los datos necesarios para sus cálculos: 
I."" el reglamento nuevo que se piensa dar, 
S."" los empleados de Aduana, dóciles á las 
persuaciones del interés, según corre impre- 
so. Con esas dos condiciones, que dan lu- 
gar al tira y afloja del tejemaneje de nuestras 
aduanas.... digo, si allá rastrojean, aqui pue- 
den cosechar á manos llenas. Porque (notad 
esto que es esencial) se impone un derecho al 
vino que jamas se pagará por excesivo; pero 
no se prohibe en lo absoluto su introducción, 
de suerte que podemos tener vinos de prime- 
ra, sin que se nos pueda preguntar de donde 
Jos sacamos. Aqui está el busilis, y aqui la 
sagacidad del Señor Ministro que nos dá el Re- 
glamento de Comercio. 

Muchas personas sensatas son de parecer 
que si se sanciona el Reglamento, tal como lo 
lia pasado el Ejecutivo, los abogados, los mé- 
dicos, los militares (al menos los sueltos ó 
indefinidos) los barberos, todos los menestra- 
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*los que menos sujetos á quiebras se hallan en 
su oGcio, dejarán su profesión por meterse á 
^contrabandistas. Yo espero que de aqui sal- 
gan hasta nuevos descubrimient((s, y que el 
.diqhoso reglamento contribuya á resolver el 
problema de la dirección de los globos aereos- 
.táticos; porque en un globo con facilidad se 
trasporta una berlina; y suponiendo quenose 
hiciera ma6 de/on par de viajes en una noche^ 
(trasportando dos berlinas del buque á tierra, 
j siendojlos derechos do ambas 7,200 pesos, 
¿á quien f^ seduce un negocio tan brillante? 
¿y que i^p.s^an l)erUqa8» tantas otras cosas que 
el regk^aDto Rone-por las nubes, que no ha- 
bría inas que hacerlas i)ajar de ellas para ha- 
cer r¡(io? Mucho habrá querer, señora, para 
€i ano 51 ; y si el ^medio siglo pasado ha dado 
tanto que dicir, ¿qué no será el resto? 
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PRIMER SUEÑO. 



Haría una hora que me habia quedado dor- 
mido, y encontreme de manos aboca con el 
Papa Pío IX, el cual se paseaba a pasos mesu- 
rados en unode los dilatados corredores de su 
palacio. Su aspecto era franco y afable, vyo 
«lunque viejo lobo republicano, me hallé en 
aquel instante poseído del espíritu de lisonja, y 
lediriji la palabra en estos términos: 
Santísimo Padre: 

La fama de vuestro nombre llega ya hasta 
los mas remotos climas, hasta los pueblos mas 
recónditos de la tierra. Ese nombre es ben- 
decido por todas las criaturas que poseen ua 
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corazón sensible, benévolo y humano. Habéis 
abrazado la causa del pueblo italiano que es 
grande, noble y generoso, (aquí el Papa me 
interrumpió diciendo — sí, grande y genero- 
so») y ese pueblo os ensalzará sobre todos vues- 
tros antecesores. Él pueblo es fiel y agrade- 
cido á los que, como vos, buscan su felici- 
dad; á los que, como vos, le hacen todo el bien 
que pueden: el pueblo jamas traiciona sus in- 
tereses, ni es contrario del que se sacrifica por 
su bien, su gloria y su engrandecimiento. 
Ved, Santísimo Padre, como en medio del 
desenfreno de las pasiones populares, y cuan- 
do hacer burla de las cosas mas sagradas era 
una gracia, el regicidio una virtud, y derra- 
mar la sangre noble un deber, el pueblo fran- 
cés respeto la memoria de Enrique IV, y con- 
servó en pié su estatua ecuestre, mientras der- 
ribaba las de los otros reyes. cEste fué nues- 
tro padre» decia, y llevando la mano mancha- 
da de sangre noble al gorro frijio, saludaba al 
monarca que quería que cada uno de sus va- 
sallos tuviese una gallina que echar al puchero 
todos los domingos, y que ningún día le falta- 
se el pan. Napoleón, que tanto hizo por la 
Francia, no fué traicionado por el pueblo. 
El pueblo francés, dignamente representado 
por ios viejos granaderos de su guardia, esta- 
ba pronto en Fontainebleau á sacrificarse por 
él, al paso que la tropa dorada de grandes dig- 
natarios y mariscales, desertaba en banda- 
da&al campo enemigo: mientras su corte tra- 
taba coa los enemigos, el pnebloi teni^adoá 
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su cabeza al virtuoso general Monsey, por aso- 
ciados á los eolefíiales de Alfor y los déla es- 
cuda politéeniea, representando dignamente 
el honor francés, disparaba los últimos tiros 
en la barrera de Clicliy contra los aliados ene- 
migos de la Francia. 

Vuestros antecesores, demasiado ocupados 
en la dominación del Orbe cristiano, han 
olvidado siíílos enteros al gran pueblo, cuna y 
teatro de su poder; y acostumbrados a jugar con 
las coronas de los monarcas católicos, brillan- 
tes de oro, perlas y piedras preciosas, han mi- 
rado con desprecio la humilde corono de hier- 
ro de Italia; v cuando del elevado balcón de 
su Basílica bendecían la comunión de los fie- 
les, ensoberbecidos de su inmenso poder, es- 
lendian sn brazo para tr-azar un circulo tan 
grande como el mundo, quedando el pobre 
pueblo italiano fuera del ángulo que describia 
su poderosa mano al hacer el signo de reden- 
ción. 

Vos, señor, habéis bajado la vista hacia el 
pueblo que forma vuestra verdadera soberania 
temporal, le habéis bendecido particularmen- 
te, y por primera vez, después de muchos si- 
glos, y ese pueblo os retorna vuestra paternal 
bendición con mil demostraciones de júbilo. 
El Ser Supremo, contento de vuestra obra, la 
bendecirá también, y derramará a torrentes 
la felicidad sobre el pueblo rey, que tantas 
centurias ha estado pagando á ¡a humanidad 
d tributo de su antigua domíDacion. Habeia 
alzado del cieno la enmoheeida corona para 
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pulirla y presentarla al mundo tan reluciente 
como el mas puro diamante. Con solo esto, 
babeis hecbo vuestro el siglo, á pesar de los 
poderosos competidores que tendréis. 

Habéis pensado armar al pueblo en guar- 
dias nacionales, jdigno pensamiento! El pue- 
blo armado soJoes temible para aquellos que 
ilejítimamente usurpan el poder, paralosque 
este poder lo emplean en dañar, paralosque 
están poseidos deunalma mezquina y por con- 
siguiente pusilánime; mas no pura vos, quesois 
todo grande, todo benévolo, todo magnánimo; 
nopara vos, cuyo poder temporal es incontras- 
table, y que a este unis el celestial legado por 
Dios. £1 pueblo armado será vue^ra guardia 
de honor, y en lugar de unas cuantas docenas 
de nobles que os díflendan, tendréis millones 
de fieles guardianes, que agradecidos se desve- 
larán por vuestra conservación. 

Con el fervor de mi discurso recordé, y 
preocupado aun de mi sueño^ continué de esta 
manera: 

Sacad, Señor, á ese magnánimo pueblo de 
la humilde condición en que por tantos años 
ha yacido: hacedio ciudadano, y que se nom- 
bre con orgullo en todos los ámbitos de la tier- 
ra: volvedlo a su antiguo esplendor por medi- 
das sabias y leyes liberales. Capacidad tenéis, 
enerjia no os falta y voluntad os sobra. Haced 
que, donde corrompidos pantanos infestan la 
atmósfera con sus metílicas emanaciones, nax- 
can las ricas producciones con que Ceres do- 
)ó la Italia, yque Flora y Pomona embalsa- 
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men el aire dá mas bollo país del niundo. 
£stirnnlad las hellus svios, para que vuestro 
reino siga siendo la escuela de todas las nacio^ 
«nes; de\ná al géuio de vuestros compatriotas 
desplegar con (»nlera libertiid todos sus pensa^ 
mientos, y lo verers competir ventajosamente 
^on ios mas p(M'egrinos ingenios de los pueblos 
mas civilizados. Ijos Cicemnes, Horacios y 
Virgilios, los Darrtes, Petrareas y Alfieris ten- 
drán dignos sueoesores, y vuestrosiglo esa ilus- 
tración mas ÍjO absoluta libertad de impren- 
ta produce mi! bienes, como sabéis, por uno 
que otro pasajero inconveniente, y cuando se 
apodera de ella el imperio de la razony la con- 
veniencia pública, jqnéinmensasumadebienes 
no produce á la especie bumana! Protejed, 
Señor, esta libertad, y os colocáis a la cabeza 
de todos los principes de la tierra. Cual mas, 
cual menos, todos la han temido, todos la han 
perseguido ó contrariado, sin que les baste los 
multiplicados ejemplos deser admitido y apro- 
bado en su tiempo eLescrito que fué combati- 
do y condenado en otro próximo anterior. 
Vos, Señor, á la cabeza del partido liberal del 
mundo ¡qué escándalo! pero |qué escándalo 
tan feliz para la humanidad! El mismo Dios, 
cuyo poder representáis sobre la tierra, dio es- 
te escándalo al mundo, fué el catedrático del 
liberalismo, y cuando hubo difundido sus di- 
vinas máximas, empezó la especie humana á 
respirar con libertad. Tan divina ley ¿qué 
estraño es que tuviese millares de mártires, 
que con espirita libre triunfasen basta del do!. 



S39 

lor y muriesen con la sonrisa en los labios? 
Tolerad, Señor, basta la misma intolerancia, 
que ella sola buirá avergonzada al oscuro abÍ8« 
mo, de donde para bien de la bumanidad no 
debió jamas salir. 

En vuestra viña bay carcomidas cepas; no 
08 diré gue las cortéis y echéis al fuego, ellas • 
por si irán cayendo y servirán á fertilizar coa 
sus podridos troncos la tierra cuya sustancia 
cbuparon largos años; mas replantadla con 
sarmiento lozano que os prometa un (rulo 
abundante y delicioso. 

Montado sobre este diapasón bubiera yo se- 
guido mi discurso ¿quien sabe hasta donde? si 
un extraordinario ruido no viene á llamar mi 
atención, obligándome á dejar de la manoá 
mi Venerable Pontiflce Máximo Pió IX. Mas 
por no dejarlo tan bruscamente, hice un es- 
fuerzo sobre mí, y rae despedí de eldiciendo- 
le — tRejenerador de la Italia, recíbelas feli- 
citaciones que á nombre de todos los filántro- 
pos del mundo, te envía desde este rincón, tu 
mas humilde siervo en Jesucristo. 

SEGUNDO SUEÑO. 

Soñaba yo que no era sueño lo que veía; y 
aunque en sueños recordaba haber publicado 
mi primer Sueño Papal, me decia á mi mis- 
mo — cno, imposible es que tanta grandeza y 
tanta belleza sea un sueño.... no. » Y soñaba 
que tomábala mano á otros y les|preguntaba si 
era sueno lo que yo veia, y nie respondían que 
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Mf (pie todo era realidad. Asegurado asi, 
me entregué h gozar. Y veia yo toda la Italia 
tremolando un solo pabellón, y unos mismos 
colores desde Milán á Ñapóles, desde Venecia 
á Genova; y un pueblo mas heroico y belicoso 
que el de los antiguos Sabinos y Romanos, 
con dos grandes principes á su cabera que lo 
guiaban al templo de la libertad, nuevamente 
levantado sobre los cimientos del antiguo Va- 
ticano. 

Como ningún obstáculo se me oponia, re- 
corrí a mi gusto las principales ciudades de 
Italia, y las hallé engalanadas como en dias de 
gran festividad; sin embargo, alguna que otra 
estaba tétrica, como si una atmósfera estraña 
pesase sobre ellas. Buscando la causa de es- 
te fenómeno, noté que por el lado del norte 
salían en columnas cerradas las huestes aus- 
triacas,y los habitantes no hablan tenido tiem- 
po aun de entregarse al regocijo. * 

¿Pasaré en silencio la brillante hermosura 
de Genova, rival de Venecia por su opulencia 
y riquezas? ¿los monumentos que adornan Mi- 
lán y Florencia, hijas predilectas de las cien- 
cias y artes liberales? ¿ la sabiduría de Bolonia, 
rectora del mundo? ¿la magestad de Venecia, 
la reina del Adriático, que aun en su triste de- 
cadencia revela su antigua grandeza? ¿Las 
delicias de Ñapóles, que convidan al género 
humano á gozar, y abandonarse al dolce far- 
niente^ que hace la dicha de sus habitantes? 
¡y la Señora del mundo! ¡Roma! ¡Urbs aeter- 
na! ¿cómo podré describir lo que vi en sus sie- 
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te colinas? Yo estuve un momento absorta^ 
bajo ta inmensa cúpula de su tem|)lo (atrevida 
obra del ingenio humano) de la cual colgaba 
una gran cruz de luego que, como la espeda de 
Damocles, amenazaba a cada instan te despren- 
derse, y por esa cruz, signo de redención, vi 
jurar amillones de hombres, ¡morir por sff 
libertad! 

Una generación de patriotas, joven, robus- 
ta, marcial y enérjica se armaba á toda prisa 
para acudir al llamamiento paternal del mas 

grande de los succesorí»» de San Pedro y 

Pío IX, en vez de estenderle su pié para que se 
lo besase, estendiale los brazos pora animarla 
á sacudir el ignominioso yugo del Austria. 

Atónito con tan grandioso espectáculo, qui- 
se tomar parte en él, y dirijiéndome al Papa: 

«¡Santísimo Padre, le dije, llenáis la misión 
cque la Providencia os tenia destinada en sus 
(eternos éesignios! ¡Sois digno de la gloria 
«que habéis adquirido, y deque vuestro nora- 
cbre resuene con amor y admiración en todo 
«el mundo; y el pueblo que os rodea es digno 
«de vos, y capaz de llevar adelante vuestras 
4 miras' ¡Animo, Padre mío, y no desmayeisi 
«¡No deis un solo paso retrógado que resfrie 
«el entusiasmo del generoso pueblo á cuya ca- 
«beza estáis: no concedáis treguas alas carco- 
cmidasy añejas preocupaciones que socaban 
<\a existencia de esa gran nación! ¡Adelante, 
€ Señor.... y ya que os habéis propuesto rege- 
enerar la Italia, no la dejéis uno solo de ios 
«andrajos viejos enqua vuestros antecesoresla 
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«teoian envuelta! ¿No veis la generación que 
«08 rodea, fresca, btílJa, lozana y dócil para to- 
(doio bueno que querrais hacer por ella; asi 
«como tenaz j dura para resistirá los que se 
«opongan á vuestras miras liberales? ¿Qué 
«mas queréis, Señor? Otros príncipes han 
«contado con el valor de sus vasallos, con su 

«ciega sumisión, con su respeto ó temor 

«Vos contáis con algo mas. ¡Contais con los 
«corazones de todos los italianos» que os aman 
«como á la gloria, que os adoran como a un 
«Dios, y vuestro poder es irresistible.» 

Decia yo esto con tanto fervor, que el cora- 
ion no me cabia en el pecho, y medio sofoca- 
do recordé sintiendo que aun hubiera sido un 
sueno lo que acababa de pasar a mi vista. Mas 
quedóme una satisfacción, y es: que lo que 
contiene este segundo sueño, es la realidad de 
loque pasa hoy en Italia; y que el publicarlo, 
no dejará de ser grato a los buenos patriotas 
italianos, á quien se lo dedico. 



La gratitud italiana se expresó en estos tér- 
minos: 

HONOR AL QUE HONRA LA ITALIA. 

Los italianos residentes en el pais, han leí- 
do las dos sublimes fantasías, que bajo el titu- 
lo de SuEHOs Papales, se han publicado en el 
«Correo Peruano i con una verdadera emo- 
ción de gratitud y afecto á su autor, que creen 
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sea pemano^ya por la bondosa simpatía qtie 
siempre ha mostrado este país á los italianos, 
ya porque salido el Perú, hace poco tiempo, 
de condiciones políticas análogas alas en que 
se halla nuestra pati4a, lo creemos mas que 
otro dispuesto á aplaudirlos nobles esfuerzos 
de nuestros grandes soberanos Pió IX y Car- 
los Alberto, y de toda la Italia, y participar 
de nuestro interés por la gran causa de la in- 
dependencia itálica; y porque finalmente co- 
nocemos el distinguido talento y elevado ca- 
rácter de algunos á quienes los atribuimos. 
Los italianos los aceptan agradecidos y se 
hacen un deber de darle el parabién á su au- 
tor, tanto por el mérito litempio, invención, 
elevación de ideas, elocuencia y hermoso es- 
tilo, cuanto por la nobleza de pensamientos 
que descubre un alma verdaderamente patrio- 
ta, conocedora y amiga de nuestra nación ilus- 
tre; y creen que él se ha puesto al nivel de La- 
martine y de otros primeros hombres de Euro- 
pa, sea por la nobleza de su simpatía hacia la 
Italia, sea por su talento y mérito literario. Y 
puestoque la obra regeneradora denuestrosdos 
grandessoberanos, mientras ajita todos los pe-* 
cbosde Italia, despiértala atención y atrae el 
aplauso del mundo, sigaensu noble tarea, pues 
está al alcance délos eventos que se preparan. 
Estas producciones serán acojidascon el aplau- 
so y entusiasmo de — 

Los verdaderos italianos en todas partes. 
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Los Editores del antigao «Correo Peruano < 
contestaron por el autor en los lérminoa »- 

guientes: 

¡VIVA LA LIBERTAD! 
¡Salud á la joven Italia! 

Después del casi eterno y pesaroso sueño que 
enervara á la Italia por dilatados siglos, al fin 
abre los ojos, empieza á estirar sus miembros 
entumidos y á entonarse, mediante el impul- 
so y bondoso sacudón de mano que le dá el 
héroe del siglo — el gran Pió IX. 

Ya sécala la gorra de la libertad.... se po- 
ne en pié.... emprende su marcha para arro- 
jar de la tierra clásica de los republicanos Ca- 
tones y Brutos, á los tiranos opresores que se 
oponen á que la Italia sea lo que debe ser — la 
Italia antigua, aquella Italia cuyos hijos ha- 
cían temblar á los reyes cuando pronunciaban 
«soy ciudadano Romano.» 

¡Italia! ¡Italia!.... ¡tú serás libre!.... tu cau- 
sa es justa, es santa, y tiene las simpatias de 
todos los hombros que conocen su dignidad. .. . 
Si.... vemos gozosos á las mas poderosas na- 
ciones del glohio estenderte también la mano 
para que llenes tu alto destino. 

¡Uno solo es el estandarte del siglo — el de 
la libertad: él flameará por todas partes algún 
dia: no está lejos! ¡Los déspotas tiemblan! 
crujen sus carcomidos tronos, y en vano se 
esfuerzan por contener su despotismo; la ho« 
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resonará.... sí.... la hora sonará y ¿quien po- 

drá cont(*ner el torrente del siglo? 

Los que faan pc4eado por la libertad de su 
patria, y los que lueban por conseguir la de 
la Italia, son colejionarios, son camaradas, y 
coando, como nosotros, no purden prestaros, 
valientes italianos, sos brazos ^ara ayudaros 
á combatir por causa tan sagrada, os dedican 
sos votos, estériles desde luego, pero puros y 
sinceros, deseándoos gloria y prosperidad. 

Electrizados con tales sentimientos losEdi- 
tores^ aventuraron dar á luz el primer Sueno 
fHípal querejistró el cCorreo» núm. 809 de 
1 1 de Agosto de 847, y el segundo de antes de 
ayer núm. 940. 

Los Editores del tCorreo» sencibles a la 
buena acojida que faan merecido sus rasgos 
indicados, aceptan con placer el remitido qao 
les dedican hoyen la sesión respetiva, los li- 
berales é ilustrados italianos residentes en la 
capital del Perú. 

i Plegué al cielo concedernos el deseo de qne 
cuanto antes rejistremos en nuestras colum- 
nas con letras notables: c¡Ya toda la Italia es 
libre y feliz! ¡ya ocupa eu la culta Europa «i 
alto lugar que por iodos títulos merece! 

Los Editores. 



TERCER SUEÑO. 



Esta vez, me decía, al monos no es una ilu* 
sion laqueesperimento, no estoy bajo la in- 
fluencia de alguna deidad que me engaña dan^ 
do cuerpo á los objetos que retrazn mi fanta- 
sía. Estoy en medio del pueblo italiano, j 
oigo hablar solo la lengua toscana en boca ro- 
mana, que es el lenguoje mas (li:'^*e que han 
inventado los hombres, y al mis ¿lo tiempo 
mas enérjico: estoy á las orillas del Tiber, veo 
correr sws aguas, siéntome con calor y me 
arrojo á ellas. /Qué placer! me baño en el 
Tiber, y lo atravieso en todas direcciones sin 
fatigarme; zabullóme y toco con mis manos 
el fondo, encuentro en él un objeto y vuelvo 
álasuperflcie trayendoloen mi mfuio. ¿Quá 
veo? ¡Dios mió! es un puñal con su mango en 
forma de cruz como el de las antiguas espada» 
romanas; pero su hoja y puño son flamantes, 
y tienen grabadasen la primera tres cruces, co- 
mo si se le hubiese con estos signos consagra- 
do para algún ñn. Sin quererlo me dominó 
una idea, que en vano traté de disipar — tEste 
puñal ha sido puesto en las manos de un hom- 
bre para que con él asesine al ilustre rejene- 
rador de la Italia; mas este hombre tenia un 
corazón sensible y ha retrocedido al aspecto 
venerable de Pió ÍX, como en otro tiempo 
retrocedió el Cimbrio al aspecto terrible de 
Mario, y arrepentido de su criminal designio 
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ha arrojado el puñal al rio. > Entonces, lleno 
de horror, me apresuré ¿ volverlo al sitio de 
donde lo había sacado» haciendo votos porque 
DO pareciese mas. 

Salgóme del rio, vístome y tomo la direc- 
ción de la (Plaza del F ueblo» donde habia una 
grande afluencia de gente que llena de entu- 
siasmo, entonaba la canción nacional, ó him- 
no á Pío IX: en seguida se dirije al Quirinal 
con hachas encendidas, coronas y ramos, á 
entonar con mas entusiasmo el fatídico canto. 

Apenas habia concluido éste, cuando se ade- 
lanta, del medio de la multitud, un hombre 
colosal, que rayaba en los cincuenta años, pe- 
ro cuya fisonomía revelaba toda la hermosura 
y robustez de la juventud. Traia en una ma- 
no los modelos en miniatura de todas las in- 
venciones que el ingenio humano ha produci- 
do en el presente siglo; y en la otra un inmen- 
so catálogo de las constituciones, leyes, decla- 
raciones, discursos y toda especie de escritos 
favorecedores de los sacrosantos derechos de 
ia humanidad — Dirijiéndose á Pió IX, que es- 
taba sentado en un balcón de su pakcio, le 
habló así: 

cPadre délos fíeles, escucha mi historia, y 
atiende mi demanda que te conviene. Cua- 
renta y siete años he cumplido ya, y aun no he 
encontrado padrino que me bautice y ponga 
el nombre que debo llevar: parece qno se ba 
dejado ¿ mi elección ponerme el que mas me 
cuadre^ 

4 Después de haber desechado varios, muy 
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ilastros por cierto, que desde mi niñez me 
han estado seduciendo con su pompa y brillo^ 
heme determinado á tomar el tuyo, no sin 
imponerte algunas condiciones. Mira lo que 
traigo en mis manos, todo es obra mía: yo he 
inventado el daguerreotipo, yo he generaliza^ 
do el uso del vapor, yo he dado dirección á lo» 
globos, yo he esparcido las ideas de justicia y 
libertad en todos los ámbitos del globo, yo he 
humanizado hasta los tiranos mas feroces, y 
dado á los pueblos brío para que sacudan su 
pesado yugo, yo he cruzado con caminos de 
hierro las principales partes del mundo y her* 
manado por medio de la industria, del comer* 
ció y del saber las naciones mas separadas an- 
tes por los mezquinos intereses de sus despó^ 
ticos amos; yo, en fin, he dado la libertad á 
centenares de millones de hombres, y plantea* 
do en las vastísimas regiones de la América 
las instituciones democráticas, queson las mas 
análogas á la naturaleza del hombre. Mucho 
mas he hecho y pienso hacer para ilustrar al 
que me dé su nombre. Así, pues, vé si aceptas 
mi proposición, estas son mis condiciones: — 
Has de hacer absoluta abnegación de tu in- 
dividuo, y trabajar solo para tu nación; en mi 
tiempo tienes un fuerte ejemplo de cuan segu- 
ro corre á su pérdida el hombre que preten- 
de serlo todo, y que la nación sea menos que 
él. Napoleón dijo — «la Francia soy yo»-— él 
pereció, sucumbió al esfuerzo de los aliados» 
y la Francia existe, mas próspera y florecien- 
te hoy que en ningno tíempoanterior. Siqíiie- 
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res que adopte to nombre, has de seguir mi 
impulso; has de marchar h la par conmigo» 
sin meticulosas relieencias para obrar el bien, 
y sin dejarte seducir por ¡as sofisterías de los 
egoístas^ que para cubrir ia vileza desús miras, 
se dan hipócritamente el titulo de conservadores; 
y con ese buen ti lulo, inducen á entortas ma- 
sas, que se prestan dóciles á sus infames aspi- 
raciones. Kote engañe, pues, el sistemado 
conservación, solo adoptable en las cosas que 
ha hecho la mano del Omnipotente, que en 
un principio lo arregló IckIo con una armonía 
y perfección, que es imposible al humano po- 
der, no solo imitar, pero ni aun comprender. 
c£l mundo es muy joven todavía, la mitad 
no está poblado siquiera; el hombre se halla 
aun en su infancia: como respirar, necesita 
progresar, y progresa, á pesar délos estorbos 
que le*pone el egoísmo de los potentados, so 
-ignorancia y las sofisterías de los malvados, 
que por medrar á costa de sus semejantes, 
venden álos depositarios del poder su razón, 
su libertad y su conciencia; ó lo que es lo mis- 
mo en lenguaje ascético, dan su alma al de- 
monio. Pretender que el hombre esté esta- 
cionario, es pretender reducirlo ala clase de 
ente sin razón: el individuo, el pueblo que se 
estaciona en la época presente, por poco qae 
p.ermanezea en ese estado, tiene luego que ver 
con pesadumbre el adelanto que los demás 
han hecho, semejante en esto al viajero qae 
se para un rato á descansar, á la sombra de un 
árbol que halló en su camino. 
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t5i otros han tolerado (jiie la especie hu- 
mana retrograde ó se quede estacionaria, sá- 
bete que yo no lo sufro, y que, solo con las 
condiciones que te dejo expuestas, y la deque 
estés siempre dispuesto á s^acrificarle por la 
felicidad de los pueMosque dirijes, así cómo 
se sacrificó por la humanidad el Dios que ado- 
ras, consentiré en llevar tu nombre. Si rae 
faltares á lo pactado, preferiré morir anóni- 
mo, como otros de mis hermanos mayores, 
á engañar ta posteridad con un nombre que 
no supo sostenerse á la altura en que yo qui- 
se colocarle. 

«Responde, padre de los fieles, ¿aceptas nii 
proposición, ó la miras con desprecio porque 
me has visto salir de en medio de esta mul- 
titud que llaman pueblo, objeto para unos de 
admiración, amor y respeto, para otros de vi- 
lipendio, de odio y desprecio ? Mas yo te digo ^., 
que el pueblo es el centro de todo poder, de toda 
virtud^ de todo saber, que el que lo mira en 
menos, es un imbécil, digno de lástima, ó un 
impío, digno del castigo de Dios, i 

Pió IX, durante el discurso, estuvo pensati- 
vo y como absorto, escuchando lo que aquel 
liombre, salido de éntrela multitud, le decia, 
y á su última interpelación alzó la cabeza, y 
mirándole fijamente le dijo— 

tTu discurso me ha hecho ver que eres algo 
masque un hombre vulgar; no vacilaré en 
darte mi nombre, pues por lo mismo quesa- 
l<^'S(lel pueblo, tan rico díalas producciones de 
' ' •^- -'-i " 'ío.-jj v;;ijj(.j.^ t(. estimo en mas 
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que si salieras de alguna casta privílejiada, de 
esas que todo lo preteodea* y que casi aada 
merecen; mas antes, quiero, deseo que me di- 
gas quien eres.» 

El hombre del pueblo le satisfizo diciendo- 
le— «Soy el Siglo XIX, que con toda mi gloria y 
riquezas me entrego á ti, si correspondes á mi 
confianza.» 

Pío IX aceptó la ofrenda del siglo, prome- 
tiendo cumplir las condiciones impuestas. 

Y yo, en esta vez, mudo espectador de tan 
original escena, lo primero que hice, al re- 
cordar esta mañana, fué dirijír la mas fervien * 
te plegaria al Todo Poderoso porque asi sea. 



DN EPISODIO HISTÓRICO 



EL 21 DE MARZO DE 1824. 



Entre los muchos rasgos de barbarie que 
cometieroa los españoles al tiempo de conquís* 
lar estos paises y durante la lucha que sostu- 
vieron contra los americanos^ para impedir su 
independencia, el hecho de que vamos á ocu- 
pamos, merece particular atención. 

Para referirlo, se nos permitirá echar una 
ojeada retrospiciente á un suceso anterior que 
tiene conexión con el que nos ocupa. 

El IS de Febrera de 1824, el regimiento de- 
nominado Rio de la Plata, los batallones 2 y 
o, j la artillería de Chile se sublevaron en los 
Castillos del Callao, ostigados por la falta de 
paga en mas de cinco meses. Favoreció este 
motinla circunstancia de haberse satisfechode 
sos haberes el dia anterior h los jefes y oficia- 
!eft, sin acordarse de la tropa, lo que hizo va- 
ler el sargento Mojano, principal agente de 
ia conjuración, para seducir á los soldados 
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y clases, y obligarlos á hacer armas eoQlra 
sus jefes, á quienes prendieron, é hicieron 
después prisioneros. Al principio no se tra- 
tó mas que de forzar por este medio al pago de 
los haberes devengados, mas el español Casa- 
riego (*) con otros que estaban prisioneros en 
Casas Matas, se aprovecharon de esta rdlie- 
lion para persuadir á los sublevados que no 
tenían salvación si no se entregaban á los es- 
pañoles; así lograron enarbolar el estandar- 
te real con las propias manos que tantas Fe- 
ces lo habían destrozado. Sin embargo, es 
preciso hacer justicia á la tropa, que triste-y 
violenta se vio, sin haberlo jamas pensado, al 
abrigode un pabellón contra el que habia comí- 
batido catorce años. El centinela que esta- 
ba en el baluarte de €asas Matas, y cuyo nom- 
bre sentimos no recordar, peroqne<se distin- 
guía en el ejército con el apodo de Falucho, 
cuando se le mandó presentar las armas al 
pendón español^ esclamó: — «que él no podia 
hacer honores á un pabellón contra el Áfiteha* 
bia peleado siempre», y añadió ttnálo es ser 
revolucionario, pero peor es ser traidor* y to- 
mando su fusil por el cañón lo rompió contn 
el asta de bandera, entregándose en seguidí 
al mas acerbo dolor. Tan heroica acción d( 
fidelidad, fué premiada en el acto con el su 
plicio, y el valiente negro Falucho murió po 



(*) Este hombre hlstóri- 



US principios políticos, dando ejemplo de pa- 
triotismo heroico. 

También el regimiento de Granaderos á 
Caballo, que pocos días después imitó la con- 
ducta délos del Caslillo en la Tablada de Lu- 
rÍQ, ignorando que estos hubiesen proclama- 
do al Rey, luego que distinguió la bandera es- 
pañola en los torreones, arrepentido se volvió 
con sus jefes y oficiales, á excepción de los 
mas comprometidos. 

Habiendo tomado posesión el Rey de las 
Fortalezas, fueron declarados prisioneros de 
guerra todos ios jefes y oficiales presos en la 
rebelión. A los cuarenta dias del mas riguro- 
so carcelaje en Casas Matas» donde casi pere- 
cen de hambre y son victimas de un incendio, 
porque iba á arder la pólvora del almacén in- 
in(:'diatOy si no apagan con sus cuerpos las 
primeras partículas inflamadas en el suelo de 
la bóveda en que acababan de encerrarlos, fue- 
ron sacados los oficiales patriotas á las doce 
del día, expuestos á cegar por la transición vio- 
lenta déla oscuridad á la claridad fuerte del 
sol. A estos prisioneros se hizo marchar en 
ti acto para la sierra, á pié y medio entumi- 
dos, á fin de depositarlos en la isla de Este- 
ves, conocida por Chucuito, y de reunirlos 
oon sus compañeros de la Macacona, Torata, 
-Moquegua y retiradas de las espedicionos de 
Santa-Cruz y Sucre. 

El 21 de Marzo, es decir, á los cinco dias de 
marcha de dichos prisioneros, fugaron en la 
(juebrada de Tambo-viso el Coronel Estomb« 
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y Comandante Lona. Forioso eoo la notieia 
el general Monet, jefe de la división féalista, 
se degradó al extremo de insultar á los prisio- 
neros, y de aboff tear á algunos. Al llegar al 
pueblo de San Mateo hizo alto la división, y 
se mandó formar en ala á todos los prisione- 
ros, en la ribera del rio. En el acto se pre- 
sentaron los Coroneles españoles García Caña- 
ba y Tur, y el primero, Jefe de Estíido Mayor, 
como una furia, les dijo: t Señores, tengo or- 
den terminante del Sr. General Monet de sor- 
tear á todos UU. para que mueran dos por los 
dos que se han fugado; en intelijencia de que 
de hoy en adelante se vijilarán unosá otros, 
pues si fugan diez serán fusilados diez, y si fuga 
la mitad de UU. morirá el resto. A esta bár- 
bara intimación, el Sr. López Aldana, Audi- 
tor del ejército patriota, defendió h sus com- 
pañeros en los términos siguientes: fEn nin- 
guna parte se ha visto que la victima sea cus- 
todio de la víctima: en las naciones mas bár- 
baras no se recuerda un hecho tan atroz é in- 
justo; que responda el oficial que nos condo- 
ce de las faltas, pero jamas ninguno délos pri- 
sioneros, porque ninguno ha negado ni niega 
sus brazos y pies á las cadenas que quieran po- 
nerles: sobre todo, reclamo que se observe 
con nosotros el derecho de gentes, y Gar- 
cía Camba, cortándole la palabra, le increpó 
«que bastante se habia observado el derecho de 
gentes con él y sus compañeros, pues llevaban 
aun la cabeza sobre los hombros; » y luego pro- 
cedió al sorteo. El honrado y valiente gene- 
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ral Vivero, que estaba separado de los prisio- 
neros, se puso k la cabeza de la fila de estos. 
Gareia Camba que le vio le, gritó — «D. Pas- 
cual, con U. no reza la órdem — cDebe rezar, 
contestó con firmeza el anciano general, por- 
que debo participar déla suerte de mis com- 
pañeros en sus desgracias y felicidades.» En 
efecto, el sorteo se veriBcó como sigue: Gar- 
cía Gamba procedió h escribir los nombres de 
cada uno de los prisioneros, en papelitos que 
colocó dentro de un morrión que tenia en la 
mano su tambor de órdenes. He aquilos nom- 
bres de las ilustres victimas cuyas vidas se 
jugaron en este día. Auditor de Guerra Sr. 
López Aldana — Jefes — Videla, Castillo, Car- 
rasco (D. Eduardo), Medina, Magan, Agüero^ 
Lucio, Girousf— Oficiales-Gomez, Pando, Ca- 
rero, Bala reso, Campana, Diaz, Lista, Ortiz, 
ileredia. Castro, Prudan, Pérez, Ginerez, Ca- 
llejas, Reaño, Noriega, Rios, Quiroga, carri- 
llo, Grados, Cheguecas, Gallangos, Lucero, 
Miro, Funez, Alvarez, Calderón, Muniz, Gon- 
zález Taramona, González (D. Lorenzo Ro- 
mán), González (D. José Ignacio), Pérez (D. 
José Miguel), dos Dulantos.dos Barrones, Cas- 
tro, Tapia, Tineo, Fernandez, Gómez, Gaba- 
nillas, Arista, Godoy, Pérez (D. Manuel), Lu- 
jan, Oliva y otros que no recordamos. Con- 
cluido el sorteo por haber salido de muerte 
los malogrados Capitanes D. Domingo Millan 
y D. Manuel Prudan, al oir de boca de Cam- 
ba sus nombres, contestaron, el primero, c ¡ser- 
vidora la Patria! > y el segundo «¡presente!» 
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y dieron cuatro pasos á vanguardia. Conduci- 
dos por el Capiían Capilla á la cárcel, ea. po- 
cos minutos marchai'on aLpatíbulo. Al se- 
ñalar el sitio en que debian ser fusilados, el 
Capitán Millan dijo al oficial:— «Espero que 
me baga U. el favor último que le pido; voy 
á morir por la patria,^.; quiero queme traigan 
la casaca y sombrero, que tengo en una male- 
ta. » Habiéndole otorgado este deseo y wstK 
dose, esclamó: — «He combatidopor la Inde- 
pendencia desde mi tierna juventud» me he 
bailado en las bataUas de San Lorenzo, Sui- 
pacha,elCerrito, las Piedras, Huaqui, Aldo- 
ma y Viloma: he caido prisionero en Vilcapu- 
jio, y be estado mas de siete años en Casas 
Matas, y habria estado setenta antes que tran- 
sijir con la tiranía española, queahora masque 
nunca vá á dar una prueba de su feroeidadir 
Mis compañeros de armas^ testigos de- este 
asesinato, algún dia lo vongc^áo, y si ellos ao 
lo pueden hacer, lo hará la 'posteridad.» 
Abriéndose la casaca con ambas manos, gritó: 
«i AI pecho! /alpechol |Viva.Buenos-Aires!>— 
A poco rato hicieron los tíranos pasar á los 
demás por delante de los cadáveres de estos 
dos héroes, para hacerles apurar el cáliz de 
la amargura. 

En efecto, lo consiguieron, pero también 
juraron éstos vengar tan ilustres manes. Mas 
tarde, los dicbos prisioneros en el pueblo de 
Santa Kosa, camino intermedio entre el Cuí- 
co y Puno, recobraron su libertad á sangre y 
^cgo, batiéndose con sus verdugos, á quienes 



«prendieron una noche, y atacaron con sus 
propias armas. Mas la desgracia que perso- 
^ia á estos valientes», quiso que fuesen sitia- 
dos por el hambre y tomados en las monta- 
ñas de Coroyco, en Bolivra, por una fuerte di- 
visión españdla.: Estabaií en capilla todos, 
excepto dos oficiales devorados por las fieras, 
cuando se suspendió su ejecución, porque ha- 
bieodose dado la batalla de Jutiln hubo con- 
tra orden del Virey,. que mandó pasaran á la 
ciudad de la Paz, donde debian ser quintados, 
y el resto cangearse con los prisioneros espa- 
ñoles. De la Paz, por otí*a orden, pasaron á 
la Isla de Estevcs, donde permant^iérón has- 
ta que por la batalla de Ayacucho fueron pues- 
tos en libertad, y volaron unos al sitio del 
Callao, y otros en persecución de Qlafieta, an- 
siosos de recojer una hoja siquiera de los lau- 
reles que ¿ manos llenas habian cosechado sus 
camaradasdel ejército libertador. Q 

[*) El aoterior Episodio Histórico ha sido dictado 
al autor en 1847 por dos oficiales sorteados en ese din, 
y hoy lo certifican tres mas. 
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Certificamos» los abajo firmados, que lo» 
sucesos referidos en el anterior Episodio His- 
tórico, cEl 21 deMarzodei824> sonal pié de 
lá letra como los presenciamos en nuestra ca- 
lidad, entonces, de oficiales de la Patria pri- 
sioneros á consecuencia de la defeqcion de los 
Castillos. 

Lima 8 de Abril de 18S2 — Manuel Cipria- 
no Dulanto — Lorenzo R. González — Eugenio 
Giroust. 



Este certificado de dos Coroneles y un Te- 
niente Coronel, testigos oculares del hecho, 
queda depositado en la Biblioteca Nacional. 



CARTA DE LORD BATHURST 



A LOS GRIEGOS. 



18411. 



Amigos: 



Vais á ser libres, según lo pensáis y os lo 
dicen vuestros caudillos. Muy bien. Pero an- 
tes es preciso que'os diga, yo, viejo parlamen- 
tario, lo que entiendo por libertad; y aunque 
sena en otro tiempo una heregia que un in- 
gles diera reglas á un griego, hoy que ha pa- 
sado por vosotros una larguísima cadena de 
siglos sumerjidos en la esclavitud y la igno- 
minia, nada tiene de extraño. Ademas, os he 
conocido últimamente, y no puedo sufrir ilu- 
siones sobre vuestro estado. 

Hay, pues, Helenos, mis amigos, dos liber- 
tades: la primera es la de la nación, su inde- 
pendencia de lodo yugo extraño; esta es me- 
nos difícil de adquirir con tal que tengáis un 
poco la resolución y constancia ; ademas , 
L's fácil reunir los esfuerzos de muchos para 



lograr este objeto, tan deseado üe todos los 
pueblos del mundo, que se ba hecho la pri- 
mera necesidad universal: la segunda es la li- 
bertad civil, la que no conseguiréis tan fácil- 
mente, puesto que es mas fácil deshacerse de 
los enemigos extraños, que de los domés- 
ticos. Para ser libres civilmente se necesi- 
tan grandes virtudes^ y sobre todo, mucho 
respeto alas leyes y á las instituciones, cua- 
le^quicraque ellas sean. Cuando se ba cimen- 
tado en una sociedad el amor y respeto á las 
leyes, los ciudadanos pueden llamarse libres,, 
porque tpdos, subditos y mandatarios, no obe- 
decen mas que á ellas, no están sujetos sino 
á ellas, y no al capricho de los hombres. Esta 
libertad civil es la mas preciosa, la mas dig- 
na de envidiar al pueblo que la posee. 

Entre vosotros se levantarán muchos filán- 
tropos que oá ofrecerán mejores instituciones, 
un gobierno mas paternal, el empíreo, la su- 
ma felicidad; no los c;\^ais,.esta clase de pá- 
jaros es conocida en el mundo .con el nombre 
tan Hdiculo como expresivo íle detnagogo». 
Son como los juglares, que en medio de.nnes- 
tras plazas y nuestras calles, ofrecen cortar 
la cabeza á uno y vplyerá ponérsela como es^ 
laba, con solo untarle un poquito desaliva, 
que saquen déla boca en la yema de losde- 
dos. For fortuna y3 los conoce bien el pue- 
blo,.^ y no hay uno, por intonso que sea, que 
fuerana entregar su cabeza al cuchillo del ju- 
glar politico; si no, cortada se quedarla. Son 
también como los empíricos, que con un re- 
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medio, el mas simple, curan todas ]as dolen- 
cias que afiijen la triste humanidad. Esos 
demagogos, de que os voy hablando, no tienen 
que buscar simples para formar su panacea 
universal, el remedio magno; no la componen 
de yerbas ó elixires, la confeccionan de pala- 
brotas retumbantes, atronadoras, que embau- 
can á* los incautos: libertad, dicen, y para 
conseguirla conio ellos quieren dárosla, os 
forjan leyes represivas, (fue os ligan como á 
«n forzado; garantios, claman, y os entregan 
á merced del poder absoluto; igualdad, pro- 
claman, y solicitan privilegios y conceden tí- 
tulos; seguridad, ofrecen, y os encarcelan in- 
definidamente, sin juzgaros, y aun sin volve- 
ros la libertad declardos que sois inocentes; 
paz, repiten, y os brindan la de los sepulcros; 
orden, invocan, para hacerse obedecer ciega- 
mente; timón, gritan, después de haberos es- 
tado degollando, y con todo os éxitan á la ven • 
ganzacontravtiestros vencidos enemigos. Con 
estos manejos y esta conducta han llegado los 
demagogos, esos que se dan por regenerado- 
res suUhrnes de los pueblos á lograr su objeto. 
Y este objeto ¿sabéis ciial es? no es otro que el 
de haceros contribuir para que, de rotos que 
sonse.trasformenengrandesseñores,ypuedan 
arrastrar trenes de carruajes, tener libreas, 
palacios, y dar bailes, saraos, comilonas; y des- 
pués haceros el insigne favor de echaros una 
mirada compasiva ó de protección. No loj 

creáis o si no. QP0"»'Í/1^-^'^ '^ ílorr»iinc r»»/^ /1r.-i^* 
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Vais atener que daros instituciones: veréis 
como salen, á manera de hormigas, enjam- 
bres de lejislado res ofreciéndoos por modelos 
tantas constituciones como dias tiene el año, 
y que os durarían como lo que dura la fiesta 
de cada santo. Cada uno os dirá que la me- 
jor es la suya, y cuando ya.no podáis entea? 
deros con tantos Licurgos y Solones, y rene- 
guéis de todos á un tiempo, veréis salir á los 
mas modestos que os ofrecen, no como cosa 
suya, sino^como la mejor cosa, la República 
de Platón, ó las leyes que rijieran, allá en La- 
conia, á los Lacedemonios, ó el gobierno pa- 
triarcal de las doce tribus, ó por estar mas 
fresca y ser mas flamantita, la Constitución 
que rije en los Estados-Unidos de la Améri- 
ca del Norte. Ni á estos les creáis; porque si 
no tratan de engañaros, se engañan á si mis- 
mos. Adoptad, si queréis seguir los consejos 
de un amigo, un gobierno y unas institucio- 
nes qiie por su sencillez estén al alcance de to- 
dos, que todos las comprendan; y después, 
creedme, seguidlas aunque os parezcan malas, 
porque si os metéis á cambiarlas á cada rato, 
os sucederá como á aquel cautivo que pidió es- 
cojer las cadenas quebabia de llevar, y á fuer- 
za de cambiárselas para encontrar las mas có- 
modas, acabó por desollarse las piernas y que- 
darse con las mas pesadas, pues escaldado ya, 
no tuvo ánimo para mas probaduras. Si as- 
piráis á ser libres, como lo veo por vuestros 
movimientos, pasad primero por el aprendi- 
zaje del respeto á la ley — aprendizaje duro, 
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eo verdad; pero ¿cual no lo es? y al fin y al 
cabo, si no os sometéis de pronto á su impe- 
rio, habéis de tener que hacerlo mas tarde, 
quizás con menos ventajas, y en vez de uno 
tendréis mil que pasar. 

A aquellos de entre vosotros que elijáis por 
majistrados vuestros, respetadlos h fin de que 
cuando ós toque seáis respetados, y que no se 
vuelva vuestra administración pública me- 
rienda de negros, porque os espondreis á que, 
leniendoospor incapaces, vayan otros de afue- 
ra á gobernaros, y no os hayáis fatigado tanto 
sino para mudar de amos. 

Tened siempre a la vista estas dos máximas: 

tVale mas gobernarnos por nosotros mis- 
mos, que el que nos gobierne otro de afuera, 
por bueno que sea.» 

c Vale mas obedecer á las leyes, que al ca- 
pricho de los hombres, por buenos que sean. 

Y aunque no os he hablado como lisonjero, 
con palabras dulces y medidas, sino el len- 
guaje duro y franco de la amistad, agradeced- 
me siquiera mi buena intención, y el trabajo 
que me he tomado de instruiros. 



NUESTRA ÉPOCA 
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Es]a mas fecunda que presentan los siglos, 
por los grandes acontecimientos que han in- 
fluido poderosamente en el progreso y mejora 
déla especie humana. De nuestra ei^ es la 
revolución de los Estados-Unidos; piíes aun 
existen hombres que han recibido las prime- 
ras noticias, revolución fecundísima en bené- 
ficos resultados para el reconocimiento délos 
derechos del hombre. 

La revolución francesa, que conmovió los 
carcomidos tronos de la Europa, y Aniquiló 
una multitud de abusos. 

Las conquistas de Napoleón, que en medio 
de los estragos de la guerra sembró las semi- 
llas déla civilización moderna hasta los ma* 
remotos climas, y trastornando el mundo lo 
rejeneró. 

La revolución americana, que creó nacio- 
nes donde solo ex''"**'^'* ^'"^^''ncins c»^^---' 
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La rejeneracion del Egipto por el célebre 
Mehemet-Ali. 

El exterminio déla piratería de Aj^gel. 

La independencia de la Grecia. 

La nueva revolución francesa de Julio» ates- 
tiguando el progreso de la civilización. 

El retorno de la sociedad á los principios 
de la moral y relijion, conculcados por el des- 
enfreno de las pasiones populares. 

La no acabada, pero comenzada obra de 
abrir los puertos de la China al comercio, y 
comunicación con los demás pueblosdel globo. 

La heroica resistencia de Buenos-Aires á 
recibir la ley de las naciones mas poderosas de 
la Europa.' 

La constitucionalidad invadiendo por todas 
partes el imperio del despotismo. 

En nuestra época se ha visto, después del 
genio mas extraordinario de la guerra» otro 
de la paz, rijiendo los destinos de una gran 
nación, y manteniendo el equilibrio europeo 
en medio de los mas turbulentos potentados. 

Tres jóvenes reinas gobernando constituí 
cionalmente otras tantas naciones, ricas de 
poder y de ilustración. 

Los monarcas saliendo de sus divanes para 
visitar á sus vecinos, y correspondiéndose cor- 
tesmente sus visitas. 

El turco suprimiendo la feria de esclavos, 
prohibiéndola mutilación, reformándolas cos- 
tumbres de sus pueblos y <lando cntmda franca 
á la civilización moderna de Europa. 

El Papa regenerando la Italia, suprimiendo 

17 
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conventos y dictando leyes liberales y bcnéO- 
cas, entendiéndose hasta con los sectarios de 
Mahoma para promover medidas y mejorarla 
suerte de millones de hombres (*) 

Por todas partes el progreso y civilización 
roemplazandü al atrazo y la barbarie; las cien- 
cias estendieiidose a todas las clases y avanzan- 
do á pasos agigantados á su perfección; el va- 
por acortando de un modo asombroso las dis- 
tancias, y hermanando los pueblos mas des- 
unidos por ellas; el hombre dominando los 
elementos, circunscribiendo limites al rayo, 
apoderándose de las propiedades del fluido 
eléctrico, para pasmarse de sus efectos en su 
propio beneficio; revelando á sus semejante» 
la formación del universo y sus leyes; descu- 
briendo nuevos planetas; sondeando las mas 
ocultas leyes déla naturaleza, y dando al po- 
der humano un ensanche hasta ahora desco- 
nocido. 

De nuestra época es también el descubri- 
miento de la vacuna, que tantos millares de 
victimas ha arrancado de las garras de la 
muerte. 

£n nuestros días se ha descubierto el polo 
magnético, al norte de los Estados-Unidos; en 
nuestros dias se han lanzado los hombres á las 
altas regiones de nuestra atmósfera, haciendo 
los mas atrevidos ensayos, que en otro tiempo 
ejecutados, y contados ahora^ habrían pasado 
por fábuluíosos. 

(*) Esto «e escribiaen 1847. 
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¡Qué inmenso cuadro presentan 9 (a con^ 
lemplaeíon del filósoro los progresos 4e la es^ 
p(>cie humana en el corto periodo de sesenta 
anos! Si hay todavía hombres me?:(iuinos que 
retrogradan y pretenden volver al miserable 
(stado de una era poco remota, son lunai*es 
que afean el rostro de la joven jeneracion, pe- 
ro que no le impedirán ]e^';aniar su frente er- 
guida, al. contemplarse mas fuerte, mas robus- 
ta y mas feliz que nuncap Bendigamos la Divi- 
nn Providencia que nos deparó la suerte de 
nacer en el ^glo mas fecundo , en prodijios de 
cuantos han contemplado los hombres desde 
su creación. Bendigámosla porque nos pro- 
mete que nuestros hijos seráfi mas felices quo 
nosotros, porque sus derechos serán mas bien 
reconocidos y respetados; porque su bienestar 
irá en aumento, y de edad en edad se irán le- 
gando los hombres el progreso y mejora de 
su condición. £1 vandalismo, la ignorancia 
y la tirania huyen despavoridos, buscando en 
vano donde ajbú cebera rse: una fuerza iresis- 
tible los empuja, y caerán con las mas sólidas 
murallas al mas lijero soplo de la civiHzacion 
mqdcpna, 

A proporción que el hombre crece, sus pa- 
sos son mas largos, y el hon(ibre de hoy es uq 
gigante de cíen codos, comparado al bpmbro 
(le ahora un siglo. Vedlo,si no, recorrien- 
do inmensas distancias en horas, cuando an- 
tes no le bastaban igual número de dias, y 
aun de meses; vedlo repartiendo un discurso 
impreso que acaba, en ese mismo instante^ 
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de pronunciarse á dos de las antiguas joma- 
das de distancia; vedlo en minutos hacer una 
pregunta y recibir una respuesta de un lugar 
que en otro tiempo necesitaba dias para reci- 
bir una noticia; vedlo atravesar por los aires el 
embravecido golfo, sin curarse de las iras de 
sus olas, que antes le amenazaban tragárselo 
á cada instante; vedlo, en fin, reduciendo al 
agente mas benuede la naturaleza, la luz, á que 
le fije en una plancha la representación del 
objeto que quiere, con las mas exactas reglas 
de la perspectiva, y decidme ¿es este el pig- 
meo de ahora medio siglo? 

El esclavo respira y se atreve á elevar su que- 
ja, que encuentra eco en mil colosos defenso- 
res de los derechos del hombre; los pueblos, 
cansados de tolerar á los déspotas, se levantan» 
y con aplauso general resuena por todo el mun- 
do la aprobación de sus triunfos: los mas fe- 
roces déspotas contienen los ímpetus de su fe- 
rocidad por temor á la opinión, y se avergüen- 
zan de la crueldad de que poco antes hacian 
alarde. 

El género humano recobra por todas partes 
sus perdidos privilejíos, ensancha de un mo- 
do prodigioso sus conocimientos, y su enten- 
dimiento se remonta á rejiones cuyos limilis 
son desconocidos, y que á nadielees dado fijar- 
los diciendo — hasta aqcí llegaras. 



CDESTION ELECCIONARIA 



2 DE ElVERO DE 1850. 



A LOS PUEBLOS DEL PERÚ. 



f. 



Del uno al otro confio de la Europa se aji- 
lan los oprimidos pueblos por recobrar sus de- 
rechos usurpados. Enormes masas de aflijidos 
esclavos se mueven contra pequeños grupos de 
hombres privílejiados, que están en posesión 
de todos los bienes que la mano pródiga del 
Creador derramó sóbrela tierra'. El ag^do 
gemido que lanza la infeliz multitud encuen- 
tra eco en los generosos pechos en que laten 
corazones piadosos y liberales; mas el grito de 
la humanidad es apagado por el horrísono 
trueno del cañón de los déspotas. 

Con todo, la vos de los profetas se hace oír 
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de vez en cuando, y los pobres hijos de Adaír 
repiten en coro ¡libertad! ¡libertad! y subli* 
mes ejemplos de faeroismo, de amor á la li- 
bertad /de odio al despotismo, l^n Jos pue- 
blos á las generaciones venideras. 

Mientras qne cien naciones de la vieja Eu" 
ropalucfian por la libertad, por instituciones, 
por cambiar el influjo de los hombres por el 
influjo de las leyes, las dinastías por las coos- 
titueiones, y por destruir el caduco sistema 
;opresor, sosti luyéndole otro mas análogo al es- 
tado actual de la sociedad, nosotros, flamantes 
republicanos, que estamos en posesión de los 
bienes por qne combaten esos pueblos; nos- 
otros, á quienes nuestros padres de gloriosa 
memoria nos legaron con la independencia una 
libertad sin límites, conquistada con su san- 
gre; nosotros, ingratos h la Providencia que 
ños hi20 nacer libres, rebeldes á nuestro pi*o- 
pio bien ¡ilusos! caminamos á paso retrógra- 
do hacia la mas abyecta servidumbre, pro- 
clamando hombres que se han burlado de 
nuestras mas sagradas instituciones, hombres 
que se han ensayado á dominarnos por su so- 
berana voluntad, hombres que, poniéndonos 
sus botas granaderas al cuello, nos han dicho 
con insolente orgullo. « ¡Jurad obedecerme en 
cuanto os mande! > y de un solo golpe han dado 
en tierra con nuestras garantías sociales. 

¿Qué quiere decir ese insensato furor por 
las personas, sin tener en cuenta las institu- 
ciones que mas de una vez han hollado? ¿Qué 
vértigo se ha apoderado de nosotros, que nos 
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hace despreciar nuestras leyes, salvaguardia 
de nuestros derechos, para adorar en ídolos 
de inmundo -cieno^ en hombres prevaricado- 
res de nuestro'sistema republicano, en dioses 
falsos? j 

Decid, ¡pueblos del Perú! esa chusma que 
a vuestro nombre invoca personajes que, en 
vez de recomendarse se desconceptúan por los 
vicios y nniklades que se afrontan ¿ha recibi- 
do de vosoiros plenos poderes para escojer lo 
peor y mas mal parado que tenemos en mate- 
ria de hombres públicos? ¿para daros á nom- 
bre de la ley pi^ecisamente aquellos quemas 
se han distinguido por su poco respeto a la 
ley? ¿A esos renegados de la democracia que, 
repletosde ignorancia proclaman la aristocra- 
cia del saber, apoyada en la fuerza brutal de 
las bayonetas? ¿ Y v.osotros sancionareis esos 
gritos lanzados de las tabernas, ó de los clubs 
liberticidas en reuniones tumultuosas, donde 
se ostenta el vicio? No en mala hora os suce- 
da tal! 

Desde luego vais a elejir a los electores que 
os han de dar un Presidente que, bueno ó ma- 
lo, liberal ó déspota, hábil ó estúpido, labo- 
rioso ó flojo, de cualquier modo que sea, ten- 
dréis que tolerarlo seis aíjos ¡seis años! Ten- 
sadlo bien! el Presidente elojiílo ha de terminar 
su periodo constitucional; y aunque haga ma- 
les, aunque se maneje mal, habrá que tolerar- 
lo.; porque mayor mal será volver al sendero 
de las revueltas y á impon'erQ3 mandatarios 
sin ley ni responsabilidadt Buscad» pues, 
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para electores hombres de juicio, de probidad, 
naciosaies; no hombres de partido, que mas 
se exaltan por las personas jque por el bien de 
la patria; que esperan mas de los individuos 
que del poder moral de las leyes: ¡que no cal- 
culen el precio de su voto! como una triste ex- 
periencia nos enseña. Buenos ciudadanos 
abundan en nuestro heiunoso suelo: entre los 
dones que hemos recibido déla Divina Provi- 
dencia, la bondad de caracteres nuestro distin- 
tivo. ¿Porqué nos hemos de ir a echar en 
manos de los perversos? Es cierto que estos 
siempre mas audaces, son los primeaos que 
se presentan á exijirel voto de confianza de 
sus conciudadanos, ¿pero nos hemos de dejar 
engañar por la centésima vez? Un poco de 
buen sentido, de espíritu público, un momea- 
to de enerjía, bastarán, para hacer una elec- 
ción acertada. 

II. 

Dos candidatos para la Presidencia de la 
República se os presentan, ufanos, llenos de 
presunción, de afecciones de partido, de odios 
personales; haciendo alarde de su demérítoj 
queriéndoos persuadir que eHos solos mere- 
cen vuestro su frajio, que no hay mas que es- 
cojer: veremos. Lejos de pediros perdón por 
sus anteriores extravíos políticos, se reco- 
miendan á vosotros en frases pomposas, alam- 
bicadas, por esas mismas faltas que los conde- 
nan h una eterna nulidad. 
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Prescindamos de sus tachas privadas^ tachas 
con que eilos mismos se han manchado para 
exhibirse ante vosotros el dia de la elección; 
perdonémosle sus defectos personales, como 
dote que han recibido de la naturaleza, y no 
que ellos han adquirido; pero ¿seremos tan 
ciegos que volvamos á consentir en caer de 
nuevo en su poder, después que nos han tra- 
tado como ¿ manadas de siervos, después que 
nos han vilipendiado y oprimido tan cruel- 
mente? Oid la voz del heroico pueblo de Mo- 
quegua, escuchad esos gemidos de dolor auíi 
después de cinco años qu.e pasaron para él los 
diasde luto y llanto! 

cEnesta ciudad nopuedesen verdad, jó Ver- 
eres! alegar cosa alguna para tu defensa, tal es 
<la autoridad de sus leales habitantes, tanto el 
«dolor de susinjurias, y tanto,en fin, la relijio- 
tsa veracidad de los testimonios que dan con- 
«tra tus hechos.» 

¡No mas consenlu' en que se nos huraillcí 
Tratemos de dar una vez siquiera muestras de 
virilidad. Veinticinco años, por lo menos, 
de pupilaje, con pretenciones de poseer nues- 
tros derechos, bastan para apurar nuestra pa- 
ciencia. Empecemos siquiera por negar nues- 
tro sufrajio a los que tan cruelmente nos han 
engañado; y busquemos entre los hombres 
moderados y sumisos á las leyes, el hombre 
que nos haya de regir según ellas. Escojamos 
un piloto que se atenga á la carla.y que no nos 
quiera llevar con rumbo incierto á nuestra 
perdición. 
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Es tiempo ya de tener üri Presidente sin di- 
nastía, queatiendannasel mérito, álasaptitudes 
y servicios de los individuos para repartir ios 
empleos de la República, que al parentesco de 
las personas; que propenda al engrandecimien- 
to de la Nación, mas que al de cuatro familias; 
que prefiera el saber y las virtudes, al naci- 
miento y las riquezas. 

Es tiempo ya de rechazar el derecho esclu- 
sivo de las charreteras á la Presidencia de Ja 
República, si al pre$tijio de los entorchados no 
se agrega el amor á las instituciones, el deseo 
manifestado de hacer prosperar la Nación, 
servicios eminentes y probadas aptitudes para 
el mando. No por haber sido cadete, alférez 
ó capitán en Ayaeucho y Junin se ha adquiri- 
do el derecho de mandarnos; pues la Nación 
no se ho declarado por ninguna ley patrimo- 
nio exclusivo de los vencedores. En una pa- 
labra, no queremos Presidente para que se luz- 
ca en las paradas, en la» funciones de teatro, 
ó de iglesia, en los dias de besamanos, que 
arengue á lo Bolívar ó á lo Napoleón, porque 
ya esos tiempos pasaron con las circunstancias 
que ellos ti*ajeron: lo que queremos y nos con- 
viene es un Presidente que sepa hacer andar 
la máquina social; que entienda sus resortes, 
que sepa manejarlos con tino, y que no se sal- 
ga de las instituciones que se le den para go- 
bernaron?, instituciones consignadas en la car- 
ta fundamontal y en las leyes patrias. Que no 
presuma de saber mas que los majistrados en- 
vejecidos en la práctica délos negocios públir 
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Ctís, ó €(ue ]ú& ministros que ban hecho estu- 
dios profundos en el ramo que desempeñen, 
ó que tenga la estupidez de escojer ministros 
que sepan menos que él para dominarlos y 
tratarlos como á sus domésticos, á quienes se 
mandan sin réplica. 

IIL 

Si quisierais, ó pueblos, eíejir hombres en- 
teramente nnevos,-aunque los ensayos suelen 
dar resultados tristes, tenéis antiguos patrié^ 
tas, llenos de luces, de probidadf firmes repu- 
blicanos, moderados, sin la presunción que 
ostentan los que hasta aquí se han exhibido en 
la escena eleccionaria: busquemos, pues, ano 
que haga algo por nosotros, que piense mas en 
el piíeblo qtfeen el ejército, masen la nación 
que en su familia: que sí no nos deslumhra 
tanto con el brillo del uní foi*me, satisfaga nues- 
tros deseos de ver próspera nuestra patria. 

Mas, si por temor de llevaros chasco que- 
réis uno conocido ya, buscad á aquel que ha- 
ya hecho y dejado algunas mejoras en los pue^ 
blos que ha gobernado, que se recuerde mas 
por sus obras de utilidad que por las de des- 
trucción^ que presuma menos de su saber y 
tenga mas féculas instituciones, que dé mas 
entrada á los consejos de la experiencia que á 
sus momentáneas inspiraciones; aquel que, si 
no es muy graciable, sea por lo menos justo, 
V dejeá cada uno con lo que es suyo, ^in arre- 
batárselo por capricho ó mala voluntad;- aquel 
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en cuya palabra» una vez obtenida, pueda fiar- 
se, aunque no sea muy blando en prometer; 
aquel, en fin, que dé mas garantías de saber 
respetarlos derechos desustonciudadanos. 
Pues, aunque sea triste decirlo, todavia no es- 
tonios muy asegundados deque se nos guarden 
nuestros derechos: yeso que estamos rejidos 
eoDstitucionalmente, que si estuviésemos su- 
jetos al ominoso juramento de prestar ciega 
obediencia alsupremo mandatario, que hubie- 
se tenido la insolencia de hacernos renunciar 
a nuestros derechos, entonces, lejos de ser 
ciudadanos seriamos esclavos, con la sola di- 
ferencia de que, en vez de estar apiñados en 
galpones, lo estábamos en pueblos. 

Fijada vuestra elección, el individuo que 
resulte como succesor inmediato del actual 
Presidente, hade tener mil detractores, que 
oslo pondrán por los píes de los caballos; por- 
que en esta bendita tierra abundan los patrio- 
tas que se complacen en denigrar a sus conciu- 
dadanos, y llenarlos de inmundicia hasta los 
ojos; hombres mezquinos, que no pueden so- 
portar el elojio del méiito ajeho; hombres ig- 
norantes, que piensan que lo quepasa entre nos- 
otros no ha pasado entre todos los pueblos de 
la tierra, desde los mas grandes hasta los mas 
pequeños; hombres tapias, para los cuales to- 
do es inaudito, porque ellos han nacido sordos 
ó han vivido enajenadossin oír nada; hombres 
topos, que no alcanzan á ver mas allá de la 
punta de su nariz, sin saber calcular las conse- 
cuencias de su indecorosa conducta; bombrac. 
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enfin, egoistas, sin mas patria, sin mas ley, sin 
mas Dios que su conveniencia privada. Estos 
se fijan en un individuo porque de él lo es- 
peran todo; cualquier otro que no sea el san- 
to de su devoción, ha de ser por consiguiente 
infame, ruin, malvado. No asi el hombre de 
sentimientos elevados, el buen patriota, que 
no fija su mente en un hombre, sino en el cum- 
plimiento de las leyes, en la prosperidad de 
su patria. Para este hay miles de conciudada- 
nos dignos de ser elevados á la primera majis- 
tratura, y en todos encuentra cualidades no- 
bles, con tal que gobiernen con arreglo á la 
ley fundamental, que no traicionen su jura- 
mento. 

¡Pueblos del Perú! abridlos ojos! Elejid 
por primera vez lo que mas os convenga , 
sin dejaros engañar con falaces promesas. 
Daddc una vezmuestrasde virilidad, no deján- 
doos alucinar con figurillas como los niños. 
Buscad en vuestro candidato la representa- 
ción de la idea REPÚBLICA; no le deis vues- 
tro voto si antes no os presenta su programa 
de administración, su fé política; ó renunciad 
vuestra libertad, y en vez de sujetaros al códi- 
go fundamental, á la ley que garantiza vues- 
tros derechos, sujetaos ala dinastía del amo 
que os impongan los partidos personales, que 
son los únicos que hasta ahora han aparecido 
entre nosotros, para nuestra humillación y 
oprobio de nnestra Patria. 



A LOS ELECTORES. 



a DE Epccbo de 1860. 



Vnis íi eJejir Presidente jde la Repiiblíca, y 
ved aquí como una experiencia de cuarenta 
üños de revolución nos hace ver las cosas. 

Nuestra desgraciada patria ba pasado un 
cuarto de siglo alternando entre el dksórden, 
Ja APíARQüíA ó el despotismo. 

£1 desóbdejv ba .agostado mientra hacien- 
da de instituciones repul)iicanas; y si se ha in- 
vocado el orden por algunos de nuesitros man- 
datarios, ódádose alguna administración los 
visos del orden, no por ctso ha. existido. No 
puede haber orden donde no Ji^iy una sumi- 
sión ciega á las leyes fundamentales de la aso- 
.ciacion, en todas sus clases. Decidnos ¿habéis 
conocido esta clase de orden? ¿habéis obser* 
vado que los poderes no se salen de su órbita? 
^que los ciudadanos, los agentes del poder, to- 
dos noatropellan con escándalo la valla de la 
ley, imitando el mal «ejemplo de los constituí- 
.dos en mas alta dignidad? 
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El desorden nos ha acarreado la miseria y 
la vergüenza deque, un pais tan rico como el 
nuestro, esté á cada rato pidiendo prestado pa- 
ra pagar h sus servidores, cuando pudiera es- 
tar nadando en opulencia. El desorden nos 
ha acarreado mil males, que por pudor deja- 
mos de enumerar. 

La ANARQUÍA se ha enseñoreado sobre nos- 
otros y nuestra propiedad, nos ha revolcado 
en su cieno, nos ha destrozado, y, llenas de ha- 
rapos, nos ha lanzajdo a mendigar del Poder 
nuestra subsistencia y Ja de nuestros hijo^. 
¿ Creéis, que sin las consecuencias déla destruc- 
tora anarquía no estaríamos todos nadando 
en la abundancia? ¡con un suelo feraz y rico 
de cnanto Dios crió! 

Teniendo medios de subsistir, adquiridos 
con nuestro trabajo, y no arrebatados por las 
disensiones intestinas ¿qjiiien de nosotros men- 
digaría empleos y pensiones del Estado, ó los 
admitiría siquiera? Seria preciso ser muy 
flojo ó haragán para verse reducido ¿ la mise- 
ria de buscar ocupación ó empleo del Estado. 
Con nuestra natural opulencia tendríamos hoy 
ol ciento por uno de lo que tenemos, si nues- 
tros medios no se hubiesen empleado en desr 
truJrnos mútuamenbe. Con lo que el Perú ha 
gastado en comprar fusiles y otros elementos 
de destrucción, habría para hacer un camino^ 
no de hierro y por contrato oneroso, sino de 
plata de aquí al Callao, y llenar sus bordes de 
vistosos^ediGcios, con almacenes &c. , sobr/m'- 
do dinero para componer todos los caminos 
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de la República, levantar puentes y facilitar 
comunicaciones con algunos de nuestros pue- 
blos, que viven aislados de nosotros como si 
pertenecieran á otras naciones ó á otro con- 
tinente. Mas nuestros caudillos, que tanto 
han ponderado el amor que nos tienen, que 
tanta prosperidad nos han ofrecido de pala- 
bra, han empleado nuestras abundantes rique- 
zas en destruirnos, basta dejarnos tal cual nos 
vemos, agoviados de una deuda exterior, que 
habría podido rescatarse ya, y que es un ama- 
go constante á nuestra dignidad ó independen- 
cia, y sumerjidos en mil males, que nuestro 
patriotismo nos prohibe bosquejar, pero cuyo 
cuadro, amas de lastimoso, es altamente de- 
gradante. 

El DESPOTISMO ha sido nuestro estado nor- 
ma?; salvo un pequeño intervalo, de triste re- 
cuerdo aun, porque el virtuoso mandatario 
que nos hizo gozar, por primera vez las dulzu- 
ras de la libertad, fué víctima de su bondad 

misma, sacrificado por malvados que 

pero sus restos descansan ya en la mansiou 
del silencio, no los turbemos. 

entendemos por despotimo, el mandar sin 
sujeción á las leyes, esto es, según el capricho 
del que manda. Asi es como se nos ha man- 
dado hasta ahora. Es cierto que á ratos se 
ha aparentado gobernarnos en orden, con 
arreglo á la ley; pero ha sido, ó porque el man- 
datario se ha cansado de hacer siempre su an- 
tojo, ó por recelo de que los subditos aburri- 
dos le mostraran los dientes. El déspota sos- 
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liluye sa voluntad á la ley, su interés privado 
al Ínteres general, el abuso de la fuerza al con- 
vencimiento de la conveniencia pública, el 
bienestar suyo y de sus satélites, al bienestar 
de la sociedad; en fin, bace de su persona el 
centro común de todas las aspiraciones, y 
dice — El estado soy yo. 

Una consecuencia inmediata del despotismo 
es la TiRAivu: la tiranía es la crueldad del des- 
potismo. Afortunadamente para nosotros, he- 
mos tenido poco de ese despotismo cruel y fe- 
roz, que tanto se hizo sentir desde que San- 
ta-Cruz Invadió el Perú hasta la desapari- 
ción del Directoiio. Estas son las épocas 
en que mas sangre se ha derramado en los 
cadalzos por delitos políticos; que los mismos 
que la hacian derramar habían cometido, y 
aun se hablan elevado cometiéndolos. Val/e- 
Riestra y Delgado, Cm-rillo y Fernandini, Las- 
tres y Berástegui, y otros muchos sacrificados 
á la torpeza, al error, h la ambición de man- 
dar. ¡Cuantos hijos, cuantas esperanzas per- 
didas para la Patria! La sangre de nuestros 
hermanos ha manchado nuestro suelo, como 
en los siglos de barbarie, derramada por los 
mismos que hoy, conservando sus cabezas so- 
bre sus hombros, no se ruborizan al hacer el 
(Jojio de los sentimientos de humanidad que 
preconiza el siglo. 

Sin embargo, no creáis, compatriotas, que 
(Ifsmintiendo nuestros principios, queremos 
hoy echar sobre nuestros mandarines la nota 
de crueles, como si ellos solos quedaran para 

18 
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serlo en el siglo XIK. No, hartos ejemplos de 
])arbarienos está dando la ilustrada Europa. 
Las crueldades que los monarcas vencedores 
de la Hungría y la Italia» y otros que han lo- 
grado afianzar su ominosa dominación, están 
ejerciendo con los vencidos pueblos, hacen 
mirar en poco nuestros mezquinos fusilamien- 
tos. Aquellos emperadores del Austria y Ru- 
sia se las apuestan en barbarie a los siglos mas 
fecundos en monstruosidades de esta especie. 

— «¿Qué hará con los refujiados húngaros, 
vuestro amo, si se los entrego? — preguntó el 
Turco al embajador de Rusia. 

..-€ AHORCARLOS A TODOS» 
respondió éste con la mayor frescura, y como 
quien decia una cosa convenida por todo el 
mundo. 

Los horrores cometidos por las autorida- 
des austríacas sobre los italianos^ y aun sobre 
los mismos tudescos liberales, oscurecen com- 
pletamente las ejecuciones de nuestros tira- 
nuelos. Solo Rosas puede alternar con esos 
grandes tiranos que hoy oprimen la Europa, 
^1 modo que las paredes de los edificios caldos 
por un terremoto oprimen la población que 
no puede escapar. Hasta el mismo Pió IX, 
que tiene su poder del Dios de la mansedum- 
bre, se cree autori^do á proscribir trece mil 
subditos de su pequeño estado, porque come- 
tieron el pecado de combatir por la libertad 
de su Patria, y hace preceder su vuelta á Ro- 
ma de un triunvirato mas bárbaro y ominoso 
que el de Augusto, Antonio y Lépido, para 



275 
que oprima h su amado pueblo, ¡en nombre del 
siervo de los siervos del Señor! 

No es, pues, el deseo de echarnos en cara 
nuestras faltas el que nos hace recordar los 
actos de barbarie que nos humillan; es el de- 
ber en que estamos de combatir los abusos 
donde quiera que los notemos; y no por ocul- 
tar nuestros males, guiados por una íalsa ver- 
güenza, hemos de dejar de sondear nuestras 
heridas para que se curen. 

Nuestro carácter naturalmente humano re- 
siste la tiranta; nos escandaliza. No asi el des- 
potismo , porque estamos habituaos á él. Cla- 
mamos contra un acto de arbitrariedad cuan- 
do nos hiere de cerca, ó el golpe viene dere- 
cho á nosotros; y consentimos en que se bollen 
las instituciones, sin castigar, sin hacer siquie- 
i*a responsable al que osa conculcarlas. ¿Es 
esto apatia, indolencia, falta del conocimien- 
to de nuestros derechos y deberes? No: es há- 
bito, y puro hábito de dejarnos gobernar al 
capricho del que nos manda, nos despotiza; y 
nos tiranizaría, si la tiranía no fuese planta 
exótica que no medra en nuestro benigno sue- 
lo; pero toleramos el despotismo porque 

parece que fuera superior á nuestro esfuerzo 
sacudirnos de esa plaga. 

Hasta ahora, á nadie se ha castigado por sa- 
lirsedel orden legal. Nuestro Congreso ha 
considerado como pecados veniales los desór- 
denes, cualquiera que haya sido su origen, y 
los ha absueltosin hacer efectiva ninguna res- 
ponsabilidad constitucional. No nos ha im- 
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pacientado esta conducta ¡taa mansos somos 
y humildes de corazón! [tan dóciles para en* 
trar en el cartabón de la arbitrariedad, con 
el que nuestros mandatarios han querido me- 
dir nuestros derechos, nuestras necesidades, 
nuestras moderadas exijencias! Asi ¿como 
no hemos de tener mil que aspiren á mandar- 
nos? Para conducir un rebaño de mansas 
ovejas, cualquier pastor es bueno. Por otra 
parte, no hay quien no se crea capaz de gober- 
nar mejor que el que está mandando ; tantas 
son las barbaridades que sufrimosl Y para 
mayor desconsuelo, parece que vamos siem- 
pre de mal en peor, y tanto, que á veces esta- 
mos por creerlo que un amigo nos dice: que 
el último de los gobiernos tolerables será el del 
general Castilla. 

Asiy pues, £lec(bre9t ved lo que hacéis si 
queréis que la patria faya alguna vez para ade« 
lante. Yuestra^eleccion será acertada si vues- 
tro solo norte es el bien general; mas si dais 
entrada á las sujestiones del interés privado, 

del espíritu de partido ;somos perdidos! y 

nos legareis aun seis años de martirio, de atra- 
so y de ignominia. 

Aspirantes al mando que desean gobernar- 
los para hacer nuestra dicha, ;ay! por desgra- 
cia abundan en nuestro suelo; y el Perú ha- 
bría sido mas feliz, si tantos no se hubiesen 
atropellado á hacerle sU felicidad; cada uno á 
su modo, ninguno al modo que mas le con- 
venia. 

Eseojcd, pues, un ciudadano que sea útil, 
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laborioso, capas, experimentado; que haya da- 
do muestras de saber gobernar, republicano 
demócrata ¿entendéis? no aristócrata, dees- 
Ios que tedavia andan rebuscando genealogías 
para ver la antigüedad de su nobleza: ¡maja- 
deros! la nobleza data desde el dia en que em- 
pieza uno á hacer servicios eminentes á su 
Patria, y tanto mas alta es, cuanto mayor el 
beneficio que reporta ella de los servicios de 
sus hijos. Escojed un ciudadano que sepa es- 
timar el precio de nuestros derechos; que ten- 
ga la prudencia de ir haciendo paulatinamen- 
te los reparos que necesite nuestro edificio so- 
cial, y no como los que pretenden empezar 
por echarlo todo abajo de un golpe, para de- 
jarnos después á la pampa. 

Huid, Electores, huid de esos innovadores 
violentos, que prometiéndonos hacerlo todo 
de nuevo y mejor, nos despojan de lo viejo que 
tenemos, no nos dan nada, ó nos dan ridicule- 
ces que nos degradan, y luego se burlan de 
nuestra indijencia y mala traza. El innova- 
dor ha de ser semejante al viñatero, al horte- 
lano, que replanta las cepas podridas y los ár- 
boles que ya no dan fruto; pero no echa aba- 
jo do uri golpe cuarteles enteros de viña. 

Tenemos muy buenos ciudadanos, y sería 
el colmo de nuestra desgracia que nos elijie- 
seis uno que nos atropellase, nos despojase, 
y también nos fusilase porvia de pasatiempo, 
ó cuando menos nos aprisionase y desterra- 
se sin forma de juicio ni causa probada. Uno 
que en vez de respeto y amor ásusconciuda- 
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danos, les manifestase desprecio y odio, y sé 
creyese superior á todos, ó nm creyese indig- 
nosde sos desvelos. No, electores, para variar 
de amo y empeorar, valdría mas que nos cmi- 
for masemos con el que tenemos, olvidásemos 
que teniamos una Constitución, y os deíaseis 
de elejir. 

Sí no votáis según vuestra rigorosa concien- 
cia, y después de un maduro y delicado exa- 
men de nuestra situación actual, del modo que 
hemos sido gobernados hasta ahora, y como 
debemos serlo en adelante, para merecer el ti- 
tulo de republicanos; si no consultáis la opi- 
nión de aquellos de vuestros conciudadanos 
que tienen una familia que sostener, bienes que 
perder, si se pierde la paz pública, de esaparte 
de la sociedad que es la verdarera represen- 
tación nacional; como no lo es, ni lo será en 
país alguno la chusma revoltosa que sale de 
los cafees, de las tabernas y de las chicherías 
á alborotarla pacifica población; si no hacéis 
un esfuerzo de. republicanismo, y no elejis a 
un ciudadano que no sea el candidato de tal ó 
cual partido, sino el de la Nación, ¡Electo- 
res! vais á entregarnos á la anarquía con todos 
SI is horrores, al despotismo con todos sus des- 
órdenes, á la tiranía con todas sus crueldades! 
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REGUnEHTO DE COHERCIO 



Los siguientes son el primero y último de 
una serie de artículos que publicó el Autor, 
bajo el seudónimo de — Unos cursantes de Eco- 
nomía política — contra el Reglamento de Co- 
mercio de 1850 que murió en la cuna. 



«Favorecer de todos modos 
al comercio interior, y llamar, fo~ 
mentar y protejer al exterior, hé 
aquitodo cuanto un gobierno pru- 
dente y sabio puede hacer en este 
ramo.» 

Editorial del «Peruano» refi- 
riéndose al reglamento de comer- 
cio. 

El reglamento que el Sr. Melgar ha presen- 
tado en proyecto al Consejo de Estado para 
que dé sobre él su dictamen, es á nuestro hu- 
milde modo de ver, uno de aquellos documen- 
tos que los ministros suelen echar á luz, para 
dar en qué entretenerse al público. El pom- 
posío editorial del que hemos sacado nuestro 
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texto, es una burla que se hace á la sociedad, 
pues el proyecto que apoya está en completa 
contradicción con las doctrinas que emite el 
órgano del Gobierno. La tarirá de derechos 
está tan recargada, que parece haberse olvi- 
dado su autor que existe en el mundo un ene- 
migo poderoso délos obusos de la autoridad, 
que hace ilusorias sus miras, y se burla desús 
^cesos desde que traspásalos liniites déla pru- 
dencia: este es el contrabando. El contraban- 
dMücha contra la alza de derechos y contra 
las prohibiciones absolutas (y el reglamento 
que nos ocupa equivale á eso) ó contra el exce- 
so de los derechos impuestos á la manufactu- 
ra extranjera; y lucha con ventaja, porque 
desde que las medidas del gobierno no están 
de acuerdo con los intereses socifiles, todos 
se arman contra ellas y protejen al que las 
contraria, dejando de ser inmoral a sus ojos 
lo que se opone aun acto perjudicial ó tiránico. 

Antes de entrar en una discusión científica 
del abortado proyecto, nos permitiremos al- 
gunas reflexionesgeneralesque pudieran bastar 
a recojerlo, si se quisiera obrar de parte del 
gobierno con la inocencia y buena fé del que 
solo busca y procura los medios de mejorar 
la condición de sus conciudadanos. 

Si existe un reglamento, y la experiencia ha 
demostrado sus defectos é inconvenientes, re- 
fórnií^se de acuerdo con una junta de los co- 
merciantes mas acreditados del pais y extran-' 
jeros; pues es mas fácil, y mas prudente tam- 
bién, correjir y mejorar lo ya hecho, que hacer 
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una cosa nueva que salga perfecta desde un 
principio, y mas en, asuntos de esta clase. Si 
no tuviéramos un reglamento de comercio, 
debiera encargarse su formación á la antedicha 
junta, para que concluido lo presentase bajo 
la firma de sus miembros, á fin de que, si era 
aceptable, el honor cupiera á sus autores, y 
de no, cargasen con el vituperio. Mas presen- 
tar todo un reglamento de comercio y tarifa 
de derechos con s©Jo la firma de un ministro 
que, -hablando con el debido respeto, no ha 
tenido aun tiempo de acreditar sus luces y 
vastos conocimientos financieros, no pudien- 
doporconsiguiente ser de mucha autoridad su 
sola firma, es á nuestro parecer presentar un 
reglamento anónimo, cuyos autores como que 
tuvieran vergüenza de dar la cara; porque 
creer que pueda ser obra de un soló hombre 
es un absurdo; y menos que sea del Sr. Mel- 
gar, cuyas ocupaciones en su ministerio no le 
dejan un momento de descanso; pero supo- 
niendo que lo hubiera hecho, su acreditada 
prudencia y circunspección no nos dá lugar á 
creer que lo hubiese presentado sin consultar- 
lo previamente consugetos de sabery luces en 
la materia, y anhelo por la prosperidad na- 
cional. En tal caso ¿como no le han hecho 
presente las razones que el público podría ale- 
'^í\v para rechazarlo como incapaz de produ- 
cir algún bien? Veamos algunas de estas ra- 
zones. 

La subida tarifa de impuestos á los efectos 
que se importan al pais, puede tener dos ob- 
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jetos: 1.* crear fondos para atender á los gas- 
tos de la nación: 2.^ protejer la industria del 
país, recargándolos efettos que manufactu- 
rados se importen. 

Las primas que se ofrecen á los objetos ma- 
nufacturados en el país, solo tienen por obje- 
to crear y fomentar una industria nueva. 

Examinemos por partes estos tres puntos. 

El primero, que es crear fondos para aten- 
der á ios gastos nacionales ó del servicio pú- 
blico, requiere mucbo pulso, tino y medida, á 
fin de no irritar los ánimos con exacciones in- 
justas, demasiado fuertes y ruinosas. Esta 
facultad que tiene el que manda, si no está 
limitada por las leyes, ó coartada por algún 
poder social, debe restrinjirla el que la ejerce, 
tanto por su propia conservación, cuanto por 
la conservación del orden social; porque, á 
mas del desorden que introduce en un pais la 
alza de derechos, enpeñandoá los agentes del 
gobierno en una lucha nueva con los particu- 
lares, que nada resisten mas que un nuevo 
pecho, trae á las veces trastornos políticos de 
tan grandes consecuencias, que han llegado|ü 
cambiar la faz de las naciones, y muya me- 
nudo con perjuicio del injusto opresor. No 
todos los hombres se hallan tan seguros de su 
poder como el Cardenal deHichelieu, para po- 
der decir con insólita impudencia — t Al pue- 
blo no se pecha, sino se pilla; las fortunas no 
se hacen con U industria, sino con la rapi- 
ña» — {Test, político,) Mazarin» menos des- 
carado, se contentaba con pillar al pueblo 
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sin declarar su intención. Todo impuesto 
es un a taquea la propiedad particular, consen- 
tido en tanto que no es demasiado oneroso 
que destruya las fortunas privadas, y mas de 
un gobierno ha venido á tierra por abusos de 
su poder, pechando excesivamente á sus súb* 
ditos. Ademas, la subida en los aranceles de 
aduana suele producir resultados contraríos a 
los que se propone el imperante, y su rebaja 
ha dado casi siempre el inesperado resultado 
de aumentar las entradas; esto es muy fácil 
de explicarse. La excesiva subida de derechos 
en tales ó cuales artículos, ó paraliza su con- 
sumo, ó provoca el contrabando; en ambos 
casos deja el tesoro público de percibir los 
derechos que antes percibía: por el contrarió, 
la rebaja aumenta la facilidad de consumir los 
efectos ó artículos rebajados, aumenta el nú- 
mero de consumidores, y por consiguiente el 
tesoro percibe el módico impuesto multipli- 
cado por miles. Con el subido derecho de un 
peso en botella de vino, que marca el regla- 
mento que se propone, lo tomarán diez perso- 
nas pudientes, de mil de mediano pasar que 
lo tomaban antes, y al Erario ingresarán diez 
pesos, por mil reales que antes le pagaban los 
numerosos consumidores de ese artículo. Es- 
to es tan obvio, que no necesita probarse mas. 
Por otra parte, escribimos para las personas 
ilustradas que han de influir en que se nos dé 
o no el reglamento que impugnamos. Aun, 
prescindiendo del interés pecuniario de este 
negocio, visto por su lado moral y político, 
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no creemos qae haga honor a nuestra civili- 
zación dar un reglamento con una tarifa que 
espanta al primer golpe de vista; y siq^uiera 
por nuestro crédito entre los pueblos ilustra- 
dos del mundo, debiera rechazarse su total 
adopción. 

£1 segundo, quees protejer la industria na- 
cional, íalta saber ¿qué industria es la que se 
proteje entre nosotros? Apenas tenemos tres 
fábricas, una de papel, otra de tocuyos y otra 
de cristales ordinarios; y esas, cuando fuera 
justo protejerlas á costa de la población, esa 
protección tiene sus límites, en tiempo y can- 
tidad; porque, no por favorecer un estableci- 
miento fabril y a cuatro particulares quelotie- 
nen, se ha de hacer contribuir a toda la socie- 
dad con mas de lo que baste á dar fomento á 
la industria, y por un tiempo indefinido. Guan- 
do se vé en el curso de algunos años que una 
industria no prospera, sino por medios arti- 
ficiales, debe abandonarse, porque la industria 
que por si sola no se sostiene, deja de ser in- 
dustria; y sostenerla un gobierno, es un ca- 
pricho ó lujo, con perjuicio de todos en favor 
de unos cuantos. Bien puede un particular, 
si gusta, llevar adelante su capricho hasta ar- 
ruinarse: mas un gobierno ilustrado y justo, 
comete un crimen si arruina el pais por sos- 
tener empresas particulares, y aun cuando 
fuesen naciónules; seria esto comotomar con 
una mano el sustento y arrojarlo con la otra, 
sin llevarlo ala boca. 

¿Pero tenemos nosotros una industria? 
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Fuera délas fábricas mcncionadadas, lo que 
vemos es unos cuantos mezquinos estableci- 
mientos de artes, manejados mezquinamente 
por algunos artesanos extranjeros, que nos ha- 
cen bien mal algunos muebles, si se compara 
su trabajo con lo que viene de Europa; que 
nos visten y calzan toscamente, y al lado de 
los cuales la clase de artesanos del pais se os- 
curece por su casi total nalidad. ¿Y para pro- 
tejer esta clase de industria se presenta el 
arancelde derechos <iue se ha publicado? ¿Me- 
rece esto la pena de hacer del Perú una nueva 
China, ó reducirlo áel aislamiento á que re- 
dujo al Paraguay el Dr. Francia? Desengañé- 
monos, lo que tenemos, aun no es industria 
nacional; ni esta sé proteje con tarifas exhor- 
bitantes, que se hacen ilusorias por mil me- 
dios que están enmanos de los particulares, 
mas fáciles que lo que le será al gobierno evi- 
tar los fraudes. Con avalúos y derechos su- 
bidos no se hace otra cosa que crear nuevos 
embarazos á la administración y exacerbar 
los ánimos. Sin ciencias no hay artes: los pro- 
gresos de las artes vienen de los adelantos en 
la ciencias. La química, por ejemplo, ha faci- 
litado tanto las operaciones de los obreros y 
manufactureros, que ha hecho bajar muchos 
artefactos h la décima parte de su antiguo va- 
lor, sin perjudicarlos, antes proporcionándo- 
les mas ganancias, con menos fatigas y me- 
nos peligros en su salud. Luego, no teniendo 
nosotros aclimatados y esparcidos en toda la 
sociedad los conocimientos científicos que ha- 
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een progresar, como por encanto, la indos- 
tria, ¿de qué sirven los efímeros medios que 
se proponen para protejer una industria que 
no existe? 

Volveremos otra vez, y otras ciento si fuere 
preciso, á preguntar ¿qué industria se pro» 
teje? Vamos á ver: la carruajería llama de 
pronto nuestra atención, por los enormes de- 
rechos quese imponen á los carruajes venidos 
de fuera, estos son: 

Por una berlina de primera clase. 3,600 ^ 

ídem de segunda Ídem 2,700 < 

Un lando de primera Ídem 2,745 c 

ídem de segunda Ídem 1,84o c 

Prescindamos de esos picos de 4S pesos, 
pues tanto valdría haber dicho: cPor una ber- 
lina diez mil pesos, por un lando ocho mil, 
por un coche cinco mil» — como decir rotun- 
damente — «no vengan mas al Peni landoes, 
berlinas, coches ni carruajes de ninguna es- 
pecie» — porque al Sr. Melgar plugo, en 1850, 
imponer crecidas multas a sus conciudadanos 
que quisieran andar con alguna mas como- 
didad; porque al Sr. Melgar, en 1850, le pa- 
reció que mas consideraciones merecían cua- 
tro carruajeros norte-americanos óíranceses, 
que todos sus conciudadanos, que quieran y 
puedan andar sobre ruedas. 

No hay duda que al Sr. Ministro debe ha- 
berlo estimulado, para darnos el reglamento 
de comercio, el ver la decadencia en que van 
cayendo lasartes y la industria del país, después 
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de nuestra emancipación, con motivo de tanta 
concurrencia extranjera; y somos de opinión 
que, para que no se pierdan las muestras de 
nuestros adelantos fabriles, antes de abrir 
nuestros puertos ¿ esos extranjeros, causa de 
nuestro atraso, se manden al Museo, una ca- 
loza antigua, y algunas sillas de vaqueta de las 
en que se sentaban nuestros padres, con otros 
objetos del lujo antiguo español, que den tes- 
timonio de nuestros genuinos conocimientos 
y adelantos en las artes de lujo y comodidad. 

Mas dejemos, por abora, la cíase artesana, 
que se ha querido protejer, en la apariencia, 
con el reglamento de comercio, y pasemoS* á 
la protección que este reglamento prestaría á 
nuestra agricultura. 

Son fuertísimos los derechos impuestos á 
los licores y azúcar que vengan de fuera. ¿Se 
vá por esto á convertir nuestro pais en viñe- 
dos y cañaverales? ¿producirán mas de lo que 
producen, sin aumentarles los brazos y mejo* 
rarlos métodos del cultivo? ¿mejorarán por 
esto los productos de calidad? Nada de esto 
sucederá, sino que no vendrán vinos de afue- 
ra, no vendrá azúcar, (como no viene ya) y se 
nos obligará á consumir lo caro y malo que sa- 
bemos producir; y esto, porque plugo al Sr. 
Melgar, en 1850, hacernos esclavos de cuatro 
no muy hábiles agricultores, y de unas cuan- 
tas docenas de artesanos mediocres, que nos 
impónganla ley, y nos reduzcan á vivir tan 
llenos de incomodidades como estábamos' en 
tiempo del coloniaje: queá pesar de noadmi- 



■P 



288 

tirse competencias |ii artesanos de afuera, los 
que teníamos eran malos, malísimos; mien- 
tras que ahora son, si no muy diestros, al me- 
nos regulares. Véase, pues, cómo las prohi- 
biciones de antaño á nada conducian, si no 
era á estar peor servidos, por aquellos artesa- 
nos sin competidores, ya sea viniendo ^ tra- 
bajar mejor que ellos, como sucede ahora, ya 
trayendo los objetos mejor fabricados de fue- 
ra: y eso, que se hacian pagar un ojo de la ca- 
ra, como sucedeaunhoy, que una llave decer- 
radura nos cuesta mas, hecha en el pais, que 
doschapas completascon llave venidasde afue- 
ra. Si hay todavía quien crea que nuestros 
artesanos están bien adelantados, sin excluir 
los extranjeros, apelamos al testimonio de los 
que se hallan vestido ó calzado fuera de 
aquí, en £uropa ó en otros paises donde se 
hace mucho mejor obra de mano que en la ca- 
pital del Perú. Cotéjense si no los muebles 
venidos de fuera con los hechizos, y asi cada 
cosa; y si las casas se trejeran de fuera, se 
distinguirían de á legua por su elegancia y 
regularidad. 

El tercero y último punto que nos propusi- 
mos tratar, es el de las pringas que se ofrez- 
can á los objetos manufacturados en el pais. 
Ya hemos dicho que una industria que no se 
sostiene por sí, no es industria; y aunque pue- 
de haber casos excepcionales en que conven- 
ga sostener una, para dar salida al producto de 
otra, que sin ella no lo tendFia, por abreviar 
diremos: que hay eneldia muy pocos gobier- 
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nos ilustrados en la ciencia económica que 
concedan primas; y aunque basta ahora poco 
los ha habido, al fin se han convencido que ese 
sistema no trae buenos resultados. La Fran^^ 
cia, que ha sido una de las naciones mas pro- 
digas en esteramO; no las paga ya. 

Muchas conjeturas habíamos hecho sobre 
el fin que el Sr. Melgar se proponia al darnos 
su reglamento de Comercio, sin poder sacar 
otra solución favorable que su buen desee; y 
dado caso que lo manifieste en las franquicias 
que concede á los navieros, nos parece que per- 
dió el camino de sus buenos deseos cuando lle- 
gó al punto de la tarifa. Queremos suponer 
que se sancione el reglamento, jhabrá quien 
pague 3,600pesos de derecho por una berlina? 
no por cierto; entonces, quiere decir que no 
vendrán berlinas, y entonces ¿á qué la burla 
de imponer un derecho, y con quebrados^ a 
lo que no ha de venir? Lo mismo diremos de 
todos los artículos que se hallan exajeradamen- 
te recargados; que no entrarán al país, ó en- 
trarán por contrabando, llevándose, quien sa- 
oe quien, la parte de derechos que debería co- 
brar el Estado; triste consecuencia de mal cal- 
culados impuestos. 

Ahora, si la sociedad tolera estos excesos de 
autoridad: sí sufre que el Sr. Melgar, en i8K0, 
ponga á sus conciudadanos á pupilo de cuatro 
zapateros, carpinteros, carruajeros y otros ar- 
tesanos, la mayor parte de ellos, y la mas pu-^ 
diente, compuesta d^ extranjeros, que á true- 
quede pagar una patente de 25 posos saquen a} 
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público 25 mil al año, sea en buena bora, suel- 
te el trote el pueblo que se deja poner el freno 
y dar á dos lados, baciendole ir por el eami' 
no por-el que el Sr. Melgar quiere que vaya en 
1850. Ahí vendrán los estudiantes de Eco- 
nomía política, para el ano 55, á demostrar 
que el reglamento del 50 fué un absurdo con- 
sentido á favor de nuestra ignorancia de la 
ciencia económica; si ya no sucede que al año 
de experímenlado se conoce, de un modo bien 
sensible, el grave error que se cometió: de- 
biendo ser el Sr. Ministro, si dura, el prime- 
ro que lo sienta, con la infalible decadencia 
délas entradas de Aduana. 

Entre tanto, quisiéramos preguntar, ¿qué 
autores de economía se han consultado al re- 
dactarlo? para, sin salir de ellos, probarlo 
perjudicial que será el reglamento prohibitivo 
que impugnamos. 

Gomo esta cuestión recien empieza, nos re- 
servamos para después apoyar todas nuestras 
aserciones en doctrinas económicas de los 
principales maestros; sobre todo en los puntos 
concernientes á prohibiciones y primas. Por 
hoy basta lo dicho, suplicando al Sr. Ministro 
que nos perdone, si acaso involuntariamente 
se nos ha deslizado alguna espresion que pu- 
diera ofender á su persona, de la que hacemos 
el mas alto aprecio, suscribiéndonos sus muy 
atentos servidores. 



ULTIMO ARTICULO 



Contra el Reglamento de Comercio. 



DEDICADO A LOS ARTESANOS. 



Un dia de la semana pasada nos paseába- 
mos por el muelle del Callao, y un fardo, al 
parecer de trapos, nos llamóla atención; qui^ 
simos saber qué era, y por qué lo llevaban á 
puntapiés de un lado á otro, y se nos aseguró 
que aquel fardo era el de las muestras del ves- 
tuario de parada que se mandaba á Europa pa- 
ra construirlo allá, porque este era el modo 
mas adecuado que habia encontrado el gobier- 
no de protejer la, industria nacional, y que se 
habia quedado por razón de baber llegado allí 
á destiempo; esto es, cuando ya el vapor se ha- 
bia ido: consecuencia infalible de la desventa- 
ja de andar á la antigua, cuando otros andan 
á la moderna; diferencia notabilísima entre 
nosotros que andamos á muía, y los europeos 
que andan por vapor. Todas estas reflexio- 
nen nos hacia hacer los vuelcos del fardo de 
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vestuario, y estas otras. Si uno que vá en car- 
ruaje al trote ó al galope, vé en el camino al- 
gún viajero que vá á pié ó paso á paso en una 
bestia, aunque no deje de andar en su misma 
dirección, le parecerá al del coche que el que 
vá por el camino está parado; y si el coche fue- 
semovidopor vapor, entonces, aunque el hom- 
]i>re de á pié ó de á caballo vaya corriendo, 
creerá que se mueve para atrás; mientras que 
para el que esté sentado á un lado del camino 
todos andarán con mas ó menos lentitud ó 
presteza. 

Ahora, para cíertasgentes de nuestra bendi- 
ta tierra, el gobierno hace prosperar la Na- 
ción; (y no se tome estoá broma) para otras 
menos preocupadas á favor del que manda* el 
progreso es lento; para los que ven a la dis- 
tancia la marcha de las naciones civilizadas, 
estamos estacionarios, no nos movemos; y pa- 
ra los que i*eeien llegan de Europa, en donde 
todo se envejece en un mes, y se vuela en tre- 
nes por vapor, y se piensa y comunican los 
pensamientos por electricidad, no solo esta- 
mos parados, como estacas en el suelo, sino 
que vamos para atrás. 

Todas estas reflexiones nos hacia hacer los 
vuelcosdel fardode vestuario: nopuedeser, nos 
decíamos, que un gobierno tan paternal, que 
tanto se desvela por la protección de losartesa- 
nos del país, mande hacer el vestuario del ejér- 
cito á Europa, esta es una calumnia que le le- 
vantan para desacridilarlo; no os de esperarse 
tal inconsecuencia del general Castilla, como 
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lo afirmaroH muy á tiempo unos artesanos, en 
UQ articulo que salió en el t Comercio » —cuan- 
do se dijo que el Coronel Saco iba á Franela 
con esa incumbencia : el gobierno tiene ene- 
migos que se complacen en esparcir esos ru- 
mores para étiajenarle el amor de los pue- 
blos, y en especial el de los artesanos, que pro- 
teje por cuantos medios están á su alcance; no 
es, pues, de esperar que esto sea cierto; ese 
fardo de vestuario iría á Trujillo ó á Piura, pa- 
ra vestir algún piquete, ó para que sirviera 
de modelo á los artesanos de esas poblaciones, 
que no están al nivel de los adelantos de la ca- 
pital, ni poseen la perfección en las obras de 
mano que nuestros artesanos de Lima. 

Todas estas reflexiones nos hacia hacer los 
vuelcos del fardo, cuando en uno de ellos vi- 
mos que la dirección era para Londres. Tate, 
nos dijimos, este fardo sin duda vá destinado 
á la grande exposición de los objetos de indus- 
tria que se prepara en Londres para el año 
51; pero ¿como ha tenido tal idea nuestro go- 
bierno? ¿ha querido acaso ponernos en ridí- 
culo? Si al Presidente se le puso esto en la 
cabeza ¿no habrá habido un ministro siquiera, 
de tantos, que se lo quite? De Otahiti man- 
daran mejores obras, probablemente, si es que 
hasta de allí concurren á ese colosal estímulo 
de las artes, a esa exposición-monstruo que se 
prepara en Londres. 

Estas reflexiones nos hacia hacer los vuelcos 
del fardo^ cuandoen unodeellos se rasgóla tela 
del forro, y empezó á salirse una tira de papel 
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manuscrito, de letra muy elegante, y al pare- 
cer de ministerio. Dio otro vuelco el fardo y 
quedóla tira en el suelo, sin que nadie le hi- 
ciera casó. Vimos al final del manuscrito que 
decia-^RúbricadeS. E. — Cisneros — y nos pi- 
có Ja curiosidad, la alzamos y leimos: 

Ltma, áüde Julio de 1850. 

«Resultando de este expediente que las pro- 
(puestas hechas á consecuencia délos avisos 
«publicados en los periódicos para la construe- 
«cion del vestuario de parada del ejército, 
«son excedentes á las sumas votadas en el Pre- 
«supuesto para este gasto; y estando persua- 
«dido el Gobierno de que en Europa se puede 
«construir el referido vestuario de mejores 
«telas, con mas propiedad y de un modo mas 
«económico; se resuelve — que se remitan á 
«nuestro Encargado de Negocios en L&ndres 
«D. Francisco Rivero, la muestra de los dife- 
«rentesvestuariosque sehan construido, y una 
«instrucción particular, bien minuciosa y de- 
«tallada, del número de cada uno de ellos, 
«para que sujetándose á su tenorios mande 
«construir en Francia ó en España, en don- 
«de según los datos que adquiera puedan ob- 
« tenerse de mejor calidad y al precio mas 
«económico posible, consignando la comi- 
«sion á nuestro Cónsul en Francia D. Miguel 
«Montané óá D. José Marcó del Pont, ó en 
«defecto de estos por cualquiera falta, co- 
<mo la de ausencia, á la casa de Antonio 
«Gibbsé hijos — quienes procederán bajóla 
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«dirección del capitán de caballería D. Juan 
«Elizalde, en cuanto alas pequeñas alteracio- 
«nesque puedan hacerse para mejorar la for- 
cma; pero de ningún modo en cuanto á lava- 
criacion délos colores designados para cada 
«vestuario, cuyo costo se satisfará según los 
«plazos y condiciones que estipule el Encar- 
«gado de Negocios D. Francisco Ilivero de los 
«fondos— -que el Presupuesto general señala 
«en la renta del huano. Trascríbase este de- 
«crelo al Ministro de Hacienda para queex- 
« pida las órdenes convenientes y al de Relacio- 
«nes Exteriores para que lo comunique al ci- 
«tado funcionario — Rúbrica de S. E. — Cis- 
t ñeros, ^ 

Con este papel en la mano, la boca abierta y 
mirando para el suelo, nosquedamosungran 
rato. ¡Con que hasta en España mandamos 
hacer ropa para los soldados de la patria! ;Con 
que el gobierno está persuadido de que en Eu- 
ropa se puede construir mejor, de mejor tela y 
mas barato; y por gastar menos y estar mas 
bien servido, manda á Europa por lo que no 
puede conseguir aquí sino mas caro y peor! 
¿Y así quiere obligarnos á pagar 3600 pesos de 
derecho por un coche, 2745 por un lando; y 
si á mal no viene ya ha encargado uno para 
su uso? ¡Mal año le venga, ó nos deje en paz! 

Ved ahí, amigos artesanos, confirmadas to- 
das nuestras anteriores aserciones. 

Todo lo que os hemos dicho en nuestros an- 
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tenores artículos queda confirmado cod ese 
decreto. Reflexionad y no os alucinéis. No 
queremos aumentar vuestra lejitima pena con 
Buevos argumentos, que no os dejarían duda 
del engaño manifiesto que contiene el regla- 
mento de comercio, porque quisiéramos ve- 
ros mas bien contentos, que aflijidos; mas bien 
protejídos, que engañados; mas considerados 
por el gobierno que os vende protección, que 
burlados como vemos que lo estáis. 

Ese decreto que os revelamos, pone el sello 
á nuestras doctrinas; y.aunqué teniaínos ma- 
cho que decir, nos despedimos de vosotros y 
del público, hasta que la necesidad lo exija* 



E PERO T LA ESPAÑA 



El Sr. Colmeiro lia suscrito un largo artícu- 
lo sobreesté tema, que ha tenido la fortuna 
de ser repetido por algunos diarios del conti- 
nente, y qiie acaba de reimprimir el f Comer- 
cio» de ayer. Gomo sus inexactitudes pudie- 
ran pasar por verdades en el exterior, y sus 
injustas acriminaciones por hechos, yo, ame- 
ricano y contemporáneo á los que él refiere, 
me creo en el deber de refutarlo, por lo menos 
en la parte injuriosa, que es la mayor y mas 
fuerte de su escrito, dejando los puntos dede- 
rectio para que se debatan á su tiempo y por 
quien corresponda. 

Empieza el Sr. Colmeiro por un indijesto y 
descosido preámbulo, que no viene á cuento, 
por mas que él lo haya creido útil, siquiera 
para ostentar conocimientos históricos. De- 
jando al Sr. Colmeiro y á todos los españoles 
el orgullo de considerar sus dominios tan vas- 
tos en otro tiempo qne en ellos nunca se ponía 
el sol: dejándole el concepto de que Dios, con 
su dedo omnipotente, señaló el triunfo de la 
barbarie goda sobre la alta civilización árabe 
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de aquellos siglos: prescindiendo de si fué la 
ambición ó la piedad la que indujo á la reina 
de España á auxiliar la empresa del genovés 
Colon, y echando un velo sobre los inauditos 
actos de crueldad que marcaron la conquista 
de estas pacificas y felices comarcas; y sin te- 
ner en cuenta que los vencedores de los moros 
trajeron á estas regiones su fanatismo y sed 
de oro, como el mismo Colmeiro lo dice, pa- 
saré á comentar lo restante de su articulo, en 
el que, con impertinente celo, cancera la llaga, 
aun no cicatrizada, délos triste recuerdos que 
la crueldad española nos dejó luchando con- 
tra nuestra emancipación. 

No es exacto el Sr. Colmeiro al decir que los 
americanos aprovechamos de los embarazos 
de la metrópoli para sacudir su yugo. Este 
yugo era pesado, a la verdad; mas, sujetos nos- 
otros por un doble lazo, el de la proverbial fide- 
lidad española y el déla autoridad paterna, no 
hubiéramos pensado tan luego en declararnos 
independientes, si no nos hubiéramos visto 
abandonados á nuestros propios esfuerzos pa- 
ra rechazar las tentativas de un nuevo domi- 
nio que querían adquirir otras naciones sobre 
nosotros. Asi, en Buenos- Aires, después de 
haber rechazado la invasión inglesa, se pensó 
en establecer un gobierno, que independiente 
de las vicisiludes de la metrópoli, proveyese 
á nuestra seguridad, y nos mantuviese libres 
de un nuevo yugo, que venia aparejado con la 
diferencia de costumbres, de idioma y aun de 
creencias relijiosas. 



299 
Si el orgullo español fuera capaz de cejar ante 
las consideraciones de la mutua conveniencia, 
óantélasexijencias de las circunstancias, desde 
el principio de nuestros esfuerzos por eman- 
ciparnos del coloniaje, babria generosamente 
cedido de sus exajeradas pretenciones, y con- 
cedidonos la independencia que la naturaleza, 
la razón y su mismo interés reclamaban. Mas 
no cedió sino á la fuerza de las armas, y dis- 
putando palmo á palmo una posesión que ha- 
bía perdido con su propia independencia. 

Invadida la España por los franceses, ycam* 
biada su dinastía por una extranjera, no solo á 
la nación sino á la raza desús reyes, ¿con qué 
derechoexijir de sus antiguas colonias una fide- 
lidad que ya no podía reclamar para si P Des- 
pués de haber resistido nosotros á las tentati- 
vas de conquista hechas por la nación mas po- 
derosa én el mar, y ofrecido á la admiración 
del mundo tan heroico acto de vigor propio 
¿por qué lisonjearse con la idea de una inalte- 
rable sumisión, cuando en cambio no se nos 
brindaba con una mejora palpable en nuestra 
condición social? ¿cuando el apodo de vasallos 
y criollos nos excluía de nuestros naturales 
derechos? Fuimos, pues, independientes por 
la razón y la fuerza, y de este acto consumado 
no tememos los reclamos que en cualquier 
tiempo se nos quieran hacer. El reconoci- 
miento de nuestra soberanía no depende, por 
fortuna, de la España, ni está en sus manos ar- 
rebatarnos este precioso bien. 
Dice el Sr. Golmeiro — tYa no serian en 
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c nuestras manos las colonias lo que fueron en 
cépocas lejanasi — es decir, las haciendas que 
se esquilman— t Los raudales de plata que an- 
c tes corrían en prodijiosa abundancia por el 
c cerro de Fotosi se han secado, y la prospe- 
«ridad de aquellas Repúblicas no causa envi- 
«dia. » — ¿Y las minasde Pasco, Sr. Colmeiro, 
las de Gopíapó y otras ciento, no dan millones 
de millones actualmente á sus poseedores? ¿Y 
las inmensas riquezas de la América meridio- 
nal no harian á la mas rica nación de Europa 
diez, ciento, mil veces mas rica? La zorra de* 
cia-€ no están tnadieroí»— vos, Sr. Colmeiro, 
decís— € ya no maduranl* 

i Méjico, Chile, Venezuela y el Ecuadorne- 
«gociaron con nuestro gobierno el reconocí- 
traientode su independencia, decis, Bolivia, 
€ Nueva-Granada, Cenlro-América y otros no 
€ tardarán en seguir el ejemplo.» — ^¿Quienes 
lo ha asegurado? 

Nueva-Granada sabemos que ha rehusado 
entrar en tratados con la España, cuando esta- 
ba gobernada por el ilustre general Santander, 
lioy que lu preside el ilustrado general López 
esta aun mas distante de avenirse á un con- 
venio que es todo ventajas para la España, y 
nada mas que para la España. Si, el mei*ca- 
do de todo el mundo, abierto para nosotros, 
y los abusos de vuestro estúpido monopolio, 
españoles, nos han hecho ver que para nada 
necesitamos de vosotros, ni de vuestro comer- 
cio; y si os damos entrada franca, y sin restric- 
ciones por vuestro altanero modo de tratar- 
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nos, es mas bien debido h nuestra bondad y á 
los recuerdos de nuestro origen, que á nues- 
tra conveniencia, porque somos muy genero- 
sos, de lo que debierais estar satisfechos. 

É] Sr. Colmeiro empieza su catálogo de in- 
culpaciones al Perú por decir que— f lejos de 
c mostrarse propenso á la reconciliación, pa- 
«rece desviarse de dia en dia de la política co- 
«mun délos demás estados.» — Ignorábamos 
que el Perú, para dar gusto alSr. Colmeiro, 
ó á la España, debiera arreglar su política á la 
de los demás Estados americanos. Mas, ce- 
diendo á esta peregrina exijencia, podemos 
responder, con los hechos, que harto pro- 
penso se ha mostrado á la reconciliación, pro- 
moviendo su Gobierno el envió de un Minis- 
tro á España que tratase de la santa reconcilia- 
ción^ tan útil para los españoles, como indife- 
rente para nosotros; y no de ahora, ni del 
nuo pasado, sino de catorce años atrás, cuando 
Chile y el Ecuador no pensaban entablar aun 
negociaciones diplomáticas con el gabinete de 
Mad^rid. El año 36 estuvo el Sr. Pardo au- 
torizado, con plenos poderes, por el gobier- 
no del Perú, para ir á España ¿li negociar el 
reconocimiento déla independencia, y hacer 
todos los demás arreglos consiguientes. Véa- 
se, pues, como. el Perú se ha mostrado, antes 
que ningún otro Estado, solícito dé la suspira-- 
da reconciliación; y como el Sr. Colmeiro, sin 
conocimiento de los hechos, sienta sus propo- 
siciones, tan tijeras como injustas. 

f ¿Trataremos con la España, pregunta un 



302 

cmiembrode las Cámaras, como vasallos ó 
«como vencedores ? ¡Dpnosa cuestión por 
i cier lo! »— esclama el Sr. Colmeiro, y añade — 
cTratareis coala España como trataron Méji- 
cco, Gbile, Colombia &c.: tratareis con la £s- 
<paña como acostumbran tratar las naciones, 
«que siendo independientes de hecho, desean 
4 serlo de derecho. > 

¡Donosa ocurrencia del Sr. Colmeiro! escla- 
maré yo también. ¿La conquista no fué un 
hecho que constituyó el derecho? Pues la in- 
dependencia es también un hecho que dá un 
derecho perfecto reconocido ya, respecto á 
nosotros, por todo el mundo; y si á la España 
se le ocurriese hoy reclamar su derecho para 
subyugarnos de nuevo, en vano apelaría ¿ to- 
das las naciones sus aliadas, para que la pusie- 
ran en posesión de sus antiguas colonias, 
se reirían de ella, y tendría que apelar ala 
fuerza, que es el derecho positivo que le que- 
da, y el que nosotros también tenemos, y del 
que nos valdríamos para repelerla como en 
otro tiempo. Desde que la conquista bandeja* 
dó de ser un derecho, la soberanía de una Na- 
ción, reconocida ya por el mundo entero, es 
un derecho que no se puede atacar, sino co- 
mo los bandidos atacan, en medio camino, al 
libre transeúnte. 

Sigue efSr. Colmeiro inculpando al gobier- 
no del Perú de mala voluntad á la España, 
porque, según él, no quiere pagar la deuda y 
restituir Jos bienes secuestrados; y estolodice 
cuando el gobierno del Perú se presenta alas 
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Cámaras solicitando autorización para enviar 
un ministro que arregle todo eso. Los jui- 
cios del Sr. Colmeiro llevan el sello de la mala 
fé. Después nos recomienda el valor para de- 
clarar en alta voz lo que él piensa. £1 valor, 
señor mió, lo reservamos para otra cosa. 

€ Convendría, dice el Sr. Colmeiro, que el 
t gobierno del Perú no olvidase, que si no hay 
«guerra abierta, tampoco se firmó la paz. Ma- 
€ñana, que el gobierno español se considere 
o agraviado por la ley del 21 de Febrero de 
«1850, no existiendo agentes diplomáticos en 
«el Perú deberla mandar dos fragatas á las is- 
tias de Chincha para hacer valer nuestros de- 
«rechos,» — Esta fanfarronada merece con- 
testarse asi — ¿Y no pudiera ser, Sr. Colmei- 
ro, que esas dos fragatas corrieran la suerte 
de la Esmeralda, la María Isabel y otras mu- 
chas embarcaciones de guerra que ostentaban 
el poder marítimo de la España en el Pacifi- 
co? ¿Como ha podido U. olvidarse de tan re- 
cientes y repelidos triunfos obtenidos por 
nuestros visónos marinos, sobre los esperí- 
mentados navegantes españoles? 

No somos, decís, de la raza de los dioses j es 
verdad; pero somos de la de los que en Pi- 
chincha, en Junin y en Ayacucho triunfaron 
de las agerridas huestes españolas, mas fuer- 
tes en número y disciplina que nosotros, y no 
nos prevalemos de nuestro valor, probado en 
la lucha de la independencia, para amenazar 
a nadie. 

¡Dale con el reconocimiento de la indepen- 
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dencía!, Reconózcala la España, si quiere y 
le conviene; y si no, buen provecho le ha- 
ga: no por eso dejará de ser un hecho consu- 
mado, y tan efectivo como la soberanía que 
ejercemos en nuestro suelo. 

Si nuestra Constitución tiene el defecto de 
exijir el nacimiento para todo empleo, es un 
defecto correjible en cualquier tiempo, un 
¿efecto variable con las circunstancias del 
país. Vengan cuando quieran los españoles 
á comerciar con nosotros, que no hemos de 
atender á la calidad de su nacimiento, sino 
a la calidad de sus efectos. Si vo tuviera el 
talento chistoso del Sr. Colmeiro, sazonara 
aquí mi discurso con un poquito de ese pican- 
te que él ha repartido con profusión en todo 
el suyo; mas prefiero la sencilla verdad^ al pru- 
rito de lucir ingenio. 

cNo es la cuestión el reconocimiento sino 
la evasión de un deudor»— dice el Sr. Col- 
meiro, 7 añade con insólito descaro y grose- 
ría — «La pertinacia del Perú en mantener el 
tstatuquo es una bancarota fraudulenta en 
«perjuicio déla España» — yápela a la con- 
ciencia de todos los pueblos. Si nosotros ape- 
láramos á la conciencia de todos los pueblos, 
sí hubiera un tribunal supremo de naciones, 
y nos presentásemos á reclamar por nuestra 
parte tantas fortunas, puramente americanas, 
in^ijenas, destruidas, saqueadas, anic^uiladas 
por los subditos de la España; tantas victimas 
asesinadas cruelmente por los jefes españoles, 
antes 7 después dé la independencia, tanta vio- 
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lacion de las mas comunes nociones del dere- 
cbo natural y de gentes; tanto horroroso aten- 
tado cometido por los mas bárbaros esbirros 
que nación algima haya jamas autorizado — es- 
tamos ciertos, seguros, que al ver los cargos 
que la España nos hiciera, y sus reclamos por 
bienes de subditos de su corona, el gran jura- 
do nos diria: Nada debéis^ y sois demasiado 
moderados cuando nada reclamáis. 

Antes de que el gobierno patriota decretara 
el secuestro y confiscación de bienes de los 
españoles, que hacian parle de nuestros ene- 
migos activos en la lucha de la independimcia, 
ya se babia reunido en el Consulado de Lima 
el comercio española ofrecer, por una acta que 
firmaron todos, doscientos mil pesos por la 
cabeza de San Martin, cien mil por la de Al- 
varado, y cincuenta mil por la de cada jefe de 
cuerpo. ¿£sto no es inmoral, Sr. Colmeiro? 
¿qué dice U. P ¿El derecho de conquista auto- 
rizaba al general español Monet para fusilar 
dos oficiales nuestros prisioneros, por la fuga 
de otros dos? Si, el derecho de conquista au- 
toriza para todo al que lo profesa; y si yo no 
me hubiera propuesto escribir esta refutación 
abogando toda pasión de resentimiento por los 
horrores qiie he presenciado y de que tengo 
noticia, al referir los que los españoles que 
sostuvieron la lucha contra nosotros ejecuta- 
ron, desmintiendo el carácter de civilizado- 
res que se quieren apropiar, los cabellos de un 
salvaje del Orinoco se erizarían, y no cree- 
ría que puede caber tanta crueldad en los ado* 

20 
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radores de un Dios de paz 7 de clemencia. 

¿Pero es cierta la acusación que nos hace 
elSr. Golmeiro, de querer el statu quo por no 
pagar? Creo que los pasos que nuestro go- 
¡bierno ha dado desde el año 36» desmienten 
espléndidamente esta aserción. 

¿Es' justa la paridad que propone eiSr. Col- 
meiro entre la España respetando los bienes 
de las americanos residentes en la Península, 
7 la América confiscando los délos españoles 
habitantes de este suelo? No; porque aquellos 
americanos eran fieles vasallos de su corona, 
ñola dañaban; al contrario, le prestaban sus 
servicios para sostener estos dominios, mien- 
tras que estos españoles nos eran hostiles, se 
esforzaban en aniquilarnos, sin pararse en 
medios, por reprobados que fueran, creyendo 
licito todo contra nosotros^ mientras que, con 
mejor acuerdo, deberían haberse unido ¿nos^ 
otros, y, evitando la sangrienta lucha, pro- 
clamar el santo principio de libertad; y pues* 
toque eran nuestros padres, quedarse entre 
nosotros, rodeados de sus queridos hijos. Un 
prudente velo conviene echar al contraste de 
esta sabia conducta. 

«Ya sabemos que la fé púnica y la fé perua- 
na significan lo mismo» — 7 la fé española, 
añadid, Sr. Golmeiro, de la que hemos tenido 
nna reciente prueba en la expedición que se 
armaba en España para atacar la independen<» 
cia de esas mismas naciones que acaba de re- 
conocer. -«-Perdonad, españoles, si la injusti- 
cia de un compatriota vuestro me hace come- 
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t6r otra. No» yo no creo que la nación espa- 
ñola carezca boy de esa buena fé que ha hecbo 
siempre su mas glorioso timbre, y que hemo^ 
sabido beredar; y aun cuando concediera que 
hay uno que otro individuo que se olvida por 
momentos de lo que debe á su origen, no ha* 
ce, no, por mas que diga el Sr. Colmeiro, la 
mala fé el fondo de nuestro carácter. El Sr« 
Colmeiro, olvidándose que somos descendien- 
tes de españoles, se escupe á la cara cuando 
Qos insulta; dejémosle con su mania; yo no 
combato aquí mas que sus falsedades. 

Para juzgar mejor de la mala fé con que el 
Sr. Colmeiro nos ataca, véase como copia un 
pasaje de la discusión á que se refiere, y como 
este pasaje está en la discusión publicada en 
los diarios de esa época. 

El Sr. Colmeiro supone que un diputado 
nuestrodijo: cSi el gabinete español es tandes- 
«prendido.... vale mas quedejemos quearras- 
< trado de sus simpatías en apoyo de las bien pro- 
cnanciadas y constantesque tenemos por la Es- 
cpáña,sea estala que nosprovoque áhacerar- 
«regios, porque así no tendremos empacho en 
«conceder promesas estériles por mas de cin- 
« cuenta años. . . • nada mas que promesas- • |Pa- 
«dres conscriptos del Perúl ¿Es asi como en- 
« tendéis la virtud republicana ? ¿Es asi como 
«pensáis guardarla fé de los tratados?» 

Véase ahora como se expresaba el Sr . Polar, 
en 80 voto particular publicado por el cCo^ 
mercio» del 20 de Diciempre de 1849. 

c A hora bien, conforme ó una ley preexis- 
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tente, ladeada española noganará nada míen* 
tras no sea satisfecha la deuda interna, que 
permanecerá insoluta por mas demedio si- 
glo: acerca déla deuda externa es incontes- 
table que nuestros créditos con Inglaterra, 
Chile 7 Colombia, abrazarán mas de medio 
siglo, absorviendo casi en el todo nuestros 
sobrantes. Y entonces ¿guá vamos á ofrecer 
á la España? promesas estériles que no halagan 
ni a la imaginación juvenil-^una burla mas 
bien, qmrepeleráconjüsticia.Sisin embar- 
go, el gabinete español están desprendido, lo 
cual puede ser un problema en este caso, va- 
le mas que dejemos que orrastrado de sus 
simpatías, en pago de las bien pronunciadas 
y constantes que tenemos por la España, sea 
ésta la que nos provoque á hacer promesas 
estériles por mas de 50 ailos— nada mas que 
promesas. » 

¿No se vé claramente por los dos anteriores 
textos (el desfigurado maliciosamente por el 
Sr. Colmeiro y el original publicado en el cCo- 
merciot) que se ha tratado de torcer el senti- 
do de las palabras, para acriminar la inten- 
ción pura y sencilla de nuestro Diputado? £1 
Sr. Polar se lamenta de que no tengamos por 
ahora, y hasta de aquí á 50 años, que ofrecer 
á la España otra cosa que estériles promesas; 
y el Sr. Colmeiro, estropeando el texto, ponien- 
do lo de arriba abajo, y suprimiendo malicic}- 
samente cláusulas enteras, hace decir otraco- 
sa; porque le convenia deducir de aqui núes- ' 
tra falta de virtud republicana, nuestra poca 
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fé en los tratados: y no tiene empacho para in^ 
troducir palabrais suyas en el discurso de nuesh 
ttx) diputado, Ah I señor, ¡ctian díGeil e& 
marchar en el camino de la razón y de la ver- 
dad, cuando la pasión nos ciega, ó tenemos 
algún mezquino interés que nos giiiel 

El Señor Colraeiro parece pagado pura? í^: 
mente para insultarnos, y olvidando que loéi* 
intereses de la España, qne él pretende de- 
fender, padecen con tan malas abogaderas, y 
que la justicia , la desencia en el lenguaje, 
y el propio decoro son objetos que no se pue- 
den despreciar impunemente , continúa así 
sn discurso. cEn el Perú, no contentos sus 
«bombres públicos con separar la moral de 
«la política, niegan hasta el último homena- 
< je que el vicio rinde á la-virtud en la hipocre- 
«sia. Comprendemos la bancarrota de la na- 
«cion; pero no tal cinismo en un gobierno. » 

Y yo comprendo, Sr. Colmeiro, que un pe- 
dante, por redondear su periodo, ensarte pa- 
labras que choquen al buen sentido; pero que N^ 
un escritor, con la preteucion de di rijir la con- 
ciencia pública, descienda a calumniar tan 
descaradamente a un gobierno y á toda una 
nación, es lo que solo puede verse en el dia, 
en que se pagan escritores para todo. En los 
actos de nuestro gobierno, en la misma discu- 
sión de las Cámaras, que tengo á la vista, no 
encuentro esa mala fé, ó falta de moral, q^ue 
encuentra el Sr. Colmeiro; ni veo en donde 
esté la necesidad de ser siquiera hipócritas, 
como nos aconseja este bendito señor. ¿En 
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donde, pues» halló él todas esas alimañas? en 
su fecunda fantasía para encontrar crimina- 
lidad donde bay virtud, mata fé donde hay 
exceso de probidad , y falta de voluntad donde 
rebosan los afectos mas tiernos y sinceros; pe^ 
roel Sr. Golmeiro solo tomó la pl«ima con el 
objeto de difamar nuestro nombre, y es pre- 
sumible que ha sido pagado, ó impulsado á 
este fin por ajenas influencias; á no ser que le 
querramos suponer un corazón tan deprava- 
do, que se complazca en injuriar gratuitamen- 
te: de todos modos, este escrito no será el que 
funde su crédito. 

Al fin, no cansado de vomitar inmerecidas 
injurias al Perú y su gobierno, concluye con 
decir, que no bastarán las vias diplomátieas 
para legrar que el gobierno del Perú entre es 
razon.--c¿Qué importan, dice; las negociacio- 
enes cuando ni hay sentimientos de justicia, 
cni fidelidad en los pactos; ni escrúpulo enfal- 
ctar alas leyes del honor?» 

Y después de injuriarnos y de ponderarla 
mala fé peruana, termina con esta contradic- 
ción que echa por tierra todo el edeficio de bar- 
ro que habia levantado á costa de nuestro cré- 
dito. — < No concluiremos nuestro cansado ar- 
«ticulo (y en esto solo tuvo razón) sin hacer la 
«merecida justicia al Poder Ejecutiro (delPe- 
«ru se entiende) que propuso ajustar tratados 
fcon la España. • 

No se despide, con todo, sin advertirnos — 
« q%ie nuestra independencüa y nuestra libertad 
estancomprometidas, » Con talconclusion,el en- 
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trecejo amigado de los lectores americanos del 
Sr. Golmeiro, se muda en sonrisa dedesprecio. 
Concluiré yo también diciendo, que creo 
haber cumplido con un deber de americano, 
al refutar el virulento escrito del Sr Cíolmeí- 
ro: si no lo he hecho bien, por carecer de las 
luces y capacidad necesarias, no faltarán pe* 
ruanos de mas talento que yo, y de tan puro 
patriotismo, que pulvericen los injustos car- 
gdsquesenos hacen. 

Lima, ii de Diciembre de 4850. 

Juan Espinosa.^ 



EL 



jCROTECTORADODEUESPANA 



Hace algunos días que se trata entre nos- 
otros de acreditar la idea de un protectorado 
de la España, ejercido en pro de las secciones 
independientes de la Aniiériea española. Blas 
humillante proposición no podría hacerse á 
naciones que han vencido el poder de esa pro- 
tectora que se propone, y que han sabido de* 
fenderse de serios amagos ó tentativas de otras 
naciones mas poderosas. 

A primera vista puede este proyecto ó plan 
de protectoi*ado alucinar á los incautos» ó á 
esos hombres que viven á la misericordia de 
de Dios, fiándose en solo su divina voluntad, 
7 sin curarse de su snerte futura, siéndoles to> 
do indiferente, con tal de que se les halague 
con alguna ventajilla personal: bienaventura^ 
dos, que con su cara risueña parece predes- 
tinados á poseer este mundo y el otro» y que 
nádales aílije como no les alcance á la ropa. 
Para estos, sin duda, el protectorado de la Es- 
paña es un buen negocio. Al protectorado 
nacional se seguiría el personal» y no seria di- 
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ficil obtener condecoraciones, títulos de no- 
bleza y otras zarandajas <;on que se alucina \a 
multitud; ni desdoroso á nuestros caciques 
adornarse con esas engañifas y distinciones 
de corte, con las que los mosnarcos pagan 
los grandes sacrificios, que en favor de ellos» 
baeen hacer á los pueblos que tienen la desdi- 
cha de ser gobernados por menteccitos lleno» 
de vanidad y vacies de sentido* común. 

Mas veamos á que se reduciría j^l»;protecto- 
rado de la España. Las Repúblicas americanas 
suelen tener sus cuestiones y dificultades con 
las naciones europeas, con las que ban que- 
rido alternar de igualé igual, sin considerar 
qBe< como lo dice un refrán vulgar, el pe- 
je grande se come al chico; y que el único me- 
dio de evitar tropiezos es medirse mucho en 
fius pasos, encerrarse como la tortuga en su 
concha, y no quererla echar de politices los 
que aun están por aprender á gobernarse. 
l)e estas dificnltades han salido algunos Esta- 
dos como han podido, ya sacrificando algu- 
nos miles, ya dando satisfacciones mas ó me- 
nos humillan tes, y al fin y al cabo como Dios 
los ha ayudado. 

¿Se habrían ahorrado esas humillaciones 
bajo el amparo ó. protección de la España? Es- 
to es lo que faltaaverígnor. 

En primer lugar, la España entraría á juz- 
gar entre nosotros y la nación reclamante la 
magnitud de nuestro agravio, ó de nuestra 
falta, y se inclinaría infaliblemente á favor 
del que nos demandase, si era roas fuerte que 
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ella, aunque le justicia estuviera de de nues- 
tra parte, por la sencilla razón de que á ella 
no le dolería lo que nosotros pagásemos por 
nnestra ímpinidencia. Si la nación reclaman* 
te fuese mas débil que la España, aunque mas 
fuerte que nosotros, pmbablemente nos pro- 
tejería hasta con injusticia, lo que no nos li- 
braría de pagar la injiísticia mas tarde ó mas 
temprano. 

Bien, supongámonos ya bajo la protección 
del pabellón español, y prescindamos de lo 
humillante que esto seria para nuestra nacio- 
nalidad. Que mañana, los Estados-Unidos, 
la Francia ó la Inglaterra tuviesen una enes- 
tion con un Estado americano; una disputa 
de esas que se orijinan por un poco de agua 
que no se quiere dejar tomar, ó por un subdi- 
to atropellado &e.: que lo bloqueasen, qoe 
se apoderasen de su escuadrilla^ si la tenia, ó 
de alguna isla, fuerte, ó cosa parecida; miai- 
tras la España reclamaha al p;abinete de las 
Tullerias, de San James o de Wasl]íngton,y se 
organizaba el proceso, la escuadrilla bloquea- 
da se perdería en el pui rto, (I fuerte se baria 
mas fuerte para retenerlo, los perjuicios del 
comercio y déla riqueza nacional serian enor- 
mes, y el Estado se hallaría aguardando un re- 
sultado, que por favorable que fuese nunca lle- 
garía a resarcirle de los perjuicios reeibUk»; 
y esto si no salía condenado en costas, contra 
sus mas fundadas esperanzas. 

Demos ahora que la F^spaña, para hacer 
roas espeditiva su protección, manda á las eos- 
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tas de América foerzas navales que se'hagan 
respetar— ¿de quien P — délas potencias menos 
fuertes que ella, ynada mas. Y de esas po- 
tencias ¿no somos nosotros bastante fiíertes 
en nuestra propia casa para hacernos respetar 
sin la protección de la España? ¿Mo está ahí 
Buenos-Aires dándonos el ejemplo de hacerse 
respetar aun délas mas poderosas? ¿No está 
ahí Montevido, á quien no le valió haber teni- 
do garantida su independencia por la Inglater- 
ra y la Francia/para estar sitiado ocho años y 
medio» y á punto de sucumbir y perder esa in- 
dependencia, conculcada por una de las na- 
ciones que se había comprometido á respetar- 
la? ¿De qué le sirvió el protectorado? ¿La 
España misma no está sujeta á que le falten al 
respeto á cada momento? No hablemos de 
la ineficacia de sus escuadras para conservar 
sus posesiones en América, desbaratadas con 
cuatro buques mercantes, mal armados, y con 
marinos que no lo eran; ni de la nulidad de su 
protección desde que ella tuviese una guerra 
en Europa, ó que sostener su mas importan- 
te colonia, la perla de las Antillas; queremos 
aun dar de barato que una fuerte escuadra es- 
pañola .ocupara los mares que bañan el conti- 
nente americano, y conceder que la España 
seala primera potencia marítima ¿ese protec- 
torododeque se nos habla ¿seria gratis et amo- 
reí ¿No nos costaría nada tener escuadras que 
nos hiciesen respetar de las naciones fuertes 
que quisieran imponernos su ley? 

Puede ser que haya quien conteste, por alia- 
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Darlo todo, quenada nos costaría; mas le di- 
remos que sí, y mucho; aun cuando no pagá- 
semos medio real en plata por ser protejidos. 

Primero, nos costaría el honor humillado 
con la necesidad do pedir protección, quese- 
ría como si nn padre de famila llamase á un 
extraño de la calle, para hacerlo su tutor en 
su propia casa. 

Segundo, la España adquiría sobre nosotros 
una preponderancia que no tiene, ni ella, ni 
ninguna otra nación; y nosexijiria prívilejios, 
que, concedidos á ella, después serian relama- 
dos por todas las naciones del globo, siendo 
nosotros el pato de la boda. 

Tercero, pesaría en la balanza de nuestra 
política interna, influyendo en la elección de 
los medios de gobernarnos, protejiendo toda 
ciase de despotismo; porque esa es la ti»idén- 
cía natural de su gobierno, y la de casi todos 
los de Europa, que están por los gobiernos 
fuertes; es decir, déspotas, y nos veríamos es- 
clavizados por jefes esclavos de la influencia 
española. 

Cmirto, nadiepodria asegurarnos hasta don- 
de iría esa influencia, con gobernantes como 
los que hemos tenido en toda la América; y 
mas ahora que vemos hay gobieraos que to- 
leran, si no es que protejen, expediciones co- 
mo la de Flores, el traidor a nuestra indepen- 
dencia, f) 

(*) Cuando se escribió esto, se decía que los ^o- 
bieruos de Chile, Bolivia y el Perú, protejian la expe* 
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Quinto, si careciendo de protectores, nos 
hemos avanzado ¿cometer alganas impruden- 
cias con naciones ó subditos de naciones po- 
derosas, con una protección, quesería tan de- 
cantada como empieza ;a á serlo, ¿á que no 
nos meteriamos, poseidos de la arrogancia es- 
pañola ? 

Dejamos de apuntar otras causales que ba- 
rian mas palpable lo desventajoso de un pro-^ 
tectorado, que á nada otra cosa nos conduci* 
ría mas que a una humillación imperecedera, 
y concluimos con que la protección de España, 
no vale uno solo de los mil inconvenientes que 
para los Estados independientes de América 
tiene; y que. adoptada, no seria mas que un 
baldón inmerecido. 

De intento hemos hecho abstracción délos 
americanos que pudieran aceptarla ignomi- 
niosa propuesta del protectorado español; mas 
tengan entendido esos ilusos, que sus esfuer- 
zos no tendrán otro resultado que la ignomi- 
nia que sobre sus nombres c)aerá« Vemos los 
conatos de algunos para subyugarnos á la Es- 
paña, ya hemos visto por una Cámara ameri- 
cana permitido el uso de títulos españoles; esto 
es, que un ciudadano americano pueda ser 
vasallo de la corona de Castilla, sin dejar de 
ser ciudadano en América; vemos entrar a 
algunos personajes en los planes de monar- 

dicíon de Flores: después se ha dicho qae las escuadra* 
francesa, íaglesa y norta-americaDa la amparaban. No 
afinnamos nada, porque no nos consta. 
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^isar la América independen te y republica- 
na; aquí tenemos ya lójias defensoras de la fó 
y déla monarquía, como si fuéramos gentiles 
por americanos, y salvajes por republicanos; 
y declaramos que nos dan lástima, y que los 
dejamos tejer en secreto sus tramas, porque, 
como las telas de araña, solo podrán prender 
á los insectos, mas no á los hombres robns- 
tos que hicieron independiente la América, 
ni á los hijos de estos, ni á los hijos de tanto 
extranjero, que con gran ventaja para la Amé- 
rica española pesan ya algo en la balanza po- 
lítica, por el espíritu de libertad que han he- 
redado de sus padres, por su educación, su 
fortuna, y mas que todo por su dignidad de 
republicanos, que sabrán sostener á pesar de 
las intrigas de los viles esclavos de la monar- 
quía. 
jU América ijüdependiente no necesita vas, 

PAIÍA SER RESPETADA, QUE SER JUSTA, CIRCUNSPEC- 
TA ¿ ILUSTRADA. 



GDESTIONES REUGIOSAS 



Toda cuestión religiosa es un embrollo de 
principios exajerados y contradictorios , que 
acaba siempre por comprometer, con sus mis- 
mas doctrinas, á sus sostenedores^ hasta hacer- 
les arrepentirse de sus avances. 

Hoy^elSr.Yigil y algunos ilustrados peruanos 
defienden las regalías del patronato, y del la- 
do opuesto, el Arzobispo, el ministro del culto 
7 algunos fanáticos, sostienen, las pretensio- 
nes de la Curia Romana. 

Apurando el ergo, acabarían tal vez, los unos 
pornegar toda autoridad é ingerencia en la 
iglesia peruana á la corte de Roma; los otros 
por sometérsela toda entera, hasta el extremo 
de arreglar sus rentas (que Roma no pagaría 
por cierto) j la provicion de todas sus digni- 
dades, aunque después tuviesen que tascar el 
freno que se dejaban poner nuestros obispos 
abriendo voluntariamente la boca. 

Sin ser canonista , 7 con solo un poco 
de estudio de la historia, puedo hablar en la 
materia, si no de un modo dogmático 7 coB- 
clu7ente, al menos racional. 
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LaadulteracioQ de losevaogélicospriacipios 
de nuestra religión, santa» divina» y la única 
verdadera, tal coom) la estableció Jesucristo, 
ha sido el origen de que corran torrentes de 
sangre en la Europa, región la mas civilizada 
del globo; y las exsyeradas pretenciones de la 
Curia Romana han sido la causa de qu<& muchos 
millones de cristianos católicos se hayan sepa- 
rado del rebano de Pedro, para ser aposenta- 
dos por otros pastores menos soberbios, me- 
nos avaros y menos déspotas que los succeso- 
res del pescador. La Alemania y la Inglater- 
ra, no mas, dan una suma larga de 50 millo- 
nes, sin contar otros muchos reinos, antes su*- 
misos al Papa, y hoy tan independientes de él 
como los turcos. Asi es que se puede asegu- 
rar que el Papa, su Curia y los Obispos que 
por ambición personal, fanatismo ó estupidez 
han seguido las mismas doctrinas de domina- 
ción, matándola razón humana y el espíritu 
del Evangelio, tan lejos de apasentar sus ove- 
jas las han dispersado, enajenándose los co- 
razones unidos á ellos en otro tiempo bajo la 
íé de Cristo. 

En el dia no se encienden guerras sangrien- 
tas por cuestiones de dogma ó disciplina, por- 
que la civilización hace que se miren las su- 
tilezas teológicas como disputas de escuela, 
en las que la sociedad nio puede tomar parte, 
demasiado ocupada en sus negocios témpora* 
les. No obstante, el Piamonte y la Ingla- 
terra no están tranquilas^ y tienen que soste- 
ner cuestiones muy serias contra el Papa. ¿Y 
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por qné? Lo diré en los acápites siguientes. 

La profesión que un Estado hace de mante- 
ner y protejer un culto, le obliga á reconocer 
al jefe ó cabeza visible de ese culto que proteje 
como la relijion del Estado. Si ese jefe está 
dentro del Estado, como en Rusia y Turquía, 
no hay comunmente lugar á cuestiones, pues 
á veces el monarca es pontífice á la vez, mas 
si está fuera del Estado, al inconveniente muy 
grave de reconocer una autoridad cualquiera 
fuera deél, se agregan lasinterminables cues- 
tiones que suscita el clero entre la autoridad 
civil del Estado, y la autoridad eclesiática que 
habita fuera del Estado. Para evitar este in* 
conveniente ¡qué no hizo Napoleón por llevar- 
se á P lo Vil á Francia, sin poderlo conseguir! 
porque Pió VII, como Cesar, mas quería ser 
cabeza de ratón qtie cola de león. Machos em- 
peradores y reyes han deseado y pretendido lo 
mismo con la cabeza visible de la Iglesia cató- 
lica, sintiéndola necesidad detenerla dentro 
y no fuera del Estado. 

Respecto al cristianismo, nadie podrá negar 
que el Papa es la cabeza visible de la Iglesia 
católica, la piedra sobre que descansa el edi- 
ficio; pero á mas de que el fundador de esta 
Iglesia declaró que su reino no era temporal, 
sino espiritual, no de este mundo, sino celes- 
tial, no dio a su discípulo Pedro la facultad de 
hacer Obispos, ni crear nuevos apóstoles, co- 
mo el Papa ci^éa hoy Cardenales y reparte mi- 
tras. Mas si los obispos se conforman con 
esa& facultades Pontificias, es á cambio dé que 

21 
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á ellos lee sean acordadas otras sobre la socie* 
dad que los mantiene: dieran la soberanía del 
reino al Papa, para que éste les diera en pro- 
piedad todos sus rebaños. 

Con una sola disposición, con un solo ar- 
ticulo constitucional, se evitan las disputas so- 
bre patronato, y todas las cuestiones que los 
gobiernos sostienen contra las preteasiones 
curialistas en los paises católicos:-r-con no te- 
ner religión del Estado ^ como lo quería el ilus- 
trado Sr. Luna Pizarro, cuando era represen- 
tante de la Nación. -T-^ Quiere el Papa partici- 
par de la autoridad civil ó. de las regalías del 
patrón? que se lo lleve todo; que nuestro go- 
bierno renuncie sus derechos, y no tendrá que 
mantener ni este culto, ni ningún otro, repar- 
tiendo las rentas que se lleva la Iglesia católica 
romana en beneficio de las castas mas infeli- 
ces, y de los pueblos. Así lo hace el gobierno 
de ios Estados-Unidos, y no tiene pleitos con 
ningún Obispo, Rabino, ni otros ministros 
del altar. A todos les deja la suma de potes- 
tad que pretenden haber heredado del cie- 
lo; y á los que les creen, el cuidado de sostener 
su culto. Asi no reconoce autoridad fuera 
del Estado, y sujeta á sus leyes á todos sus ciu- 
dadanos, cualquiera que sea su creencia reli- 
giosa; no como entre nosotros, que hay ciu- 
dadanps á quienes nuestras leyes no obligan 
en ciertos casos, y otros que obedecen é un 
Señor de otro Estado; absurdo el mas mons- 
truoso que en política puede darse. La Ingla- 
terra, tan ilustrada como es, tieae hoy que N- 
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char contra las pretensiones de Roma (de la 
que se creyó independiente) tan solo porque 
proteje una religión dominante. Sin pagar 
y patrocinar un culto, no le imiiortaria na«- 
da que hubiese mas católicos romanos que 
pi*otestantes, ó mas protestantes que católicos^ 
nsi como le es indiferente que se disminuya 
ó aumente el número de mahometanos ó ju*- 
dios» con tal de que todos estén sujetos a tas 
leyes comunes de] reino. 

No hay, pues, otro medio de concordar los 
intereses delaltar y del trono, del Estado y 
déla Iglesia, que no reconocerse patiH)no de 
ningún culto, y dejar que cada secta sostenga 
el suyo como quier^i. 

Entre tanto, y mientras que el gobierno pa- 
ga, es necesario que los ministros del culto 
dominante reconozcan la autoridad del que 
lo proteje, y besen la mano que los alimenta: 
esta es la ley, no hay otra; el que dá, manda, 
el que recibe, obedece; y aquel de nuestros 
Obispos que no quiera obedecer en todo lo que 
debe á la autoridad civil, y quiera someterse 
al Papa contra los fueros y regalías del patrón 
que lo mantiene, que se vaya á Roma ¿ que lo 
mantenga el Papa. 

Con todo, no somos de opinión que antes 
de equilibrárselas diferentes sectas relijiosas, 
renuncie el Estado á la protección que acuer- 
da á la relijion dominante; pues hay que aten* 
der al influjo del clero independiente del go- 
bierno, al que ahora tiene sujeto con la provi- 
sión de empleos eclesiásticos y las rentas que 
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le paga. El clero redaetdo á los recursos que 
por si pudiera proporcionarse, redoblaría sus 
esfuerzos, pondría la sociedad á contribución, 
j jamas saciaría su sed de riquezas y poder. 
Todo el que tiene la dirección de las coücien- 
cias, la facultad de perdonar la» faltas, y aun 
los crímenes en nombre de Dios, tiene el ma- 
yor poder del Estado; y es necesario, por con- 
veniencia pública, sujetar ese poder, regulan- 
do su ambición. 

Estas doctrinas parecerán tal vez exajera- 
das y extravagantes, cismáticas*© heréticas a 
\os fanáticos, é los hipócritas, á la multitud 
que ignora lo que pasa en el mundo; pero co- 
mo yo no soy teólogo, ni doctor, ni entiendo 
de concilios, digo mi parecer como lo siento, 
y como espero lo sentirá todo el mundo áía 
vuelta de algunos años: cuando la palabra to- 
lerancia DE ccTLos sea un signo de ignoran- 
cia en el que la pronuncie, creyéndose con de- 
recho de tolerar ó no en otro, el culto quepro- 
fese. 

La humanidad ha retrocedido en los siglos 
de barbarie hasta el extremo de haber, aun en 
el dia, hombres que creen que hacen un favor 
en admitir en su suelo á otro hombre que no 
ha podido nacer en él, y de llamar extranjero 
al vecino del lugar. El ferro*carril , el vapor, 
el fluido eléctrico, los globos tal vez, están 
destinados á borrar estas estúpidas creencias- 
El tiempo nivelador hará el milagro de que los 
hombres todos se consideren habitatítes de 
LA TIERRA, SU cOmuu madre. 



BRUJAS I GONSPIRADORES 



■ I 



Mientras que el vulgo necio creyó en brujas 
hubo brujas; y hubo también quienes ganasen 
su vida denunciando brujas y brujerías. Los 
señores inquisidores, los reyes, los vireyes j^ 
demás majistrados, todos hombres formales; 
los clérigos» frailes, las altas clasesy categorías 
de la sociedad, y en suma todos los que vivian 
del sudor del pobre, aparentaban creer en 
esas alimañas que se llamaban brujas^ y man- 
tenían al pueblo ignorante en la creencia, por- 
gúeles convenia para su provecho y divei*sion: 
para su provecho, porque, haciendo creer al 
vulgo que lo libertaban de la fatal influencia 
de tas brujerías, se daban importancia y se 
liacian pagar buenas rentas, que el intonso 
pueblo aflojaba para que lo librasen de un mal 
imajinario, que boy solo de pensarlo le causa 
risa: para su diversión, porque, para aquellos 
hombres sin conciencia, sin corazón ni entra- 
ñas» era un espectáculo tan divertido ver que- 
luar brujas j como todavía lo es boy ver lidiar 
toros; con este agregado, que los inquisidores, 
el día que quemaban medía docena de brujas, 
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adquirían, mientras duraba la sensación del 
espectáculo, mas consideraciones, y quizás 
mas titulol y proventos. La sociedad, en una 
palabra, mantenía un cuerpo de inquisidores 
muy bien rentados, muy considerados, muy 
condecorados, muy autorizados (demasiado) 
con su correspondiente séquito de ministriles 
Multemos; y ademas, costeaba suntuosos edi- 
ftüos y seguras cárceles, donde se juzgaba, so 
condenaba y atormentaba á la especie huma* 
na por un antojo, por un capricho, por una 
denuncia falsa, algunas veces por venganzas 
personales ó pasiones viles; y todo esto á nom- 
bre del Divino Jesús, que murió por redimir- 
nos del cautiverio: llevando la impiedad, los 
sacerdotes del Dios de bondad, hasta el extre- 
mo de hacerlo testigo falso; y que por medio 
de gonces y de cuerdas, que manejaba de su 
asiento el inquisidor, respondiese el Cristo con 
movimientos de cabeza si ó no cada vez que se 
le interrogase. Todo esto autorizaba la socie- 
dad, y pagaba caro para que la libertasen de 
brujas y de herejes; y aquellos hombres tan 
graves, tan circunspectos , tan celosos de la 
moral pública, tan religiosos y llenos de honor 
á su modo, después de haber asado en una ho- 
guera, preparada con toda solemnidad, 5 sus 
semejantes, iban á recibir muy satisfechos los 
plácemes d^l Rey ó de la autoridad, de la cor- 
te, y tal vez de algún pariente del quemado; ó 
á presentarse radiantes de satisfacción, ante 
la sociedad, que no veia en ellos unos verdu- 
gos, unos antropófagos, unos caníbales ó unos 
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ministros de Satanás» sino unos santos varo* 
nes, ocupados en porgarla tierra del genio del 
mal. 

¿Qué haríamos hoy sí nuestro obispo con 
todo su coro levantase una pira en la plaza y 
qnemára en ella cuatro ó seis de nuestros con- 
ciudadanos, calificados por él y su coro de he- 
rejesó de brujos?— y si á esto se agregaseque el 
Presidente déla República con sus ministros 
autorizaba elacto¿qué haríamos?.... Me pa- 
rece, sino me equivoco, que al obispo lo em- 
paredaríamos en su palacio con todo su co- 
ro, tapiándoselo para aislar de la sociedad á 
anos monstruos que la infestaban con su con- 
tacto, atacados de la peste mas horrorosa y 
criminal que pueda darse, peor que la hidro- 
fobia perruna; porque al fin, el animal muer- 
de sin premeditación, y el hombre cuando se 
faa lanzado á cometer tales atentados contra la 
humanidad, ha sido calculando el provecho 
que.de dio le redundaría; y no se concibe 
como la sociedad haya llegado á tal grado de 
embrutecimiento , que rentase un tribunal 
destinado á quemar hombres y mujeres vivos. 
Al Gobierno que hoy autorizase esto, le haría- 
mos una revolución, como suele decirse, y 
proscribiríamos a sus miembros con todos sus 
cómplices, arrojándolos del pais, para que no 
volvieran jamas. 

Mas volviendo h mi tema: cuando se ganaba 
plata en quemar brujas, en denunciarlas, y que 
habla agentes pagados para descubrir las bru- 
jas y las brujerías, habia brujas en todas par- 
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tes: hoy que nadie cree en brujas^ no hay bra* 
jas, y aunque haya coroneles todavía que crean 
en ánimas v revelaciones, para ir á socabar 
los cimientos de la casa agena en busca de un 
tesoro que, á mas de las ánimas, han revela- 
do unas varitas de virtud^ si hubiese alguno 
que seriamente se presentase á un majistrado 
a denunciarle una bruja, creo que escaparla 
bien si de alli no lo llevaban á San Andrés 
por loco. No hay ya brujas, porque nadie 
cree en ellas; y aun los pactos con el diablo 
han desaparecido, porque hay pocos en el 
dia que crean en el diablo, y hay menos que 
cr^an en sus pactos, si no, á buen seguro 
que jamas habria tenido el diablo cosecha 
mas abundante de contratistas, que le ha- 
brían vendido su alma para sostener el lujo 
que carcome las sociedades mas bien funda- 
das. En su defecto, muchos que antes hubie- 
ran de buena gana entregado su alma al diablo 
por gozar las delicias de este mundo, se la en- 
tregan hoy á los gobiernos, y sacan tanto o mas 
provecho de un principe de la tierra que el 
que sacarían del de las tinieblas; ó bieq se ven- 
den á un partido á condición de que si triun- 
fa les llenará la medida del deseo, á costa, se 
entiende, de los infelices pueblos, que hacen 
siempre, entre los partidos que se disputan el 
poder, el papel que baria una perdiz que se 
metiese entre una zorra y un perdiguero á re- 
comendarles la paz y buena armonia; paga- 
ría los costos de la paz con su pellejo, como 
he solido yo mi^np pagar con el mió la come- 
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zoQ de ver marchar en orden estas sociedades, 
que, si no me engaño, van como Dios quiere. 
Acabo de decir que hay pocos que crean 
en el diablo, y de los que finjen creer en él 
los mas son los beatos, los místicos, los azú- 
cenos y los hipócritas que aparentan creer 
en él para teñera quien atribuirle sus deli- 
tos. Pillad infraganti á un hipócrita , que 
no tenga como negar la culpa, dirá que lo 
tentó el diablo; y aunque hay pocas muge- 
res que admiten esa disculpa a sus maridos, 
Cuando los pillan con otras pecadoras, los 
confesores aparentan creerlo para absolverá 
sus penitentes, porque hallan, á su juicio, mas 
prudente creer que negar al penitente la posi- 
bilidad de que el diablo lo haya tentado; siendo 
mas bien de. él la culpa que del que la confiesa: 
¡y después dirán que el diablo no sirve para 
nada! Pero como creo haber dicho, no hay 
en ej dia quien invoque al diablo en sus apu^ 
ros; y no porque falten apuros, ni porque sea- 
mos mas morales y religiosos, no señor, sino 
porque ya no creemos en el cuco, como cuan- 
do eramjs chiquillos, ya somos grandesitosy 
sabemos un poco á qué atenernos. Ahora, 
cuando mi casa se llena de ratones, busco un 
par de gatos, y no se me ocurre llamar al cu- 
ra de mi parroqu ia para que los exorcise. ¿ Se- 
rá que tengo mas fé en los gatos que en los 
caras? no, sino que sé que el buen cura, con su 
agua bendita y susí anatemas latinos, no im- 
pedirá la afición que tienen los ratones al que- 
so, ni los Obligará á abandonar mi despensa 
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por las yerbas del campo; mientras qiie la uña 
de la justicia gatuna se hará respetarde los ha*^ 
hitantes de Ratópolis, con solo tener yo en 
mi casa, para que los auyente, un rondín de 
Gatomaquia. Son en esto los ratones semejan- 
tes á los homhres: mas temen la presencia del 
gato, que las maldiciones de la iglesia; asi co- 
mo nosotros los pecadores, mas tememos al 
alcalde que á Dios; y la prueba es, que con 
tal de que el alcalde no nos vea, y á sabien- 
das de que Dios nos está viendo, comeremos 
mil picardías, que el diablo se encarga de des- 
cubrirlas después, para nuestro tormento y 
confusión; y cuando digo que el diablo se en- 
carga, es porque yo soy de los azúcenos, que 
de buena fé creen en el diablo. De chico creía 
en las brujas también, porque nací en tiem- 
po de la Santa Inquisición: muerta esta Santa, 
murió la creencia, y digo ahora que no creo, 
porque no temo ser quemado por incrédulo, 
como lo habría sido en su Santo tiempo. 

Sin querer me he engolfado en brujerías y 
exorcismos, teniendo aun que hablar de cons- 
piradores, con lo que he dado mayor estension 
á este escrito de la que yo suelo dar á misar- 
ticulejos. 

¿Porque hay conspiradores?... Porque hay 
todavía ilusos que creen en el remedio que 
llaman conspiración, y gobernantes meticu- 
losos que se asustan de los conspiradores, co- 
mo los niños de ño corpancho, y la^ beatas del 
diablo. Dicen que en dias pasados, Luis Na- 
poleón tuvo miedo de dejar entrar á Kossulh 
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en Francia, temiendo se sublevase la nación 
contra él. Esté imbécil, que quiere poner su 
pié sobre el cuello de los franceses, porque tie- 
ne las botas de su tio, si hubiese sido menos 
vil, habría arresgado ese tránsito, de un pros- 
cripto solo, y no habría echado una mancha 
sobre el carácter nacional. No es la Francia, 
no son los franceses los que han negado el 
paso á Kossuth, cierto; pero el solo crimen 
del judio Ahasverus, que negó á Jesucristo 
un momento do reposo en su tendejón, cayó 
sobre toda la raza, que maldecida del hombre 
en todas las rejiones, apenas empieza á conse* 
guir que se o^ideel ultraje hecho á la huma- 
nidad entera en el hombre Dios.... Pero vol- 
vamos á nuestro tema. 

Piérdale el Gobierno el miedo á los cons- 
piradores, fuerte con su derecho, y con la 
conciencia de que gobierna arreglado á ley, 
y fiel al juramenta que hizo, y deje venir á los 
conspiradores, que se estrellarán ante el mu- 
ro de buen sentido que levantará la iluslracion 
del pueblo, siempre sensato cuando no lo en- 
gañan con supersticiones ó falsas doctrinas, 
autorizadas por los quclodirijen. 

Pero crea en conspiraciones, pague cspias y 
denunciantes, y severa plagado de sustos, co- 
mo un mendigo de los insectos que lo devoran 
entre la mugre que lo rodea. Ademas, su 
conciencia pervertida no le advertirá ya que 
comete un sacrilejio, haciendo sufrir á sus se- 
mejantes por supuestos crímenes de conspira- 
ción. ¿Por qué hay mas conspiraciones en las 
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monarquías absolutas como las de Rusia, Aus- 
tria, Turquin y España, que en las Repúblicas 
como la de Estados-Unidos, ó las monarquías 
constitucionales como la de Inglaterra?... Por- 
que los déspotas, que conspiran constantemen- 
te contra los derechos de la humanidad, tiem- 
blan de sus competidores en el arte de cons- 
pirar; mas en los países liberalmente gober- 
nados, donde todo es franqueza, publicidad, 
buen deseo, ¿contra quien se conspira ? ¿quien 
se roba a si [mismo los bienes que disfruta? 
t)onde no hay usurpaciones, no hay ejecucio- 
nes injustas, ni violencias, ni tormentos in- 
ventados, mas para martirizar c^ue para cor- 
rejirá nuestros semejantes. 
. Mas yo me olvido que hay gobiernos tan 
mezquinos, y de ideas tan estrechas, que pre- 
tenden hacerse valer inventando conspiracio- 
nes contra ellos, ó ponderando cualquier ama- 
go á la tranquilidad pública; semejantes en 
esto á las coquetas, quu se finjen enfermas para 
hacerse mas interesantes. ¡Por mi Dios! ¿es 
posible que haya todavía quien piense en re- 
comendarse por ese lado, habiendo tapto bue- 
no que hacer? 

Es cierto que no faltan ilusos, que exaltados, 
creen que todos participan de su exaltación, 
y conspiran, sí señor — concedido; pero ¿qué 
sacarían de conspirar en una República me- 
dianamente bien gobernada y en paz como la 
nuestra? el ridículo, nada mas que el ridículo^ 

Si en días pasados, nuestro Gobierno hubie- 
se hecho conducir á palacio, en vez de llevar 
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á carceletas á los conspiradores del 9, y allí, 
el Presidente ó uno de los Ministros, hubiese 
dicho á los señoritos de la reunión — cEl Go- 
bierno conoce las intenciones de UIJ., conoce 
también su fuerza moral en la opinión públi- 
ca, y por tanto los mira mas bien con lástima 
que con ira; vayan UU. con Dios, y anden de- 
recho» — ^Con esta conducta, no lo dudo, el 
Gobierno se habría elevado al heroísmo, ha- 
bría ganado una inmensa popularidad, seria 
hoy mucho mas fuerte y robusto, y sus desa- 
fectos habrían caído en un ridículo del cual 
no los hubiera levantado ni el tiempo. 

Por el coutrario, hoy, el Gobierno no está 
mas seguro que antes de conspiraciones» su 
prcstijio, poder y opinión sufren una rebaja 
en proporción del rigor que emplea con sus 
enemigos, y estos aumentan de crédito y de 
importancia á medida que se les oprime, y ya 
se les empieza á tener por victimas de la tira- 
nía. ¿Podrá querer nuestro Gobierpo pasar 
por tiránico, y que los conspiradores del 9 
sean tenidos por víctimas ? No lo concibo, á 
menos que no se me persuada que tenemos un 
Gobierno compuesto de hombres muy pobres 
deespíritu, lo cual estoy muy distante de creer, 
y aun de dejarme persuadir. 

Ningún gobierno puede nada sin el concur- 
so de la opinión pública. Lo hemos visto no 
ha mucho. El general Castilla supo de una 
conspiración, tomó casi infraganti algunos in- 
dividuos, (á lo menos asi lo dijo Pardo en el 
folletín al mensaje del Presidente) desterró 
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otros, hizo juzgar á unos cuantos, j todo lo 
que consiguió» fué quedar por embustero, en 
ridiculo, Y para colmo de degradación, per* 
donado por haber hecho esfuerzos para impe- 
dir un trastorno, en medio de la paz roas com* 
pleta que disfrutara el Perú desde su indepen- 
dencia. ¿Por qué, pues, fué esto? porque es- 
taba rodeado de un ministerio odioso, y la opi- 
nión pública se había pronunciado con bas- 
tante claridad contra él. Mas el general Cas- 
tilla, con muy buenas prendas por otra parte, 
parece que tenia á menos ceder á la opinión, 
43ambiando ministros, y después tuvo que sa- 
lir del castillo de su orgullo por la puerta del 
perdón. 

Que nuestro Gobierno obre bien, que ose 
despreciarlas conspiraciones y compadecerá 
los conspiradores, como infelices lisiados de 
algún sentido; puesto que donde hay impren- 
ta libre, es necesario estar loco para conspi- 
rar en secreto, y prométole que será el gobier- 
no mas bueno y respetado que hayamos teni- 
do; de lo contrario, se encenegará en el fango 
de mezquinas pasiones, y nada podrá hacer 
de provecho. El fuerte es generoso y no sus- 
picaz: la suspicacia, la desconfianza, el temor, 
son los signos característicos de la estupidez , 
de la ignorancia ó de la incapacidad, que son 
débiles. 
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LOS GOBIERNOS I U OPIHION 



Sepcxres Editores del «Comercio.» 

Felizmente han hecho UU. coincidir, en un 
mismo número de su liberal diario, n^is opi- 
niones con las de Lord Palmerston: vean UU. 
cómo. 

£n mi articulo Brujas dije, al principio de 
un acápite, una de esas verdades, que á fuer- 
za de ser triviales es necesario decirlas en 
tonasolemne paraquellamen denuevola aten- 
ción; semejantes al Padre nuestro de cuya su- 
Blime belleza nadie se cura aunque lo repita 
mil veces: dije pues: 

Ningún gobierno puede nada sin el concur* 
so de la opinión pública. 

En la respuesta que Lord Palmerston dio á 
600,000 ciudadanos que lo cumplimentaban 
por la libertad de Kossuth,dijo: 

«No es necesario que la Inglaterra ejerza 
csu poder con sus ejércitos, con sus bayone- 
ctas y cañones. Mucho mas efecto tiene el 
c poder moral cuando el gobierno es sostenido 
«por el pueblo. El poder moral es mayor 
«que cualquiera otro, pero no puede producir 
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cresnitado sino cuando el gobierno y el poe- 

«blo marchanjuntos. > 

¡Gracias á Dios que ha venido tan á tiempo 
la opinión del primer ministro de la Nadon 
mas civilizada, de la Nación modelo, á con- 
firmar nuestras opiniones, que suelen ser mi- 
radas con desprecio porque no ban pasado el 
Atlántico; y permítanme UU. que dedique hoy 
este articulejo á los que creen que todo lo pue- 
den sin el pueblo, y finjen despreciarlo, sin 
contar con que sobre ese pedestal están sus 
estatuas levantadas, y que si ese pedestal se 
remueve con violencia, caerán miserablemen- 
te al polvo, de donde ese pueblo los levoñtó. 

Ved, pues, semi-dioses, que no cabéis de or- 
gullo dentro de vuestros caparazones, ved co- 
mo un ministro aristócrata, de una monar- 
quía constitucional, se alegra de que qI poe* 
blo, no solo tome parte en los negocios inter- 
nos del Estado, sino también en los exterio- 
res; y se lo agradece, porque con esa injeren- 
cia del pueblo en las relaciones exteriores de 
la Nación, adquiere el gobierno mas faerza 
moral; que es, según el noble Lord, mas po- 
derosa que la fuerza bruta de los cañones , 
cuando lo apoya el pueblo que está contento 
con su gobierno; «pero que no puede producir 
resultados sino cuando el gobierno y el pue- 
blo marchan juntos.» Ese ministro no se 
asusta de que 600,000 mil ciudadanos le ha- 
gan representaciones, colectivamente y de to- 
da especie, se reúnan en meeting para felici- 
tar al amigo de la LIBERTAD, al ilustre Kossuth, 
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y le lleven eo triunro por toda la Inglaterra, 
ese país clásico de la libertad y el orden, don- 
de se reúnen ocho millones de ciudadanos á 
firmar una petición, cuando en una Repúbli- 
ca que yo conozco no pueden firmar entre dos 
ciudadanos una petición con el mismo objeto; 
y al paso que un Presidente de una República 
democrática , fundada sobre el sufrajio uni- 
versal, tiembla de un proscripto, comete una 
infamia negándole el tránsito, restrinje el su* 
frajio universal, por el que se jacta de haber 
sido elevado, y si á mal no viene, castiga las 
demostraciones de Marsella, en alguno de los 
ciudadanos que le dieron una lección de co- 
mo un pueblo, magnánimo y generoso, debe- 
rá tratar al desgraciado proscripto que persi- 
gue el despotismo encarnado en los gobiernos 
absolutos. Y no se diga que Lord Palmers- 
ton es muy amigo de las repúblicas; él está por 
los gobiernos fuertes y duraderos; mas él, 
como todo hombre ilustrado y racional, en- 
tiende, la fuerza en la justicia, el poder en el 
derecho, y el deber de todo gobierno civiliza- 
do en respetar la propiedad, la seguridad per^ 
sonal, las libertades públicas, y propender á la 
mayor suma de bienestar social. £1 pueblo 
ingles paga caro esta clase de gobierno, pero 
está bien servido por él. £1 ingles calculador 
y sensato, sabe que lo bueno nunca es caro, y 
no está por los gobiernos baratos, que á ma- 
nera de los traperos judios, todo lo que dan 
es remendado, compuesto y adobado, pero sin 
duración, utilidad ni consistennia. Los go-* 

22 
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biernos embusteros son los jadios de la políti- 
ca, que solo tratan de alucinar á sus goberna- 
dos, con palabrotas que sirvan de estandarte, 
para que el incauto pueblo los siga alucinado^ 
mientras que ellos falsean todas las institucio- 
Bes sociales, y se lanzan á cometer los mayo- 
res atentados contra los derechos de la huma- 
nidad; enpezand0 por cerrar las puertas de la 
casa, para que no entre deafuera alguno que 
tal vez descubra el fraude y la fascinación. 
Mientras tanto, un gobierno franco, leal y jus- 
to, nada teme, y abre sus puertas de par en 
par, diciendo al género humano, csed el bien 

VENIDO. 1 

Mas esos judios políticos no cuentan con el 
primer poder de la época, con el irresistible 
poder de la imprenta: poder que en alas del va- 
por recorre todo el mundo, dictando las leyes 
déla Opin)en, haciendo conocerla soberana 
voluntad de los pueblos, y como Apolo en su 
carro luciente, rompiendo las tinieblas, des- 
pertando á¡la humanidad y enseñandolesu ver- 
dadero destino. Algunos necios á quienes la 
Providencia, para burlarse tal vez de nuestro 
orgullo, coloca por capricho al frente de los 
destinos de las nacionesr a semejanza del cie- 
go de Surate, que quería encerrar los rayos 
del sol en una botella, suelen querer compri- 
mir la radiante luz de la imprenta al estrecho 
circulo de sus Meas, encerrando las prensas 
en sus palacios, para que estúpidos asalaria- 
dos las hagan hablar el lenguaje de la lison- 
jera esclavitud, y sumerjen en oscpros ca- 
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labosos al genio, que, no cabiendo en el mun- 
do, se lanza á las esferas en busca de las leyes 
del movimiento para ensenarlas á la humani- 
dad. Vuestro esfuerzo es vano, pigmeos ter- 
resti^es, que creéis haber arrebatado el rayo á 
Júpiter para dominar á vuestros semejantes; 
tanto valdría que quisieseis fijar el mundo, co* 
mo se fija un insecto, con un alfiler. La hu- 
manidad entera marcha hoy, como los argo- 
nautas déla antigüedad ala conquista del toi- 
són de oro, á la conquista de su libertad, á la 
recuperación de sus derechos usurpados: y al 
resplandor que la imprenta esparce en su ho- 
rizonte, alcanza á vislumbrarla verdad que 
aspira á poseer. La historia de la pérdida su- 
cesiva que ha hecho el hombre de todos sus 
derechos naturales y sociales, seria la mas in- 
teresante al género humano; y sin embargo, 
entre tanto historiador, ninguno la ha escrito. 
Querer contener hoy á la humanidad en la re- 
conquista de su libertad, es estupidez; no ayu- 
darla, es mala voluntad; contrariarla esun cri- 
men que no perdonará, como no ha perdo- 
nado que sofocasen la Divina Verdad» ahogán- 
dola en cicuta allá en Atenas, clavándola en 
una cruz en el Gólgotha, ó encerrándola en un 
calabozo en Roma. 

Sócrates dijo que habia un solo Dios, y los 
hombres de bien de Atenas, que estaban por 
el orden y la conservación de lo establecido en 
su tiempo, como si estuviesen mas segurosde 
la existencia de muchos dioses que lo estaba 
3ócratesdela de unosolo, abusandode su poder. 
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envenenaron al sabio, despnesde haber recom- 
pensado á sus infames calumniadores. Jesos 
dice á los hombres— c Amaos como hermanos: 
como hijosde un mismo padre»— y los hom- 
bres de bien de la Judea, sacerdotes de los dio^ 
ses justicieros, bailan esta proposición sub- 
versiva del orden, inmoral y contraria al pue- 
blo, y á nombre de los dioses» del orden pú- 
blico, de la moral y del pueblo, crucificaron 
al Divino Redentor de la humanidad, á pesar 
de la autoridad del Cesar, que en nada hallaba 
culpable al Nazareno. — Viene después Gali- 
leo, que siente rodar la Tierra a sus plantas, y 
enseña que el Mundo se mueve, y los sacer- 
dotes, no ya délos falsos dioses del paganis- 
mo, sino del Dios Jesús, lo condenan á re- 
negar de la verdad como de un error, y ó re- 
conocer el error de sus estúpidos verdugos 
como verdad; en seguida le hacen hacer peni- 
tencia, y lo meten en una cárcel «por culpa- 
ble de propagar doctrinas erróneas;» y esto 
lo hacen á nombre del que murió en la cruz 
por la verdad y por el amor de esos mismos 
verdugos, que 1600 anos después hablan de 
hacerlo juez contra la verdad. ; Sobre los san- 
tos evangelios juró Galileo que habia mentido 
diciendo que la tierra se movia, porque áeso 
lo forzó el sabio y santo tribunal de la inqui- 
sición papal de Roma! Los descendientes de 
aquellos verdugos, reconocen la verdad qne 
asesinaron sus mayores, y ahora corridos, 
humillan su frente ante la ilustración del 
siglo XIX, que los reanima y ennoblece. 
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disipando la mancha del pecado original. 

Apóstoles del despotismo, vuestras victimas 
están triunfando constantemente de vosotros, 
con la Verdad que es Dios, mas fuerte y pode* 
rosa que vosotros y los verdugos que os ayu- 
dan á ahogarla en sangre inocente, ó á estran- 
gularla con el garrote vil. Vosotros sacrifi- 
cáis víctimas sobre victimas , y la posteridad 
os excecra haciendo<el apoteosis de las victi- 
mas que se sacrifican á la divina verdad. Los 
hombres ilustrados os advierten vuestros er- 
rores, y vosotros en pago los perseguís hasta el 
exterminio, mas después conocéis el error 
por sus consecuencias, y ya es ¿arde para repa- 
rar sus estragos: el mal está hecho, la victima 
ha perecido, y mas generosa y magnánima que 
vosotros, os perdona al espirar! 



CONGRESO BOLIVIAHO 



(Artículo escrito el 20 de Setiembre de 1850 y pu- 
blicado eD el «Comercio» el 25 del mismo mes.) 



El Congreso de Solivia acaba de dar una de 
las muchas muestras que han dado los con- 
gresos americanos, de no mirar por la Nación 
que les ha confiado sus poderes, que los ha ele- 
jido para que la representen y no para que la 
vendan. 

Por unanimidad acababa de nombrar Presi- 
dente déla Repi^blica al general Belzu, tan ob- 
vio le pareció quefuera Presidente el que tenia 
ásu disposición la fuerza bruta de las armas. 
Si hubiera elejidoá un ciudadano de luces y 
virtudes republicanas , después de los aba- 
sos de poder cometidos por el caudillo vence- 
dor, habría creido faltar ásu deber, y come- 
ter un escándalo digno del vituperio univer- 
sal: tal es la estrechez de ideas que reina en 
nuestros congresos. Es cosa de no dejar du- 
da que el caudillo que vence á sus enemigos» 
es de hecho y de derecho el Jefe de la Nación, 
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aunque tenga mas derectos que buenas cuali- 
dades. Asi están montadas estas sociedades 
hasta que Dios quiera, ¿Por qué? Lo dire- 
mos sin embozo: porque entre nosotros, his- 
pano-americanos, NO HAY NACIONES. Te- 
nemos congresos, presidentes, tribunales, mi- 
Distros, embajadores, cabildos y asambleas; 
pero no hay naciones. Nadie entre nosotros 
representa la Nación: nadie entre nosotros te- 
me el fallo de la Nación, ni dar cuenta de su 
conducta á la Nación: la Nación no tiene quien 
larepresente» quien bable por ella, quien á su 
nombre baga efectiva una sola responsabiii* 
dad; quien haga oprobiosa una conducta infa- 
me. Por eso cada uno hace lo que quiere, y 
vá en busca de su conveniencia privada. La 
opinión pone en otras partes un sello indele* 
ble sobre la frente del hombre público que 
se ha deshonrado; entre nosotros no tiene 
fuerza, su poderes efímero, fosfórico, se bor- 
ra en un momento, y el infame que traiciona 
sus deberes públicos, se rie del poder déla opi- 
nión y de los necios que creen en él. 

Elejido el general Belzu Presidente proviso- 
rio, habria sido reelejido constitucionalmen- 
te, y seguido abusando del poder que ejercia 
sobre sus conciudadanos por el titulo de vic- 
torioso. Este puede haber sido el motivo por 
que, exasperados los ánimos, se encontrasen 
cuatro hombres resueltos que intentasen ase- 
sinarlo, antes que desplegase un sistema de ti* 
rania tan bárbaro como el de Rosas, su veci- 
no; y la facilidad con que el Congreso de Bo^ 
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livia acaba de investir al Gobierno de la soma 
del poder público, autoriza á creer que á pa- 
co andar Belzu babria mandado con faculta- 
des omnímodas, haciendo la misma irricíon 
del sistema representativo que hace Rosas en 
Buenos-Aires ¡que es el colmo de la degrada- 
ción á que puede reducirse á un pueblo que se 
llama libre! 

¿Por qué ese Congreso, tan fácil para dele- 
gar el poder que tenia por delegación del pue- 
blo, no se mantuvo en su puesto conservando 
el orden con sus medidas, sin necesidad de 
dar al Consejo de Ministros la suma del po- 
der que él mismo no tenia ? Podríamos con- 
testar, sin equivocarnos en mucho, que come- 
tió ese atentado de lesa-patria por huir del 
peligro, de miedo de verse rodeado y atacado 
rpor un partido ya vencido, cuando con poner- 
' se al frente de la Nación habría siquiera he- 
cho respetar los derechos de un numero cre- 
cido de sus compatriotas. Mientras tanto^ 
ahora los abandona en manos de un poder ab- 
soluto, tiránico. ¿Es esta la misión de lo^ re^ 
presentantes del pueblo? Queremos concer 
der que los balliviailislas todos, sin excepción, 
sean unos malvados, todosdelineuentes, ¿y los 
delincuentes no están en todo pais civilizado 
bajo la garantía de las leyes? 

El Congreso de Bolivia no solo ha puesto 
fuera de la ley á un partido numeroso; es de- 
cir, á miles de sus compatriotas, calificados 
de ballivianistas, sino á todos los ciudadanos 
de Bolivia, que por una denuncia, por un chis- 
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me, por una animosidad personal cnalquiera 
pueden ser oprimidos, deportados, ejecutados 
en Ja plaza pública. ¡Y todo esto porque cua- 
tro asesinos atentaron contra la vida del Pre- 
sidente! ¡Hombres inconsiderados! condenad,^ 
perseguid á los asesinos, mas no vendáis la 
sociedad entera, respetad los derechos y el ho- 
nor de vuestros conciudadanos, respetaos á 
vosotros mismos. 

Diréis que por solo quince dias habéis da- 
do el poder dictatorial á cuatro hombres, /pero 
en quience dias se puede hacer tantos males! 
Supongamos que volvéis á recojer la suma del 
poder público de manos de los ministros ¿ qué 
os detendrá para pasarla á manos del Presi- 
dente cuando sane, óá manos de otro cual- 
quiera si él se muere? El pernicioso ejemplo 
de despojar á la Nación de sus garantías ya lo 
habéis dado, y con una facilidad que hace pre- 
sumir que no sabíais lo que os hacíais. Os ha- 
béis despojado del poder que seos habia con- 
fiado con la misma facilidad y soltura de cuer- 
po que se despoja de su vestido uno que se vá 
á bañar. Y si déla suma del poder público 
se hace el uso de empezar a entresacaros ¡oh 
Jejisladorcs! como sospechosos, y deportaros, 
fusilaros ú otra cosa, hasta dejaros en mino- 
ría, ¿k quien encargareis de recojer el depó- 
sito que tan locamente entregasteis á los mi- 
nistros deBelzu? ¿Tan superiores a vosotros 
creísteis á esos ministros ? ¿ Tanto desconfia- 
bais de vosotros mismos como representantes 
del pueblo? ¿En tan bajo concepto tenéis a 



wmama^mmmtmmmmmm^mm 



346 

la Representación Nacional de Bo]ivia?(*). 



Vuestros nombres quedan estampados en 
ese acto de despojo nacional, como queda- 
ron los de los inmortales lejisladores de Ñor* 
te- América en su famosa declaración de In- 
dependencia, ó los de los lejisladores fran- 
ceses en la no menos famosa declaración de 
los derechos del hombre; pedid á la posterí - 
dad quecos perdone esta falta, como el último 
acto de degradación que manche las páginas 
de ia historia de Bolivia; y plegué á Dios que 
sea también el último borrón de la historia 
americana. 

{*) Todo este vaticinio se cumplió al pié de la le- 
tra antes de quince días. El Presidente del Senado que 
dio las facultades extraordinarias, fué el primer fusilado 
en virtud de la sentencia que pronunció un consejo de 
guerra compuesto hasta de capitanes. 



CONaUSM 



Del contenido de este pequeño libro resulta, 
que los americanos han heredado de los espa- 
ñoles: 

La pereza para el trabajo; la incuria de su 
situación! el orgullo necio, que los bace aver- 
gonzarse de tener un oficio que les dé benefi- 
cio; la vanidad de adornarse con bordados, 
plumajes, insignias y condecoraciones, que 
resaltan tanto mas, cuanto es menor el méri- 
to délas personas que los llevan. 

Que el origen de su mal gobierno está en 
que la Península es el pais mas rnal goberna- 
do; en don te todo mérito real tiene su lote de 
persecución ó anulamiento, como lo com- 
prueba la suerte que cupo en todo tiempo á 
sus mas ilustres hombres, como Colon, Cor- 
tés, Cervantes, Mendoza y otros mil, a quie- 
nes han hecho justicia los extrangeros antes 
que sus conciudadanos: Mendoza, sobre todos, 
que últimamente, á pesar suyo, fué á vender 
á los ingleses sus Tablas de logaritmos, por- 
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que el gobierno español no quiso que la España 

se honrara con ellas. 

Que el atraso (le nuestra industria es tal, que 
todo nos viene de afuera, incluso la tinta, el 
papel, los tipos y la prensa con que seinaprime 
este librejo, y también la pluma, papel y tin- 
ta con que se escribieron los originales. 

Que cuesta mas una llave mal hecha en el 
pais, que dos candados ó cerraduras completas 
traidas de afuera, porque nada sabemos ha- 
cer; 7 si algo imitamos, es mal y por mal ca- 
bo, y de Uapa, caro. 

Que este libro, que en Inglaterra, Francia, 
Bélgica, Estados-Unidos, ú otro pais cualquie- 
ra en donde no se hable español, hubiera po- 
dido imprimirse y repartirse en un^ semana, 
sin dificultad, y que aqui se anunció en 9 de 
Febrero para fines de Marzo (tiempo que al 
autor, á pesar de su experiencia, le pareció 
masque suficiente) po ha podido concluirse 
y publicarse hasta fines de mayo; esto es, en 
cerca de cuatro meses, y a duras penas. De 
suerte que lo que en otros paises, que no sean 
los perezosos españoles, se hace en una sema- 
na, aquí se hace en veinte. 

Parece chanza, pero la publicación de an 
libro como este es un acontecimiento para un 
escritor americano, que le ocupa medio año, 
sin dejarle tiempo para rascarse; muy feliz, 
aun, si costea la impresión. ¿Son estos cie- 
rnen tos de prosperidad? 

Por iiltimo, los americanos somos incor- 
rejibles, porque nos creemos muy superiores; 
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porque no queremos conresar nuestra triste 
inferioridad respecto á los demás pueblos de 
la culta Europa, y aunque convenimos en que 
el pueblo español es el mas atrazado de aquel 
continente, nosotros, que acabamos de ser 
colonos de la España, nos exceptuamos por 
un puro amor propio mal entendido. Somos» 
pues, la peor clase de enfermos que pueda dar- 
se, porquenoqueremos reconocer nuestro mal. 
Di aceptar ningún remedio; y, semejantes á 
los locos, arremetemos contra el médico que 
por humanidad se consagra a nuestra cura- 
ción. Asi, no será extraño que al autor de los 
anteriores escritos se le tenga como enemigo 
de la América y de la España, por haber di- 
cho con toda libertad y desenfado que esta- 
mos mucho mas atrasados que lo que debe- 
ríamos estar, atendida nuestra capacidad in- 
telectual, muy superior a nuestra educación 
española: muy superior a la herencia que nos 
dejaronnuestrosdominadores;queparaqueno 
la adelantemos, no faltan, por desgracia, quie- 
nes quieran volvernos al antiguo régimen, y 
ponernos bajo el humillante pupilage de la Es- 
paña. 

Si con todo, al autor de este libro se le ata- 
ca por por su audaz franqueza, si la enemistad 
de los mismos á quienes sirve es su recompen- 
sa, desde ahora se aplica estas bien sentidas 
palabras del Coronel de Weiss en sus Princi- 
pios Filosóficos, 'Politicos y Morales: 

fEs cierto que en una sociedad corrompí- 
«da (por ejemplo como la corte española) en la 
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cque la opresión, la bajeza y la astucia se Ha- 
cinan sabiduría, talento y uso del mundou es 
«posible que una virtud enérjica y franca, que 
cvá redondamente por su camino recto, sin 
«cuidarse mucbó del qué dirán, sea un obs* 
»táculoáIa fortuna. £1 que prefiere siempre el 
«honor al interés, y la verdad a la lisonja, se 
«hace el terror de las almas bajas, y algunas 
«veces el objeto de su odio. Hay seres tan vi- 
«les, que el solo aspecto de un hombre de bien 
«los pone de mal humor, y para los cuales el 
«crimen mayores un verdadero mérito. Pe- 
«ro felizmente existen también corazones mag- 
«nánimos, cerca de los que no hay lugar para 
«el que no sea digno; y en fin, si las recompen- 
«sas exteriores llegan á faltar ala probidad, 
«las interiores son infalibles. No hay senti- 
«miento alguno de benevolencia que no esté 
«acompañado de un placer secreto, ningún 
«deber cumplido que no sea un recuerdo con- 
« solador •> 



FIN. 
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